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A Y U N T A '̂I I E N T o D E M A D R I D 

REVISTA DE LA BIBLIOTE­

CA, ARCHIVO Y MUSEO 
Año XiU Julio, 1944 Número 50 

EL REAL MONASTERIO DE LA ENCAR­
NACIÓN Y ARTISTAS QUE ALLÍ TRA­

BAJARON (i(5]4-iÓ2i) 

La bibliografía del insigne monasterio madrilefio la incluye don 
Elias Tormo en el tomo correspondiente de su obra Las iglesias 
del anU'giío Madrid. (Madrid, 1927. Fascículo I, pág. 33.) 

Lo que allí no dice el preclaro maestro, ni los que han tratado 
de iglesia tan característica del siglo svii, una de las más artísticas 
de aquel siglo, es la parte que corresponde a los artistas y artífices 
que en ella trabajaron. Capítulo importante de la historia artística 
madrileña, para ilustrarla debidamente insertamos documentos des­
conocidos hasta ahora, que establecen debidamente la atribución ÍL 
cada uno. Se .sabia la intervención de Vicencio C^rducho y la del 
ensamblador Juan Muñoz, del qne se conocían sOlo las estatuas, 
según Tormo. A su lado figuran los plateros Gaspar de Ledesma 
y Felipe Scleyger, platero de la reina doña Margarita y soldado de 
la Guardia alemana; el dorador Juan de Portillo; Pedro de Quevedo 
y Andrés Gómez, bordadores; Jerónimo Franco, cordonero; Benito 
Moreno, ensamblador, y el maestro de cantería Francisco de Mendi-
zábal. A ellos se debieron las obras de sus respectivos oficios, cuya 
documentación agrupamos siguiendo el orden cronológico. Aclara-

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



2 6 8 REVISTA DE LA BIBLIOTECA, ARCHIVO Y MUSEO 

díi por éstos la participación de cada uno, es necesario reproducir la 
referencia documental que lo acredita. Bien quisiéramos hacer una 
amena descripción de las alhajas del templo; pero no es ése nuestro 
objeto, sino el más ingrato de coiToborar la existencia de esos nom­
bres. Como no son producto de la íantasía, sino resultado de pacien­
te investigación, la exposición debe ir acompañada de los elementos 
utilizados para establecerla. Con este criterio procedemos a su aná­
lisis einserción, para determinar los elementos que allí intervinie­
ron y han dejado huellas memorables de su arte en el templo de las 
monjas agustiuas. 

1.—VicENXio C A K D Ü C H O 

Contrato de la pintura del retablo mayor y de los colaterales: 

• Sepan cuantos esta carta vieren, cómo en la villa de Ma­
drid, a nueve días del mes de Junio de mil y seiscientos y ca­
torce años, ante mi el escribano y testigos, el Sr. Dn. Diego de 
Guzmán, Capellán y Limosnero Mayor del Rey Nuestro Señor, 
y en su nombre y el Real Convento de la Encarnación desta 
villa de Madrid, presente Joan Gómez de; Mora, trabador 
mayor de S. M., por su pai^tc de la una, y de la otra Vicencio 
Carducho, pintor, vecino de esta villa de Madrid, dixeron que 
al dicho Vicencio Carducho está comunicado la pintura que se 
ha de hacer en los retablos principal y colaterales de la iglesia 
del convento real de la Kncarnación desta villa, y él entendido 
to que se ha de hacer, y entre todos tres ordenado lo que ha de 
pintar, dorar y estofar en los dichos retablos, y hechos ciertos 
capítulos que están firmados de todos tres en nueve de Marzo 
pasado de este año, que son del tenor siguiente: 

Con las condiciones siguientes se ha de obligar Vicencio 
Carducho, Pintor de S. Majestad, a pintar y dorar el retablo 
y colaterales que S. Magestad manda hacer para su Real con­
vento de la Encarnación desta villa de Madrid, 

PiHmeramentc ha de pintar el cuadro principal del retablo 
confo3"rae a las medidas y tra(;;a que diese Juan Gómez de Mora, 
y en él se ha de pintar el Misterio de la Encarnación. Otrosí 
ha de pintar los dos liemjos para los colaterales, en el uno 
Santa Margarita en la cárcel y a los pies el dragón, y en otro 
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a San Felipe y en los bajos su martirio. Y en el banco de los 
pedestales del retablo mayor ha de pintar cuatro santos, que 
han de ser San Nicolás de Tolentino, Santa Clara de Monte 
Fallo, Santa Perpetua y San Guillermo. 

Ha de pintar cuatro historias de Nuestra Señora en los 
tableros altos y bajos del dicho retablo, que han de ser el 
Nacimiento de Nro. Señor, los Reyes, la Asunción, la Purifi­
cación. 

Y a los lados de la custodia, en unos tableros que hay, se 
han de pintar unos ángeles como lo ordenare el Sr. Dn. Diego 
de Guzínán, Capellán y limosnero mayor de S. M., o la Sra. 
Priora de la Encarnación, y así mismo lo que hubiere de pintar 
en la puerta de la custodia. 

Y en los colatei'ales, en los cuerpos altos se han de pintar, 
en el uno, una historia de San Agustín, y en el otro, de Santa 
Mónica. 

Otrosí ha de obligarse a dorar y estofar y encamar la ma­
dera, talla y escultura de todos sus retablos, quitando y ponien­
do lo que le fuere ordenado por el dicho Sr. Don Diego de 
Guzraán y Juan Gómez de Mora. 

Toda la cual dicha obra se le da y encarga al dicho Vicen-
cio Carducho para que la haga a contento y satisfación de la 
persona que nombrare el Sr. Dn. Diego por parte de S. M,, jun­
tamente con Juan Gómez de Mora y el dicho Vicencio Cardu­
cho, otra de la suya para c|ue ellos declaren haber cumplido 
con su obligación y por lo que tasaren. 

Todo lo referido estará y pasará el dicho Vicencio Cardu­
cho, dando la dicha obra acabada dentio del tiempo que se 
iiecesitai-e, y en él se le irá socorriendo con dineros por parte 
del dicho Sr. Dn. Diego de Guzmán, que es la persona por cuya 
cuenta ha de correr así en las pagas como el ordenar si hubie­
re de alterar, quitar o añadir alguna cosa destas; y el dicho 
Vicencio Carducho no lo pueda hacer sin dar dello parte. Y en 
esta conformidad, y para el cumplimiento dello, lo firmaron en 
Madrid a 9 de Mari;̂ o de 1614.—Don Diego de Guzmán.—Joan 
Gómez de Mora.—Vicencio Carducho. 

El plazo estipulado por el pintor fué el de entregar la obra 
el día de la Encarnación del año siguiente de 1615.»' 

^ Ai'Cliivo de Protocolos de Madrid, P. Santiago Fernánde:'. y Pi'otoco lo 2.016, 
íol. 1,S87. 
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Aunque es conocida la figura del capellán mayor D. Diego de 
Guzmán, no estará de más repetir que íué natural de Ocaña, hijo de 
D. Pedro de Guzmán y de doñaMencia de Benavides, alumno de Sa­
lamanca, canónigo de Toledo, capellán mayor del monasterio de la 
Encarnación, comisario general de Cruzada, patriarca de las Indias 
y del Consejo de Estado, arzobispo de Sevilla el 1J de septiembre 
de 1625, cardenal en 1629. Mmúó en Ancona, acompañando a la infan­
ta doña María en su viaje nupcial, el 21 de enero de 1631. Fué autor 
de Reyna Católica. Vida y muerte de D."• Margarita de Austiia, 
h'eyna de España. (Madrid. Luis Sánchez, 1617.) Hermano suyo íué 
D. Pedro de Guzmán, caballero de Santiago, comendador de Pozo 
Rubio, caballerizo de la reina doña Margarita y corregidor de ' 
Madrid. A su hijo D. Diego de Guzmán y Vivanco, gentilhombre 
de la boca de Felipe IV, .se le concedió, para premiar los grandes 
servicios del cardenal .su tío, el titulo de marqués de Cardeñosa 
el 24 de agosto de 1634'. El con-egidor ocupó como casa de aposento 
la de D. Francisco Gudiel, en la parroquia de San Pedro. ReaUzó 
en ella obras para su alojamiento el maestro de obras Cristóbal 
Gómez, a cuyo favor otorgó escritura para el pago de ellas el 28 de 
diciembre de 1617, ante el escribano Antonio de Castro'. 

2.—JUAN MUÑOZ, ensamblador y escultor. 

Fué autor de los retablos de la iglesia, para cuya ejecución otor­
gó las escrituras que insertamos a continuación: 

• Sepan cuantos esta carta vieren, cómo en la villa de Ma­
drid, a diez días del mes de abril de mil y seiscientos y catorce 
años, ante raí el escribano y testigos, el Sr. Doctor Don Diego 
de Guzmán, Limosnero y Capellán Mayor de S. M., como tal, 
de una parte, y de la otra Juan Muñoz, ensamblador y escultor, 
vecino de esta villa, otorgaron que en razón de los retablos 
que el dicho Juan Muñoz ha de hacer para el Monasterio Real 
de la Encarnación de esta villa de Madrid, conciertan lo si­
guiente: 

' Riiraos, Adicióyi a Benii, (Málaga, 1777. Pág. 97.) 
' ProlQcoio 't.^B, fol. 45. 
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El dicho Juan Muñoz se encarga y obliga a hacer él reta­
blo del altar mayor y otros dos retablos menores para los 
colaterales, de piedra jaspe, como se ordenare, para el dicho 
Monasterio Real de la Encarnación, conforme a las trazas que 
para ello se entregarán, lirmadas de el dicho Sr. Dn. Diego 
y de Juan Gómez de Mora, trazador mayor de las obras de 
S. M., y su Señoría y el dicho Juan Muñoz, vienen y consien­
ten ei! que el dicho Juan Gómez de Mora resuelva las dudas 
que en el discurso de la obra se olrecieren, quitando y ponien­
do lo que convenga para íortaleza, buena obra y hermosura 
della. Y el dicho Juan Muñoz se obliga de guardar en toda la 
dicha obra la obra y acuerdo del dicho Juan Gómez de Mora, 
de que no ecederá en cosa alguna, y lo que ecediere ha de 
ser por sii ctienta y daño, y no se le ha de pagar. 

Más, el dicho Juan Muñoz se obliga de hacer los dichos 
tres retablos de buena madera de Cuenca, seca, sin ñudos, que 
no sea teosa, y ha de poner todos los demás materiales de 
madera, yerro y otras, y asentar los dichos retablos, y hacer 
los andamios que fueren menester, el mayor en la capilhi y los 
colaterales en sus lugares, guardando en la fábrica y asiento 
dellos taraaño-y altura, de manera que queden con toda forta­
leza, buena vista y asiento. 

Más, se obliga el dicho Juan Muñoz de hacer para el dicho 
retablo mayor siete figuras de bulto; un Cristo, Nuestra Señora 
y San tuan, y para los nichos San Felipe y Santiago, San Agus­
tín y Santa Mónica. V para los colaterales, cuatro santos de la 
Orden de San Aguslni, los que se le ordenare y señalare. Más, 
en el dicho retablo mayor ha de ¡lacer cuatro escudos de 
armas reales de medio relieve, dos de S. M. y otros dos de la 
Reina Nra. Señora, que está en el cielo. Dos que muestra la 
traza y dos que se han de añadir sobre las puertas del relica­
rio; y en los colaterales, los remates de niños con las armas de 
San Agustín. Toda esta escultura ha de dar acabada y asenta­
da con los dichos retablos, para lo cual ha de dai" modelos 
para que se vea si cada figura está con la postura y ación que 
se requiere y buena vista en todo. 

Más, se obhga el dicho Juan Muñoz de hacer toda la talla 
de la dicha obra, conforme a la dicha traza, más o menos, como 
se le ordenare y conviniere para la hermosura de la dicha 
obra, ansí en cornisamentos, frisos, como en todas las demás 
partes del retablo mayor y colaterales. 

Más, ha de hacer todo el ensamblaje, pedestales, colum-
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ñas, cornisamentos de todos tres retablos; cada cosa puesta en 
proporción, como pidiere la obra y se le ordenare. 

Más, en la custodia ha de hacer las figuras que se le orde­
naren, y lo mismo hará en cuanto a carteles de todos Ires 
retablos. 

Más, ha de hacer por su cuenta el dicho Juan Muñoz el 
banco primero donde están las puertas del relicario de cante­
ría, con las molduras y compartimentos que la traza muestra, 
dejándolo asentado con todos los materiales necesarios, para 
lo cual se le ha de dar solamente la piedra que fuere menester, 
y si se determinare que haya de ser el dicho banco de jaspe 
o mármol, lo ha de hacer y se le ha de pagar, y lo misino de 
los pedestales colaterales piedra o jaspe o mármol. 

Oblígase más el dicho Juan Muñoz de dar acabado y asen­
tado y puesto en perfeción todo lo susodicho dentro del año 
y medio que corre desde hoy día de la fecha desla escriptura, 
y ha de comenzar a trabajar luego, y para ello se le han de ir 
dando dineros por esta fábrica. Se le entregarán mil ducados 
que son menester para materiales por ello. Y comenzará a pa­
gar oficiales en todo el mes de mayo, primero de este año, y 
de allí adelante se le han ir dando lo necesario, conforme la 
costa y merecimiento de la dicha obra, que ha de ir viendo el 
dicho Juan Gómez de Mora, y siempre ha de tener obra hecha 
en cantidad de mil ducados, menos de los recibidos de dinero. 
Y de allí adelante, como él fuere diciendo es necesario dinero, 
se le ha ir dando al dicho Juan Muñoz con puntualidad para 
que ponga en perfeción y acabe todo lo susodicho, y de todo 
se ha de ir dando cuenta al dicho Sr. D. Diego de Guzmán 
para que Su Señoría ordene lo necesario, y efetivamente, e! 
dicho Juan Muñoz ha de cumplir dentro del dicljo término de 
año y raedio. 

Conciertan entre ambas partes que acabada y asentada 
a satisíación del dicho Sr. D. Diego y del "dicho Juan Gómez 
de Mora la dicha obra, dentro de un mes primero, sea de tasar 
y acabar de pagar al dicho Juan Muñoz, para cuya tasación ha 
de nombrar el dicho Sr. D. Diego el maestro que quisiere, y el 
dicho Juan Muñoz otro, que vean y tasen todo lo susodicho, 
y en caso de di.scordia se nombre un tercero, y lo que confor­
me dixeren los dos nombrados, o uno dellos con el tercero, se 
cumpla y ejecute 

El dicho Juan Muñoz se obliga de cumplir con hacer la 
dicha obra y estar dentro del dicho tiempo a cuenta de lo que 
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hubiere recibido; hará obligación él y Antonia Hernández, 
sn mujer, con hipoteca de tres pares de casas que tienen en 
esta villa, que declaran que todas ellas valen más de diez mil 
ducados. 

Otrosí, declaró el dicho Juan Muñoz que toda la dicha obra 
la ha de hacer y asentar a satisfación del dicho Sr. D. Diego 
de Guzmán, a quien se ha de dar cuenta de todo y ha de pre­
ceder para ello su gusto y parecer. Y se le ha de dar cuenta 
de uno y otro por el' dicho maestro mayor y Juan Muñoz, 
sin íaltar en cosa alguna, que en todo ha de haber y se le 
ha de guardar la orden, forma y puntualidad referida, en el 
tiempo de hacer y asentar la dicha obra, y para ella poner 
los dichos materiales y oficiales y paga, que se ha de ir ha­
ciendo en el discurso, cuenta y tasación y vista y satisfación 
del dicho Sr. D. Diego de Guzmán. Y debajo de! cumpli­
miento dello y de cada cosa dello han hecho y hacen este 
contrato.*' 

La esci^itura de fianza correspondiente, otorgada después, de­
cía así: 

'En la villa de Madrid, a doce días del mes de abril de mil 
y seiscientos y catorce años, ante mí el escribano y testigos 
parecieron Juan Muñoz, ensamblador y escultor, vecino de 
esta villa de Madrid, y Antonia Hernández, en su presencia 
y con licencia que pidió al dicho Juan Muñoz, su marido, para 
otorgar e jurar esta escritura..., dixeron: que el dicho Juan 
Muñoz se ha encargado de liacer el retablo principal y dos 
colaterales del Monasterio Real de la Encarnación de Nuestra 
Señora desta villa de Madrid, fabricados en talla, cornisamen­
tos, asiento y lo demás que muestra la traza que dello se le ha 
de dar al dicho Juan Muñoz. En cumplimiento de la escritura 
de concierto del dicho Juan Ríuñoz con D. Diego de Guzmán, 
ella de su voluntad, y juntamente y de mancomiin con él, y de­
bajo de la dicha mancomunidad, ratifican la dicha escritura de 

concierto , y para mayor fuerza de esta escritura hipotecan 
por especial hipoteca unas casas que tienen en esta villa, en la 
parroquia de San Martin, junto a San Basilio, en la calle que 

' Pi-olocoloí.Oie, tol. 1.042. 
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dicen de Ai'agón, que alindan con casas de Juan de Lagánda-
ra y Doña Catalina Pasaelagua, que valen más de seis mil 
ducados, las cuales tienen de censo perpetuo doce mil reales 
'de principal de censo al quitar. Más, otras casas que tenemos 
en esta villa en la calle de San Josef, en la dicha parroquia de 
San Martín, que alindan con casas de D.*̂  Juana de Torres, 
caballeriza y casas de la de Romero, viuda, y valen más de 
cuatro mil ducados, y son libres de toda carga. Más, otras 
casiis en la misma calle y parroquia, y alindan con casas de la 
de Sebastián Sánchez y D. Diego de Barrionuevo, y valen más 
de dos mil ducados y son libres de todas cargas. De las cuales 
dichas casas no dispondremos en manera alguna hasta que 
esté cumplido con lo contenido en la dicha escritura de con­
cierto de suso referido.»' 

Juan Muñoz suscribía la carta de pago siguiente: 

="En la villa de Madrid, a siete días del mes de mar^o de 
mil i seiscientos y quince años, en presencia de mí el escribano 
y testicros, Juan Muñoz, maestro de arquitectura, vecino de 
esta villa, y otorgó conliessa aber recibido de Francisco Rive-
ro, mayordomo del monasterio Real de la Encarnación desta 
dicha villa y en nombre del dicho convento y del Sr. D. Diego 
de Guzmán, limosnero de Su Magestad, cinco mil reales, los 
quales rescibe por quenla de la obra del retablo que está a su 
cargo de hacer para el dicho conbento, por escriptura ante mí 
el presente escribano, y dellos se dio por contento. Poi-que los 
a rrecibido del dicho Francisco Ribei^o realmente y con efecto, 
y porque la paga dellos no parece de presente, renunció ex­
cepción de non numerata pecunia y leyes del derecho, y dio 
carta de pago dellos y se obligó les bien dado y pagado, y no 
será pedido otra hez al dicho Francisco Kivero ni al dicho 
convento, y si lo intentare no sea oído, y dello se obligó en 
forma y para su fuerza lo otorgó asi y firmó, y doy fe que le co-
conozco, siendo testigos Antonio Sánchez y Juan Sánchez 
y Roque de Madrid, residentes en esta corte.—Juan Muñoz. 
Pasó ante mí, Santiago Fernández,»' 

Protocolo 2.016, lol. I.ftlC. 
A. díi r., Saiiliíigo FcniAndcx. Proiocolo ?,0i7, íol. 7ri2. 
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•En la villa de Madrid, a tres áins del raes de Agosto de 
mil y seiscientos y veinte y un años, en presencia de mí el 
escribano y testigos, Juan Muñoz, escultor, vecino desta villa 
de Madrid, otorgó confiesa iiaber recibido de Francisco Rive-
ro, mayordomo del convento real de la Encarnación desta 
villa de Madrid, cuatro mil novecientos y veinte y siete reales 
y medio, que valen ciento y sesenta y siete mil quinientos 

. y treinta y cuatro maravedís, que el dicho Real Convento le 
debe de resto y a cumplimiento de sesenta y siete mil nove­
cientos y cincuenta reales de la hechura del retablo mayor 
y colaterales, que están en la iiíiesia de dicho real convento, 
para cuya paga está despachada libranza por el Sr. D. Gabriel 
Orliz de Sotomayor, Capellán mayor de! dicho real convento, 
en primero deste mes y ano, tomada larasrón por Juan de S:da-
zar, Contador de resultas de S. i\l. y del dicho convento, la 

cual libranza es del tenor siguiente La cual dicha libranza 
entrega originalmente, y por la razón que contiene, y cum­
pliéndola el dicho Francisco Rivero le ha dado y pagado, da 
y paga los dichos cuatro mil novecientos veinte y siete reales 
y medio en reales de contado, de que está satisfecho a su 
voluntad Y lo otorgó ansí y firmó, y doy fe que le conoz­
co. Testigos Francisco Antonio de Velasco y Juan de Lara y 
Juan de las Osas, residentes en esta corte.—Juan ¡Muñoz.—Pasó 
ante mí, Santiaoo Fernández».' 

Juan Góm,ez hizo testamento ante Antonio de Castro el r> de 
junio de 1630. Dejó por heredera a su mujer, Catalina García. Ambos 
habían comprado el ó de junio de 1618, ante Gaspar de Aranda, una 
casa en la calle de Jacometrezo, que enajenó su viuda. 

De otro ensamblador, meramente tal, pues debió .serlo de las 
obras ejecutadas en el convento, tenemos noticia anterior, corres­
pondiente al año 1618. El 6 de lebrero, ante Antonio Castro, otorgó 
Alberto Rivero, ensamblador vecino de Madrid, carta de pago 
a favor del mayordomo del convento, Francisco de Rivero, de cien 
ducados, que valían mil cien reales, -a cuenta y parte de pago de las 
obras de ensamblaje que ha hecho y hace para dicho real monas­
t e r i o . ' 

' A. de P., Santiago Fernández, Prolocolo 2.V20, !o¡. 13. 
' Prolocolodedíolio año, .í.9.")8, rol. 10. 
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3.—GASPAR DE LEDESMA, platero. 

A cuenta de las obras que iba haciendo, de plata y metal, para el 
convento, i-ecibió del mayordomo Francisco de Rivero tres mil rea­
les, sejíiui carta de pago otorgada ante Juan Parejano el 27 de abril 
de 1616'. Conocemos otras obras suj'as, que realizo para el monaste­
rio de Lupiana y para el convento de San A gustin de Sevilla. Un 
frontal destinado a éste, y una cabeza de San Bartolomé para aquél, 
se documentan por los instrumentos siguientes: 

•En la villa de Madrid, a primero día del mes de Setiembre 
de rail seiscientos y die^ y seis años, en presencia de mí el 
e.ícribano, público e testigos de yuso escriptos parecieron pre­
sentes de la una parle Gaspar de Ledesma Merino, platero, 
vecino de esta dicha villa, y de la otra Fray Cristí3bal de S. Jo-
seph, íraile profeso de la Orden de S. Jerónimo, conventual 
profeso en el monasterio de S. Bartolomé de Lupiana, residen­
te en esta corte; en nombre del dicho monasterio se convinie­
ron e concertaron en la forma siguiente: Que el dicho Gaspar 
de Ledesma Merino se obliga y encarga de hacer una cabeza 
con medio cuerpo de S. Bartolomé Apóstol, de plata, y la 
peana ansí mismo ha de ser de plata, porque en toda esta 
obra sólo la cabera de dicho santo ha de ser de cobre, porque 
se ha de pintar, y todo lo demás del cuerpo y peana, como 
está dicho, ha de ser de plata cincelada, la túnica de un 
brocado lo mejor y más apropósito que se pueda hacer para 
la obra. 

La guarnición del ctiello ha de ir con sus engastes de 
plata dorados, con sus piedras todas las que sean necesarias, 
y el cuello y cabeza ha de quedar bien adornado. Ansí mismo 
ha de ir en la diadema, que ha de ser de plata dorada y guar­
necida con sus engastes y piedras, de manera que quede bien 
enriquecida, y la peana ha de ir ansimismo adornada con 
sobrepuestos de plata, como son recuadros y cartelas y óvalos, 
todo lo que convenga a buena arquitectura y adorno de la 

• dicha peana, y toda la dicha obra ha de llevar la plata que sea 

• Prologólo S.lOl (le ditíio uño. 
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necesaria y lo más ligero que se pudiere a provecho de la 
dicha obra. 

Que por la hechura de la dicha cabeza, cuei*po e peana 
con la traza e adiciones suso referidas, el dicho Fray Cristóhal 
de San Joseph en nombre del dicho convenio se obliga de dar 
e píig-ar al dicho Gaspar de Ledesma Merino, o a aquien su 
poder hubiere, ciento e cincuenta ducados. 

Que todo lo que pareciere tener y pesar de plata y lo que 
pareciere haber entrado de oro y valor de las piedras y metal 
de la cabeza o se ha de poner y gastar en la dicha obra, ha de 
ser y correr por cuenta y costa del dicho Fi^ay Cristóbal de 
S. Joseph, sin que el dicho Gaspar de Ledesma haya de poner 
ni gastar por su cuenta cosa alguna dello. 

Que el dicho Gaspar de Ledesma ha de ser obligado y se 
obliga de dar acabada la hechura del dicho santo, de. hoj- día 
de la fecha de esta escritura en ocho meses primeros siguien­
tes, que se cumplirán a fin del mes de Abril del año primero, 
que será de mil seiscientos y diez y siete años. Todo lo cual 
ha de acabar en toda perfeción, y para cticnla de lo que mon­
tare la dicha obra, así de la hechura como de la plata e oro 
e piedras que ha de poner el dicho Gaspar da Ledesma por 
cuenta del dicho Fray Cristóbal de San Joseph, el dicho Gas­
par de Ledesma recibe del dicho Fray Cristóbal mil e quinien­
tos reales en escudos de oro doblados y sencillos y reales de 
plata de que se daba por contento y entregado Y otorga­
ron esta escritura y dos de un tenor, para cada parte la suya, 
siendo testigos Francisco Andrés y Juan de Tobar y Juan 
González, estantes en esta corte, y los otorgantes que yo el 
escribano doy fe conozco lo firmaron de sus nombres.—Frai 
X^bal de San Joseph. —Gaspar de Ledesma Merino.—Pasó 
ante mí, Juan Parejano, escribano.»' 

•En la villa de Madrid, a diez y seis días del mes de Fe­
brero de mil seiscientos y diez y ocho, en presencia de mí 
el escribano y testigos de yuso escritos pareció presente 
D.^ Luisa Gentil, viuda de Gaspar de Ledesma, diíunto, ve­
cino que fué y ella lo es de esta dicha villa, como albacea 
y testamentaria insoliduin que es y quedó del dicho Gaspar 
de Ledesma, nombrada por su testamento, debajo de cuya 

' Pvolocolo 2.101, fol. 225. 
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disposición mnrió, que pasó y se otorgó en esta dicha vilhi 
a veinte y un día del mes de Enero próximo pasado de este 
dicho presente año, de que yo el presente escribano doy fe. 
Y otorgó haber recibido del P. Fray Juan Pantoja, Sacristán 
mayor del convento de San Agustín de la ciudad de Sevilla, 
cien ducados d e a once reales cada uno, los cuales leda y paga 
a cuenta de lo que ha de haber y le pertenece, y montare la 
plata y hechura de un frontal que el dicho Gaspar de Ledesma 
y ella juntos y de mancomún se obligaron a hacer para el suso­
dicho en la forma contenida en una escritura que acerca dello 
otorgaron en esta dicha villa, a veinte y ocho días del mes de 
Agosto del año próximo pasado de mil y seiscientos y diez y sie­
te, ante Gregorio Rúa, escribano de S. M., y de la dicha suma 
se tenía y tuvo por contenta y entregada a toda su voluntad.*' 

Hizo para la Encarnación una lámpara de plata y diferentes 
piezas de metal, según documento c|uc otorgó su viuda, cuyo con­
tenido dice así: 

•En la villa de Madrid, a veinte y dos días del mes de abril 
de mil y seiscientos y diez y nueve años, en presencia de mi 
el escribano y testigos Dona Luisa Gentil, viuda de Gaspar de 
Ledesma Merino, y Juan de Arce, platero de plata, entrambos 
vecinos de esta villa de Madrid y testamentarios cada uno 
insolidum del dicho Gaspar de Ledesma, que les nombró por 
tales en el testamento con que murió, que lo otorgó ante Juan 
Parejano, escribano de S. M., en esta villa, en veinte y uno de 
Enero de mil seiscientos y diez y ocho, de cuya cabeza, nom­
bramiento de testamentarios, institución de herederos, pie 
y otorgamiento del dicho testamento, otorgan testimonio sig­
nado de mí el presente escribano y aceptan el olicio de tifies 
testamentarios, y usando del, juntos y de mancomún otorga­
ron: Por esta carta confesamos haber i;ecibido de Francisco 
Rivero, mayordomo del conyento real de la Encarnación, 
cinco mil ducientos y diez y ocho reales, en cumplimiento de 
una libranza dei Sr. D. G.ubriet de Sotomayor, Capellán mayor 
del dicho Real Monasterio, lomada la razón de Juan deSalazar, 
su Contador, lecha en esta villa, en veinte de Abril del presen­
te año, la cual libranza es del tenor siguiente: 

t*rotocolo de Juaij PareJEiíiQ (1618), número 2,101, íol. 2&. 
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Francisco Rivero, ma5'ori-!oino del convento real de la 
Encárneleióii, de cualesqnier maravedís de su cargo procedi­
dos de la hacienda de dicho real convento pagará v. m. a doña 
Luisa Gentil, viuda de Gaspar de Ledesma, platero, cinco mii 
ducientos y diez y ocho reales que se le restan debiendo de la 
lámpara de plata que está en la iglesia del dicho convento 
y de las piezas de metal que ha dorado para su servicio conque 
se le acaba de pagar lo que al dicho Ledesma se le debe de las 
obras que ha hecho para dicho real convento, y tomará 
V. m. su carta de pago ligitimando el haber de recibh' los 
dichos maravedís la dicha D,^ Luisa Gentil o de la persona 
que los hubiere de haber; con la cual y ésta, habiendo tomado 
la razón della Juan de Saladar, Contador de Resultas de 
S. M. y de dicho Real Convento, se recibirán en cuenta. Fecha 
en Madrid, a veinte de abril de mil y seiscientos y diez y nuc-

. ve años. D. Gabriel Ortiz de Sotomayor. Tomó la razón Juan 
de Salazar. La cual dicha libranza entregan originalmente al 
dicho Francisco Rivero, que en su cumplimiento y por ¡a razón 
que contiene les da y paga, y reciben de su mano por el dicho 
convento, y como tal su maj'ordomo, y como tales testamenta­
rios insolidum del dicho Gaspar de Ledesma los dichos cinco 
mil ducientos diez y ocho reales de contado de que se dan por 
pagados a su voluntad y no embargante que es cierta la paga, 
porque no parece de presente, renuncian la excepción de no 
numerata pecunia y leyes de derecho, y dieron carta de pago 

dello En cuj'a fuerza lo otorgaroii así ante el escribano 
público, siendo testigos Francisco Antonio de Velasco y Diego 
de Perea y luán de Perea, su hijo, estantes en esta villa, y lo 
firmó el dicho Juan de Arze y por,la dicha Doña Luisa Gentil, 
que dijo no saber, un testigo, y a entrambos otorgantes yo e! 
escribano doy fe les conozco.—Juan de Arze. Por testigo, 
Juan de Perea.—Pasó ante mí, Santiago Fernández,»' 

4.—FELÍPE SCLEYGEIÍ O SCLIER, platero. 

Insertamos a continuación cláusulas de su testamento que con­
tienen datos curiosos de sus trabajos. El año anterior, por escritura 
de 24 de abril ante Santiago Fernández, otorgó carta de pago de la 
cantidad contenida en esta libranza: 

' Protocolo 3.0215, fol, 602. 
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• Francisco Rivero, mayordomo del real convento de ia 
Encarnación, de cyalesquier maravedís de su cargo procedidos 
de la hacienda de dicho rea! convento, pagará vr.esa merced 
a Felipe Sclier, platero, vecino de esta villa, cuatro mil reales 
que valen ciento y treinta y seis mil maravedís, a buena cuen­
ta de la hechura y plata que ha de haber en la obra que hace 
en los relicarios y otras ol:iras de su oficio que se le han man­
dado hacer para servicio de dicho convento. ' ' 

'In Dei nomine. Amén. Sepan cuantos esta carta de testa­
mento última y postrimera volimtad vieren cómo yo, Felipe 
Scle.yjer, plateí"o de la Reina jSTuestra Señora, que está en el 
cielo, y soldado de la guardia alemana de S. M., residente en 
esta villa de Madrid, natural de Salcinen en Alemania, estando 
enfermo en la cama, de enfermedad que Dios Nuestro Señor 
ha sido servido de me dar, y sano de entendimiento y juicio 
natural, cre\'endo, como lirmenicnte creo, en el ¡Misterio de la 
Santísima Trinidad , temiéndome de la muerte que es 
natural a toda criatura humana, otorgo que hago y ordeno mi 
testamento en esta manera: 

Primeramente encomiendo mi ánima a Dios Nuestro Señor 
que la crió y redimió con su preciosa sangre, y el cuerpo a la 
tienda de que fué formado. 

lien mando que cuando la voluntad de Nuestro Señor 
fuere de llevarme se sepulte mi cuerpo en la Iglesia del con­
vento de Santa Bárbara de esta dicha villa, que es de la Orden 
Recoleta de Nra. Señora de las iMercedcs, en la sepultura que 
a mis albaceas les paresciere. 

Mando me acompañe la cruz de la parroquia, que es San 
Luis, donde soy paiToquiano, o de otra cualquier parroquia 
donde lo fuere cuando fallezca, y que vengan diez y seis cléri­
gos con capa de oi'o.^ 

Manda le acompañen diez y seis frailes del convento de 
Santa Bárbara, y la Cofradía de San Jorge, de que era cofrade; 
que se le diga misa cantada con diáconos si fuera su entierro 
de día, y si fuera por la tarde, vigilia y misa al otro día. 

Ordena tres misas del alma en altares privilegiados, y cin­
cuenta misas rezadas con dos reales de limosna. Otras cincuen­
ta misas por las almas de sus padres y parientes. A las obras 

• Pi-otocQlQ 2.0Í6 di: diclio aftc 
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pías y forzosas manda un real de limosna, 3' dos reales a !a 
Casa Santa de Jerusalén. 

s Declaro que Fray Gabriel de Toledo, de la Orden de San 
Jerónimo, morador en el convenio reai del Escorial, me debe 
doscientos y treinta y nueve reales de un jarro de plata y un 
barquillo de lo mismo que le di, por el peso, y le perdono la 
hechura. Mando se cobre el dicho peso. 

Itcn declaro que Juan Resler, cabo de escuadra de la dicha 
guardia, me debe setenta y cuatro reales.» 

También le debían Lorenzo Parer, soldado de la Guardia 
Alemana, cincuenta, y 1̂  Cofradía (.le San Jorge, doscientos. 

• Declaro que S. M. me debe cinco mil ducados, antes 
más que menos, como constará por los libros de Hernando 
de Espejo, su Guardajoyas, y proceden de veinte relicarios 
de los chicos y siete ¡grandes y doce candeleros, todo 
dorado. 

De más de lo cual me debe Su Majestad novecientos y cua­
tro reales en esta manera; ciento y noventa reales de diez cajas 
que hice para los varios relicarios, que la madera y hechura lo 
costaron. Y ciento y noventa y dos reales que montaron tres 
viajes que j'O hice con un oficial al Escorial a llevaí- los dichos 
relicarios. Y ochenta reales que costaron cinco pollmos que 
llevaron los dichos relicarios y cajas ai Escorial, a diez y seis 
reales cada pollino. Y doce reales que costaron dos cajas de 
muestra. Y ciento y cincuenta reales de una linterna que fué 
para el Rscorial. Y doscientos y ochenta v ocho reales que cos­
taron veinte y cuatro vidrios que puse en los dichos relicarios 
grandes, que costaron a doce reales cada uno; de manera que 
monta todo ios dichos novecientos y cuatro reales. Mando se 
cobre todo esto y lo de suso. 

Declaro que tengo en poder de los Seíiores Fúcares diez 
y ocho mil reales en plata. Cóbrense. 

Declaro que el Señor Marqtiés de Velada, padre del Señor 
Dn. Antonio, Marqués de Velada, me debe lo que parecerá por 
las escripturas y recaudos que tengo. Jv'lando se cobre. 

Declaro que las Monjas del convento Real de la Encama­
ción me deben tres mil reales, poco más o menos, de los reli­
carios que ¡as vendí y obras que las hice. Mando se cobre lo 
que paresciere me deben. 

Iten mando se pague a la muger de Francisco Sánchez, 
platero, lo que declare la debo de obras de bruñido que me ha 
hecho de veinte y siente relicarios y doce candeleros que son 
ASo Xin.-NÜMERO 50 S 
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libiíinza del capellán mayor, D. Gabriel Ordz de Solomayor, al 
mayordomo, se refería a la cantidad de :-j.ií02 reales que se le de­
bían de la cantidad total; 

•En la villa de Madrid, a 20 días del mes de abril de 1619 
años, en presencia de mí el escribano y testigos, Benito More­
no, ensamblador, vecino de esta villa, otorgó confiesa haber 
recibido de Francisco Rivero, mayordomo del convento real 
de la Encai-nación desta dicha villa de Madrid, tres mil tres­
cientos diez reales que le da y paga por fibranza del Sr Dn Ga­
briel Ortiz de Sotomayor, capellán mayor de dicho real conven­
to, que cae sobre cierta tasación hecha con mandamiento de 
Juez, y una cuenta y decreto del Sr Dn Dieíj:o de Guzmán, Pa­
triarca de las Indias, que todo para su justificación se inquirid 
y es del tenor siguieutc: 

El Ldo. Sánchez de León, Teniente de Corregidor en la 
villa de Madrid y en tierra, por el Rey Nuestro Señor, mando 
a vos, Alberto Rivero, ensamblador, nombrado por parte del 
Señor Dn Diego de Guzmán, Patriarca de las Indias, y Mateo 
González, ansí mismo ensamblador, que, luego visto este mi 
mandamiento, declaréis el valor y precio que tienen los cajo­
nes de nogal y madera labrada para otros que los dichos To­
más de Murga y Benito Moreno tienen hecho para el Monaste­
rio del Convento Real de la Encarnación desta dicha villa en 
conformidad de una escritura de concierto otorgada por los 
dichos y el dicho Sr. Patriarca. Y los tasadores, en virtud dei 
mandamiento anterior, tasaron un cajón de nogal con herra­
mienta dorada y pavonada en 8.250 reales, y la madera labrada 
para otro empezado en 590 reales.»' 

6.—ANDRÉS GÓMEZ, bordador. 

Sus trabajos constan así; 

•En la villa de Madrid, a diez y seis días del mes de Abril 
de rail y seiscientos y diez y nueve años, en presencia de mí, 
el escribano y testigos, Andrés Gómez, bordador, vecino de 
esta dicha villa, otorgó confiesa haber recibido de Francisco 
Rivero, Mayordomo del convento real de la Encarnación de 

1 ProlocQlnÜ.02(í, fol. 59B. 
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esla dicha villa, diez mil seiscientos veinte y cinco reales, que 
valen trescientos sesenta y nn mil ducientos y cincuenta ma­
ravedís, que le da y paga por libranza del Sr. Dn Gabriel Ortiz 
de Soíomaj'or, Capellán Mayor de dicho real Convento, la 
cual y la cuenta es del tenor siguiente: 

Ha entregado Andrés Gómez y su compañero, bordadores, 
un ornamento bordado de oro y sedas sobre terciopelo carme­
sí, que son las piezas siguientes: Tres frontales, dos aímáticas, 
tres casullas, una capa, \in paño de pulpito, todo concertado en 
diez y nueve mil y setecientos y sesenta reales. 

Tres bolsas de corporales para este terno, de la misma 
labor; estas bolsas y una frontalera con sus caídas para el altar 
mayor de cortaduras de raso naranjado sobre raso blanco, y 
otras menudencias, lodo en mil y cuarenta reales. 

Más bordaron una frontalera con sus caídas para el altar 
mayor y dos manguillas de aímáticas y dos bolsas de oro y 
seda, que todo viene a ser ocho varas y una cuarta de la mitad 
de la seda, a razón de cien reales cada vara ochocientos y vein­
te y cinco reales. 

Han recibido hasta cuenta once mil reales.—Ana de San 
Miguel." 

'Francisco Rivero, Maj'ordomo del Convento real de la 
Encarnación desta villa, de cualesquier maravedís de su cargo 
procedidos de la hacienda del dicho Real convento pague v. m. 
a Andrés Gómez, bordador, vecino de esta villa, diez mil seis­
cientos veinte y cinco reales, que valen trescientos y sesenta 
y un mil dticientos y cincuenta maravedís en vellón, de resto 
y cumphmiení.0 de veinte y un mil seiscientos y veinte y cinco 
reales que montó el terno que ha bordado de oro y sedas sobre 
terciopelo carmesí, y otras cosas que ha bordado para servicio 
de dicho real convento, con los cuales se le acabarán de pagar 
las dichas obras por haberlas ya entregado en el dicho real 
convento como consta de la memoria que del recibo dellas dió 
la Madre Ana de San IMiguel contenida antes desto, y tomará 
V. ra. su caria de pago con la crrenta, habiendo tomado la razón 
della Juan de Salazar, contador de resullas de S. M. y del dicho 
real convento, serán bien dados y pagados y se le recibirán en 
cuenta. Fecho en Madrid, a S de abril de 1619 años. Dn Gabriel 
Orliz de Sotomayor.»' 

' Protocolo 2.026, (al. ü'-M. 
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7.—FRANCISCO DE MENDIZÁBAL, cantero. ' 

A él í;e reíiere esla escritura: 

=Rn la villa de Madrid, a diez y seis días de! mes de Abril 
de mil y seiscientos y diez y nueve años, en presencia de raí 
el escribano y testigos, Francisco de Mendizábal, Maestro de 
cantería, vecino de esta villa, otorgó y confiesa habei^ recibido 
de Francisco Rivero, Mayordomo del convento real de la En­
carnación de esta villa, dos mil y ducientos reales que valen 
sesenta y cuatro mil y ochocientos maravedís, que le da y 
pa^a por libranza del Sr. Dn Gabriel Orliz de Sotomayor, Ca­
pellán Mayor de dicho real convento, del tenor siguiente: 

Francisco Rivero, Mayordomo del convento real de la En­
carnación desCa villa, de cualesquier mai^avedís que estuvieren 
en poder de v. m. procedidos de la hacienda de dicho real 
convento, pagará v. m. a Francisco de Mendizábal dos mil y 
ducientos reales, que valen sesenta y cuatro mil y ochocientos 
maravedís, por la obra de piedra beiToqueña que ha hecho en 
las gradas del coro de dicho real convento, las cuales, habién­
dolas visto Pedro de Lizagárate, aparejador de las obras rea­
les de S. M., tasó la dicha obra en la dicha suma, como constó 
por la certificación que, firmada del susodicho está en la hoja 
desta otra parte escrita; con que queda pagado el dicho Fran­
cisco de Mendizábal de la dicha suma que consta y su carta de 
pago, habiendo tomado la razón Juan de Salazar, Contador de 
resultas de S. M. y de dicho real convento, serán bien dados y 
pagados y se le recibirán en cuenta. Fecha en Madrid, a S d e 
Abril de 1619 años. Don Gabriel Ortiz de Sotomayor. Tomó la 
razón Juan de Salazar. 

Certificación: La obra que l^"ranc¡sco de Mendizábal, maes­
tro de cantería, tiene hecha en las gradas que suben al coro, 
que son de piedra berroqueña, en el convento real de la Encar­
nación en esta villa de Madrid, he visto y medido y son a toda 
costa de saco y porte, labor y pulimiento y asiento y valen 
todas dos mil y ducientos reales. Fecha en Madrid, a veinte 
y seis de Enero de 1619. Pedro de Lizagárate."' 

' Proloeolo 2.025, fol.::%. 
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8.—JUAN DE PORTILLO, dorador. 

Dori5 los altares de la iglesia, y de él tenemos los siguientes datos: 
Por escritura de 15 de abril de 1619 confesó haber recibido del 

mayoi'domo Francisco Rivero cuatro liiil reales, -que valen ciento 
treinta y seis mil maravedís», en cumplimiento de una libranza del 
capellán mayor, Ortiz de Sotomayor, lechada el S anterior, «a buena 
cuenta de las obras que ha dorado y va dorando para los altai^es y 
otras cosas del servicio del dicho convento-. El resto, a cumplimien­
to de todo lo que debía percibir, se verificó al año siguiente, como 
acredita la cartn de pago otorgada entonces: 

'Sepan cuantos esta carta de pago vieren cómo en la villa 
de Madrid a treinta días del mes de abril de mil y seiscientos 
y veinte años, en presencia de mí el escribano y testigos, Juan 
de Portillo, dorador, vecino de esta villa de Madrid, otorgó 
confiesa haber recibido de Francisco Rivero, Mayordomo del 
Convento real de la Encarnación de esta villa, cuatro mil du-
cienlos reales que le paga por la razón y en cumplimiento de 
una libranza del tenor siguiente: Francisco Rivero, mayordo­
mo del convento Real de la Encarnación, de cualesquier ma­
ravedís de su cargo pague v. m. a Juan, de Portillo, dorador, 
vecino desta villa, cuatro mil y ducientos reales, que valen 
ciento y cuai-enta y dos mil 3' ochocientos maravedís, que se 
le libran de resto y cumplimiento de nueve mil y setecientos 
reales que hubo de haber por ¡as cosas de su oficio que hizo 
y entregó en el dicho real convento, conForme a las memorias 
atrás escritas, porque los cinco mil y quinientos reales restan­
tes le están librados y pagados por cuatro libranzas, la una de 
cincuenta reales, su íeclia en 19 de enero de! año pasado de 
seiscientos y diez y siete, otra de novecientos y cincuenta rea­
les, fecha en 22 de Abril de 61S, otra de quinientos reales, fecha 
en 23 de enero de 619, otra de cuatro mil reales, fecha en ocho 
de Abril del dicho año de seiscientos y diez y nueve; y ansí se 
han de pagar al dichojuan de Portillo, tan solamente los dichos 
cuatro mil y ducientos reales. Con los cuales, y con los cinco 
mil y quinientos que ha recibido por las cuatro libranzas refe-
i-idas, queda enteramente pagado de todo lo que hubo de haber 
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por las cosas que ha hecho para el dicho real convento hasta 
el día de la fecha de esta libranza, con la cual y con su carta 
de pago serán bien dados y pagados los dichos cuatro mil 
y ducientos reales, y se recibirán en cuenta sin otro recaudo, 
habiendo tomado la razón Juan de Salazar, Contador de resul­
tas de S. M. y de dicho Real Convento, fecha en I\Iadrid 
a veinte y ocho de Abril de mil y seiscientos y veinte años. 
Dn. Gabriel Ortiz de Sotomayor. Tomó la razón Juan de Sala-
zar Hn cuya fuerza lo otorgó ansí y firmó y doy fé que le 
conozco. Testigos Francisco Fernández de Araujo y Juan de 
Zolina y J\'Ianucl de Soto, estantes en esta villa.—Juan de Por­
tillo.—Pasó ante mí, Santiago Fernández.*' 

9.—JERÓNIMO FRANCO, cordonero. 

Sólo poseemos sobre él el dato siguiente, suficiente para incluirlo 
entre los artífices de la Encamación, El 10 de mayo de 1619 otorgó 
carta de pago a favor del mayordomo Francisco líivero, según li­
branza del capellán mayor, concebida así: 

'Francisco Rivero, mayordomo del convento real de la 
Encarnación, de cualesquier maravedís de su cargo, procedi­
dos de la hacienda de dicho Real Convento, pagará v. ra. a 
Jerónimo Franco, cordonero, vecino de esta villa, tres mil rea­
les, que valen ciento y dos mil maravedís a buena cuenta, de lo 
que ha de haber por las obras que ha hecho y entregado de su 
oficio para el servicio de dicho real convento.»' 

10.—PEDKO DE QCJEVJÍDO, bordador. 

Extractamos su testamento, que contiene datos para conocer su 
labor y menciónala deuda que tenía el convento con él; ascendía 
a tres mil ducados. De ellos cobraron a cuenta sus herederos qui­
nientos, sin que hayamos encontrado la liquidación total. Dicen asi 
los documentos pertinentes: 

Protocolo S.027, fol. 9Í\. 
ídem !3,Ü26. Sautiago Fernández. 
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•En el nombre de Nuestro Señor Jesucristo y de la Santí­
sima y siempre Virgen María su madre. Sepan cuantos esta 
carta de testamento vieren cómo yo, Pedro de Quevedo, bor­
dador, vecino de esta villa de Madrid, natural de la villa de 
Turégano, obispado de Segovia, hijo legitimo de Pedro de 
Bartolomé Sanz y María de Quevedo, naturales de la dicha 
villa, estando enfermo en la cama de eníennedad corporal y en 
mi juicio, memoria y entendimiento natura], creyendo, como 
creo con fé y católicamente en el misterio de ía Santísima Tri­
nidad , en la vía y foima que mejor de derecho lugar haya 

otorgo e conozco por esta carta que bago y otorgo este mi tes-
taoiento, última y postrimera voluntad, en la manera siguiente: 

Primeramente encomiendo mi alma a Dios nuestro Señor 
que la crió y redimió con su preciosa sangre, y el cuerpo a la 
tierra de que fué formado. 

Mando que cuando la voluntad de Nuestro Señor fuere 
servido de llevarme desta presente vida mi cuerpo sea sepul­
tado en la iglesia parroquial de San Ginés desta villa, donde 
soy parroquiano, en la sepultura de Miguel de Soria i\Ioyano, 
que está a los pies del Cristo. 

Mando acompañen mi cuerpo la cruz, cura y beneficiados 
de la dicha iglesia de S. Ginés y doce clérigos sus acompa­
ñados y los niños de la doctrina cristiana, y todo lo demás 
tocante al acompañamiento de mi cuerpo lo dejo a disposi­
ción de mi testímientarios. (Siguen las cláusulas de misas y 
sufragios.) 

Declaro que en el convento de la Encarnación me deben 
• mil y quinientos ducados ajustados. Y más otros mil y quinien­

tos ducados de cuenta para ajustar de obra, que de mi arte de 
bordador para el dicho Convento hecho, como parecerá por la 
cuenta a c[ue me refiero. 

Declaro que me deben diferentes personas diversas canti­
dades, cuyas cuentas parecerán de mi libro, a que me refiero. 

Declaro que me debe la Sra. Condesa de Arcos mil y sete­
cientos reales, como constará por una cuenta a que me refiero. 

Declaro que el Sr. Conde de Salinas me debe mil y qui­
nientos reales de cuenta por ajustar. 

Mando se digan doscientas misas rezadas por mi ánima. 
Mando se tomen oclio bulas de composición. 
Usando de las facultades que el derecho y leyes destos 

reinos me conceden nombro por tutora y curadora de las per­
sonas y bienes de Erancisco y María de Quevedo, mis hijos 
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legítimos, a Francisca Faiardo, mi miiger, su madre, a la cual 
se le dé el cargo y discierna el oficio y cai^go de tal curadora, 
sin que tenga obligación de dar fianza, porque dello la relevo. 

Iten mando que en ninguna manera se le pueda pedir 
a Miguel de Soria, mi yerno, y Gabriela de Quevedo, su muger, 
mi hija, vuelvan a colación lo que les tengo dado. Caso que 
exceda de lo que de mis herencia y bienes les podía tocar 
y de lo que escediere de lo que, cpmo dicho está, les podía 
tocar, les hago donación y mejora. 

Iten usando del derecho y leyes destos reinos y facultad 
dello.s mando y mejoro en el tercio y remanente del quinto de 
todos mis bienes a la dicha María de Quevedo, mi hija legí­
tima. La cual lo haya y herede precipua y aventajadamente. 
Con declaración que en tanto menos se haj'a de entender la 
mejora cuanto fuera la cantidad que la dicha Gabriela de 
Quevedo hubiere llevado de la parte que según va relerido la 
podía tocar, porque el dicho esceso ha de entrar y se ha de 
haber del dicho tercio y quinto. 

y para cumplir, pagar ;' ejecutar las mandas y legados 
contenidos en este mi testamento dejo y nombro por mis alba-
ceas y testamentarios a la dicha Francisca Fajardo, mi muger, 
y a Andrés Iiodi*íguez, mercader, vecino de esta villa de Ma­
drid, y al dicho Francisco de Quci^edo, mi hijo; a los cuales 
y a cada uno insolidum doy poder cumplido para que tomen 
todos mis bienes y los vendan y rematen en pública almo­
neda o fuera della, como quisieren, y de su valor cumplan 
5' paguen lo contenido en esta escritura Y cumplido y 
pagado lo convenido en este dicho mi testamento, en el rema­
nente que quedare de mis bienes, deudas, derechos y accio­
nes, habidos y por haber, dejo, instituyo y nombro por mis 
universales herederos a los dichos Francisco, Gabriela y María 
de Quevedo, mis hijos legítimos y de la dicha mi muger, a los 
cuales sacada la dicha manda y mejora de tercio y quinto la 
hayan y hereden con la bendioión de Dios y la mía. Y revoco 
y anulo y doy por ningunos y de ningún efecto y valor todos 
y cualesquier testamentos, mandas o codicilos o poderes para 
testar que antes de esta escritura haya hecho e otorgado, ansí 
por escrito como por palabra, como en cualquier manera; los 
cuales ninguno dellos quiero que valgan ni hagan íe en Juicio 
ni fuera del, salvo este que al presente hago y quiero que valga 
por mi testamento o por mi codicilo o por mi última y postri­
mera voluntad en la vía y forma que de derecho haya lugar 
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y lo Otorgué en la villa de Madrid, a nueve días del mes de 
Noviembre de mil y seiscientos y veinte y un años. Siendo 
testigos Luis de Pinto y Dionisio Núoez y Juan González 
y Domingo González y Francisco Catalán, vecinos y estantes 
en esla villa. El otorgante, que yo el Escribano doy íe que co­
nozco, por la gravedad de su enfermedad no pudo firmar; a su 
ruego !o firmó un testigo.—Luis de Pinto Llaguno.—Ante mí, 
Andrés Calvo.»' 

• Sepan cuantos esta carta de poder vieren cómo en la villa 
de Madrid, a diez y siete días del mes de Noviembre de mil 
y seiscientos y veinte y un años, en presencia de raí el escri­
bano y testigos, Francisca Fajardo, viuda de Pedro de Queve-
do, bordador, difunto, que íné vecino y ella lo es de la villa de 
IVIadrid, y como curadora de la persona y bienes de María de 
Quevedo, su hija, y del dicho su marido, por discernimiento 
judicial, de que entrega traslado; y la misma María de Queve­
do, menor, y el Ldo Francisco de Quevedo, Clérigo, hijo de 
los susodichos, que confesó ser mayor de veinte y cinco años, 
y Miguel de Soria, platero, y Gabriela de Quevedo, su mujer, 

hija así mismo de los susodichos Y de un acuerdo otorgan 
por esta carta conliesan haber recibido de Francisco de Rive-
ro, Mayordomo del convento real de la Encarnación de esta 
villa, y como tal Mayordomo, quinientos ducados que les paga 
por razón y en cumplimiento de una libranza del tenor si­
guiente: 

•Francisco Rivero, Mayordomo del convento Real de la 
Encarnación de esta villa de Madrid, de cualesquier marave­
dís de su cargo, procedidos de la hacienda de dicho Real con­
vento, pague V. m. a los iierederos y testamentarios de Pedro 
de Quevedo, bordador, quinientos ducados a buena cuenta 
de lo que hubo de hacer y se le debiere por la obra que hizo 
en el terno de la Vida de Nra Señora, los cuales dichos duca­
dos se lian de pagar por cuenta de los mil ducados que se co­
braron del dinero, en cumplimiento de una libranza dada por 
el Sr Patriarca de las Indias, Comisario General de la Santa 
Cruzada, que para la paga destos quinientos ducados dio, con 
la cual y esta libranza y los recaudos Ijastantes de la persona 
que legítimamente Jiubíere de Iiaber los dichos quinientos du-

1 Prolocoio íl.fflíi. 
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cados serán bien dados y pagados 5' se le i'ecibirán en cuenta 
tomando la razón de esta libranza el Contador Juan de Salazar 
sin otro recaudo. Fecha en Madrid, a quince días del mes de 
Koviembre de mil y seiscientos y veinte y un años.—Don Ga­
briel Oi'tiz de Solomayor,—Tomó la razón, Juan de Saladar.»' 

Con Jo expuesto creemos no haber defraudado al lector que aspi-
rai^a a conocer la historia artística del real monasterio. A través de 
la prosa farragosa del escribano, se va delimitando la personalidad 
de cada artista, para abandonar el mundo de lo iynorado y ocupar el 
puesto coiTespondiente en la escala artística. Sobre todo, los aî tifi-
ces del bordado y del dorado, verdaderos maestros de la artesanía 
madrileña, cuyo capítulo permanece desconocido. A su esclareci­
miento ,se encaminan estas notas, elaboradas con el noble aEán de 
proporcionar datos que hagan posible su historia, basada en los 
documentos y en la investigación directa y personal. 

E L MARQUÉS DEL S.^LTILLO. 
De la Real Academia de la Hisloria. 

• Pi-olocolo 2.029, foL l.Sah 
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F I E S T A S R E A L E S E N T,A V I L L A Y C O R T E 

JUSTIFICACIÓN PREVIA 

La Literatura nos ha conducido esta vez de la mano al campo de 
la Historia. Apresurémonos a hacer esta aclai-ación, pues pudiera 
sorprender a alguien esta transitoria desviación de nuestros estudios 
predilectos, en verdad más aparente que real. Y tuvo la culpa de todo 
un contumaz versificador del siglo xvm, D. José Joaquín de Bene-
gasi, al que no nos atrevemos a llamar poeta a pesar de nuestro habi­
tual y bondadoso criterio contemporizador. No deseamos disgustar 
a nadie, ni siquiera a Benegasi; mas nos ha de perdonar si reserva­
mos la palabra poeta para más claros ingenios. 

Tampoco hemos de denominarle despectivamente coplero, aun­
que quiso utilizar las coplas para desarrollar temas severos y solem­
nes. A quien sepa que Benegasi es autor de una vida de San Benito 
dePalermo—eí Santo negro—en seguidillas, y de otra, en redondillas, 
de San Dámaso, no puede sorprenderle que en el primero de estos 
metros, tan impropio para la poesía heroica y descriptiva, escribiera 
una puntual y detallada relación de la entrada solemne de Carlos III 
en Madrid y de las fiestas celebradas con ese motivo en nuestra viUa. 
El conocimiento de la divertida y curiosa relacidu métrica de Be­
negasi nos incitó a insistir un poco en el tema, y ciertamente la 
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cosecha ha sido superior a las esperanzas. En nuestros días, la Prensa 
diaria calma y colma la avidez del público ofreciéndole detallados 
relatos y copiosa información gráfica de cuantos sucesos importantes 
o fiestas solemnes pueden interesarle; pero no ocnn-fa asi en 1760. 
Entonces, apenas la Gaceta de Madrid, periridico semioficioso, con­
sagraba algunas lineas a los acaecimientos de España, por lo cual, 
con ohjeto de corregir esta deficiencia, multiplicábanse las relaciones 
manuscritas o impresas. No siempre estos papeles eran panegíricos, 
pues no faltaban a veces los folletos satíricos a que tan dados eran el 
genio de la raza y las costumbres de la época. 

De cuantas fiestas celebráronse en Jíadrid en el siglo xviii, tal 
vez ningunas tan solemnes y sonadas como las que se organizaron 
con motivo de la entrada oficial y Jura del tercero de los Carlos. 
Ningunas, tampoco, motivaron más nutrido y zumbador enjambre de 
folletos. Hemos osado curiosear estas breves y pintorescas produc­
ciones. Su calidad literaria es muy desigual; mas no dejan de poseer 
interés como fuente histórica. Con frecuencia, en esta clase de tra­
bajos se hallan pequeños datos que habían pagado inadvertidos a los 
historiadores sesudos, pero qne son de gi"an interés para el cono­
cimiento de las costumbres y de! ambiente. 

n 
MUERE FERNANDO VI 

El fallecimiento de h~ernando Vf elevó al trono de España a su 
hermano Carlos,.rey de Ñapóles. Fernando VI había sabido mante­
ner su reino en paz; sin embargo, no era un monarca popular. Aficio­
nado a la música, gustaba de tener ensn Corte al músico Carlos Bros-
chi Farinello —al que erróneamente se le suele llamar Farínelli—. 
Este organizaba fiestas poéticas y musicales, para lo cual estaba en 
comunicación con su célebre compatriota Metastasio. La Corte, en 

•Aranjuez, gozaba de un convencional bucolismo, efectuando sus mi­
núsculos y líricos cruceros en las navecillas doradas de la nota real 
del Tajo. La muerte de 5a reina, doña Bárbara de Braganza, el 27 de 
agosto de 1758, precipitó a Fernando VI en una grave crisis de me­
lancolía. Retirado a Villaviciosa de Odón, acentuáronse sus extra-
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vagancias, algunas lindantes con la demencia'. Las noticias que 
llegaban al pueblo de la salud del rey eran malas; pero con las na­
turales oscilaciones de toda enfermedad. Aunque resulte cruel, es 
preciso decir que al pueblo le abuiTia esta larga enfermedad del mo­
narca. Fernando VI no dejaba la espei^anza de mi hijo que abriese 
la perspectiva siempre peligrosa de una larga niinoríaj.Por otra par­
te, la reina viuda, Isabel de Farnesio, aunque retirada al Rea! Sitio 
de San Ildefonso, mantenía un núcleo de fieles que veían con gozo 
el advenimiento seguro al trono de España de un liijo de Felipe V 
y suyo. Para colmo, Carlos, rey de Ñapóles, estaba rodeado de una 
aureola de iiéroe (por la forma en que había conquistado su reino) 
y de certero gobernaute, probado en más de veinte años de ejerci­
cio de su alta dignidad. La enfermedad de Fernando era seguida, 
pues, con cierta impaciencia al meros, por parte de los españoles, 
y buena prueba de ello es la existencia de sátiras del tipo de la 
siguiente décima: 

•Miércoles está aliviado 
el Rey en su enfei"medad; 
Jueves (esta es la verdad) 
está ya muy mejorado; 
Viernes está levantado 
y prosigue con bonanza; 
el Sábado ya hay mudanza; 
el Domingo va morir; 
Lunes, no puede salir, 
y el Martes no hay esperanza.» 

Por fin, el día 10 de agosto de 1759, Fernando VI «dio el alma 
a quien se la diót, como dijera Jorge Manrique. He aquí córao lo 
refiere el manuscrito de donde hemos tomado también la anterior 
décima: 

' Vtíansc las c|uc leüerc el conde de Fernán Xüilcz H1 principio de su «Vida de 
CEirTü.') IIT*. Fernán Nññez, que tenía entonces diccisiclc años y era. alfírez de Gus.I~ 
dia'̂  E^paíSolaa, estaba lo suliolenteniente OCTCEL de la Corte para que su testimonio 
tenga un valor positivo. {jVida de Carlos ITIB, escrita por el conde de Fernán Núñez, 
publicada con la biografía del autor, apíndices y notas por A. Morci-Fatlo y A. PaK 
y Melia. Con un prologo de D. Juan Valerá. Madrid, 161)6. Dos volB, Colecciún Libros 
de Antaño, ts. XÍV y XV.) 
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«Día 10, entre 1 y 2 de la noche fué tan cruel el que le aco­
metió que no salió de él y íi esta hora se le aplicó por dicho 
Señor Nuncio l;i Indulgencia y Absolución y de Instante en 
instante, apagándose la vela de su temprana vida, a las 4 y mi­
nutos entregó su espíriUi en manos del Señor en el mismo mes 
que su esposa y a los 11 [meses] y 7 días de enterniedad pues 
el 7 de Septiembre de 6S fué el último que salió a caza siendo 
digno de reüexión salir su alma a coronarse en mejor reino 
en el mismo día que se proclamó Rey; a los 13 años a excep­
ción de pocas horas.»' 

TJo le faltó a Fernando VI quien llorara métricamente su muerte. 
La inconthiencia poética de Benegasi, quien, como veremos, no deja 
pasar ocasión alguna de manejar la lira, le consagró un Rasgo 
inétríco.' 

in 

PROCLAMACIÓN DE CARLOS III EN MADRID 

Al íalleciraiento de Fernando VI, la reina madre. Doña Isabel 
de Farnesio, se ap]"esuró a instalarse en Madrid y a hacerse cargo 
de la Monarquía hasta tanto que su hijo Carlos, rey de Ñapóles, se 
encontrase en la capital de su nuevo reino. Lograba así la viuda de 
Felipe V sus ilusiones más caras al ver instalado a su hijo, por 
quien tanto había luchado, en el trono de España. El luto de la 
Corle no fué, naturalmente, obstáculo para la proclamación del 
nuevo soberano. La descripción más autorizada de esta ceremonia 
nos la da la Gaceta de Madrid en los términos siguientes': 

' flBrcbe compendio de Noticias curiosas sac£nÍR.s de lidudí^nos oi"ifíinEi.les». Dos 
tomos, ms. s. f., letra de la típoca. Eslc nianuscrl W, cuyo ¡mtor no consta, comprende 
nolicias de los años 1751 a 1762. Fuií propiedad de D. Joaquín Sánchez Toca, y hoy se 
conserva en la Biblioteca de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. Lo 
ciCaremo.s en adelante, abreviadamente, Ms. S. Toca. 

= aRasyo mütrico en la muerte de Don Fernando VI». Citado en la última página 
de la oDescripción festiva...)* del propio Benegasi, de la que más adelante nos ocupa­
mos amplíamenLe, 

= Cácela de Madrid. Número del 18 de septiembre de 1759. Págs. 303-304. 
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•Destinados por hi Reina Madre Nuestra Señora el día 11 
del presente mes para practicar en csla Villa !a proclamación 
del Rey Nuestro Señor, su amado Hijo, y juulamente los dos 
siguientes para celebrarla, ha logrado S. M. la satisfacción de 
ver la magnificencia con que han concurrido voluntariamente 
a este solemne Acto los Grandes, Títulos y Pei-sonas distin­
guidas de la Corte, y el summo {veneral alborozo, que ha pro­
ducido y manifestado todo el Pueblo. Dicho día U, entre dos 
y tres de la tarde, pasó el Excmo. Sr. Conde de Altamira, a 
quien en calidad de Alférez Mayor, y Regidor perpetuo de 
Madrid toca el honor de levantar el Pendón por sus Keyes, 
desde su Casa en la Calle ancha de San Bernardo a las del 
Ayuntamiento de Madrid con el séquito a caballo, el más 
noble, y ostentoso de Grandes, Títulos y Caballeros que, por 
convite suyo, y a su imitación, se hablan preparado con ricas 
Galas, primorosos aderezos y brillantes Libreas, para acom­
pañarle dignamente a tan solemne íunción. Incorporóse el 
Sr. Conde y su numerosa comitiva en la Casa de la Villa con 
el Sr. D. Juan Francisco de Luxán y Arce, Corregidor de ella, 
y demás Capitulares; y ocupando sus respectivos puestos los 
cuatro Reyes de Armas, vestidos de ceremonia con sus Cotas, 
se encaminó todo el acompañamiento del Pendón, cjue llevaba, 
precedido de Maceros, y de Timbales, y Clarines al Palacio 
del Buen Retiro, donde en nn alto Tablado, fabricado en la 
mayor de sus Plazas, delante del Balcón, a que asistieron la 
Reina Madre fíuestra Señora, y el Sr. Infante Don Luis, se 
ejecutó el primer acto de la Proclamación, habiendo, después 
que uno de los Reyes de Armas impuso silencio, y llamó la 
atención del público, pronunciado en alta voz el Sr. Alférez 
Mayor las dichosas alegres cláusulas de Castilla, Castilla, 
Casulla por el Rey Don Carlos Tercero Nuestro Señor que 
Dios guarde, ¡i que, viendo tremolar el Pendón, respondió 
el innumerable pueblo presente, haciendo un solo repetido 
grito: Viva, viva, viva, con las demostraciones más propias del 
gozo de sus corazones. El mismo acto se repitió consecutiva­
mente en la Plaza Mayor, y en las Plazuelas de las Descalzas 
Reales, y de la Villa, arrojando al pueblo desde el Tablado los 
cuatro Reyes de Armas, apenas se concluía en cada una, 
gran cantidad de moneda de oro y plata, acuñada en el nuevo 
.feliz reinado; y luego que se concluyó este último, entregó el 
Excmo. Sr. Conde de Altamira al Ayuntamiento su Pendón, 
y volvió a su casa con el mismo magnifico séquito de Grandes 
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y otros Señores que sacó de ella, y allí les hizo servir un abun­
dante, exquisito refresco digno de su grandeza y generosidad. 
Toda la carrera que anduvo el referido suntuoso acompaña­
miento estuvo rica y i'istosamente colgada, y de innumerables 
gentes asistida. Por la noche se dispararon fuei '̂os de artificio, 
tanto en la plazuela cerrada del palacio del Buen Retiro, a 
presencia de la Reina íiíadre Nuestra Señora y del Infante 
Don Luis, como en Madrid delante de su Casa de Villa. El 
siguiente día 12 se cantó el Te Deum en la Iglesia y Real 
Capilla de San Jerónimo con asistencia de S. M. y S. A. y 
luego hubo besamanos general de Grandes, Títulos y Nobleza. 
El 13 logizaron este propio honor los Consejos y Tribunales de 
la Corte. Y habiendo la Reina Madre mandado que por estos 
tres días se suspendiesen los lutos, se vistiesen galas, se pusie­
sen luminarias por las noches, y permitido en los dos últimos 
corridas de toros en la plaza de la Puerta de Alcalá no ha 
faltado circunstancia que no los haya hecho plausibles y ale­
gres y justamente precursores de los muchos que esperamos 
ser felices con nuestro glorioso amado Soberano.» 

IV 

«NORMA DE REALES PROCLAMACIONES CASTELLANASv 

Ya hemos visto en las líneas anteriores la importantísima parte 
que tomó en la proclamación de Carlos III el conde de Altamlra, en 
su calidad de alférez mayor y regidor perpetuo de Madrid. No 
faltó quien aprovechara la oportunidad para exaltar la gloria, fideli­
dad y esplendidez del conde; pero tuvo mala ventura este D. Ven­
tura de Moscoso—que tal era su nombre—con el poeta que intentara 
glorificarle, pues el licenciado D. Silvestre Palomares, que fué el 
arriscado versificador, es uno de los más torpes y pedregosos de la 
época. Su íNoi^ma de reales proclamaciones castellanas» carece total­
mente de valor poético; pero nos ha conservado, en cambio, curiosos 
detalles de los festejos de aquellos días'. Utiliza el autor gran varie-

^ aNorma de rcalca proclamaciones castellanas. Puntual solemnidad, y indivi­
duales noticias de la que se lia celebrado en Madrid Martes l i de SepHembre de 1759. 
A nuestro Catiiólico y glorioso Rey y Señor (que Dios guarde) Don Ca.rlos III de Bor-

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



MADEID POR CARLOS III 299 

dad de metros: pareados, octavas, romances' . Su objeto es exaltar 
al conde de Altamira, y así se entretiene en detallarlos prepai^ativos 
hechos en su palacio de la calle Ancha de San Bernardo, qae daba 
también a otras dos, «que son de la Alta Flor y el Pasadizoi, infor­
mándonos de que, por servir a su rey, el conde hizo gastos tan 
considerables que -cuasi cien mil ducados dio al olvido». No olvida 
tampoco el autor a la condesa de Altamii^a, doña María Concepción 
Guzmán Bueno y Guevara, «su mujer que nos roba ios afectos.-

En la enumeración de la comitiva no falta la descripción de la 
magnífica carroza del conde, «de artificiosa talla que a oro aspira», 
a la que seguía otra carroza a la italiana, y tde cuatro muías negras 
meneado—más iba un coclie-barco a la francesa». Nos informa 
también de detalles de indumentaria, anotando que en la comitiva 
van «sin botines, con media blanca todos». Esta lucida cabalgata, 
partiendo de la plaza de la Villa, por San Salvador, la Platería, 
calle Mayor, Puerta del Sol, calle de Alcalá y el Prado, llega a la 

bón, Fainese el Magnánimo, Emperador cíe el Nuevo Mundo. Alférez Mayor Funcio­
narlo de su Real Pendón el Exmo Sr. Conde de AUamii-a y Monzón, Marqués de Alma-
zan, Conde de SELII Lucar, Príncipe de Aracena, Varón de las Siete Villas de los Cam­
pos, atQ. Según la dispuso el Lie, Don SylvesU'e Palomares Esteban, Con licencia. En 
Madrid, en la Imprenta de Don Gabriel Ramírez, Calle de Aloeba, frente de la Trini­
dad Calzada». 08 pági. 

^ Es curioso observar que una de las partes en que divide su obra^ la alíazón 
el re un5 Uncial de la sucesiín legítima de nue-stro Calhúllco y Glorioso Roy Don Carlos 
de BorbúnFarneSEí, está escrita en las viejas coplas de arle menor ( a b b a a c c a ) , que 
apenas habían sido empleadas en nuestra poesía desde el siglo KV. He aquí dos de las 
estrofas: las que so refieren al advenimiento de Carlos III al trono; 

Trece años llegú a reinar 
de Don Luis berma no entero 
este instantáneo el Prln:ero 
Fernando el Sexto al contar; 
supo paclrtco hallar 
su aplauso en todo vasallo 
basta que infalible bailo 
que al ñn nos llegó a faltar. 

Su bcrraano queda llamado 
por su diclio, escrito y ley 
Infante de España y Rey 
de las Sieillas amado: 
gran político y soldado 
muy católico y astuto, 
de miramiento absoluto, 
de justiciero preciado. 
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Puerta Verde del Retiro, y después a la plaza de la Pelota, en donde, 
a presencia de la reina madre, se verifica por vex primera la cere­
monia de la proclamación. El autor anota orgullosamente que el 
conde de Altamira, que ondeaba el pendc5n, era el único que perma­
necía ciibierto: 'Solo el alfereí: se caló el sombrero.»' Regresa la 

• comitiva por la calle de León, Antón Martín, Atocha y Plaza Mayor, 
en donde se repite el acto. Luego, por las calles de la Amargura y 
Bordadores, van a la plazuela del Sacro Cancelaje de Descalzas 
Reales, donde vuelve a ser proclamado el nuevo rey. Prosigue la 
cabalgata por San Martin, Santa Teresa, calle de las Veneras, plaza 
de Santo Domingo, calle de la Bola, Caños del Peral, calle del Te­
soro, Santa Clai'a, Santiago, Puerta de Guadalajara, Platería y plaza 
de la Villa, donde la ceremonia se repite por última vez. Palomares 
nos ha conservado también los nombres de lo,s reyes de armas que 
arrojaban las monedas al populacho: 

«Luego Zazo, Brochero, Armona y Rúa 
que son los Reyes de armas asignados 
desatan sus talegos bien repletos 
y esparcen los cuatrines acuñados.» 

En la plaza de la Villa, el alférez devuelve al corregidor el pen­
dón, que se coloca, con la debida custodia, en el balcón dorado. 

La última parte de !a obrilla de Palomares nos pinta el júbilo 
popular en torno al palacio del conde de Altamira. La llegada de 
los majos de Lavapiés y los del Barquillo cantando seguidillas, -con 
la festiva chacota y jubilosa algazara de los panderetes», y la disputa 
de las majas por repartirse el «aguinaldo» ofrecido por los condes, 
tiene el tono de los saínetes de Don Ramón de la Cruz: 

«Llega la rabona escuadra 
de Lavapiés al encuentro; 
por otra parte el Barquillo 
cada una compitiendo...» 

' Igual rilo se observ;i aún en ol acto triidicional de ondear el pendón do la ciu­
dad PH Granada los días 1 y 2 de enero, en üonmemoración de sn conquista por los He-
yes Cíilúiicos. 
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Por Último, nos informa el autor de las dos corridas de toros. 
Treinta y seis reses. A dieciocho cada fiesta. Al parecer, las corridas 
debieron de ser malas, y htibo tina cogida grave. 

V 

UNA REPRESENTACIÓN DRAMÁTICA 

Con motivo de la proclamación—o aclamación, como entonces 
se decía—de Carlos III, D. Alonso Antonio Qnadrado de Anduga 
di.?puso una obríta alegórica, que probablemente fué representada 
el mismo día 11 con carácter privado. Dramma loable la titula su 
autor'. Los personajes que intervienen son: El Ingenio, El Pueblo, 
La Fama, El Asia, África, America, Europa, La Admiración y El 
Coro o Séquito del Pueblo. 

Se inicia la obrita con unas liras de El Ingenio, lai'go monologo 
que termina en una convocatoria a los españoles. Acuden los restan­
tes personajes, y alternan las escenas recitadas con las cantadas. La 
versificación es poliraétrica. Por último, en cuatro pabellones apare­
cen las cuatro partes del mando, con sus respectivos dones: El Asia, 
un libro; África, un compás; América, una caja de alhajas, y Europa, 
cetro y corona. Líi Admiración, finalmente, recita una larga relación 
a la proclamación del nuevo rey Don Carlos III. Se intercalan en 
este pedantesco romance una serie de motes y emblemas alusivos 
a las principales familias de la nobleza. Continua e! romance contan­
do la ceremonia de la proclamación. Termina con la aparición de las 
mujeres de los barrios de Maravillas, Barquillo y Lavapiés, cantan­
do y bailando. Las del Barquillo cantan las consabidas seguidillas: 

«¡Olí, si íueses Barquillo 
nave tan firme 
que tuvieras la gloria 
de conducirle!..." 

' oDranima loable y aclEiniacíói] solemne que en obsequio a líi. de nuc i l ro C:Lthd-
tico Monarca Don Carlos l i t (que Dios guarde;), en el día 11 de Sep t i embre ác 17,')9 dis­
puso Don Alonso Anton io Quiídrado de Anduga . Con l icencia . E n M;ldrld, Año 1759. 
E n la I m p r e n t a de Don Gabr ie l Ramírez , cal le de Atocha, frente de hi Trinicfad Cal/.a-
da.B Un folleto de 24 pá^'s., la ú l t ima en b lanco . Aparece anunciado en la GuCí'tii de 
Madrid el ;ill ilc oelubre de }lo9, í<ü¿. 3 ;ÍÍ . 
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No hay seguridad de qiie esta obrita alegórica llegara a represen­
tarse, aunque parece deducirse del título la afirmativa, ya que en la 
portada se nos dice, no que el autor la escribió, sino que la dispuso. 
Aunque no sea de gran mérito, es incomparablemente superior a la 
fastidiosa y pedantesca relación en verso de D. Silvestre Paloma­
res. Quadrad o de Anduga, al menos, tiene destreza para versificar, 
tiene "OÍicio>, como ahora se dice, y su obrilla, a vuelta de pesadas 
alusiones mitológicas, posee en ocasiones cierto garbo. La aparición 
iinal de las majas de los barrios recuerda la disputa ante la puerta 
del palacio de Altamira a que alude Palomares en su Norviii, y Ue '̂a 
a esta obrilla alegórica y palaciana un aire simpático, popular y ma­
drileño. 

Ss interesante lapolimetría de la versificación. Quadrado la cul­
tiva impulsado por la música. Es curioso observar que no se habían 
uniformado los ritmos en el siglo xviii tanto como suelen creer los 
que no han estudiado el teatro lírico de la época. Como prueba de 
nuesti'o aserto, reproducimos la «Convocatoria' que canta El Ingenio: 

«Españoles ilustres y nobles, 
que a expensas del celo 
tributáis en lealtades amantes 
el más digno obsequio, 
al más regio, católico, augusto, 
monarca supremo 
que por sabio, político y justo 
veneran los tiempos. 
Venid, venid, que ya viene 
girando reflejos, 
dando beneficios, 
repartiendo afectos. 
Y en festivos, solemnes aplausos 
de unánimes ecos, 
repetid incesantes, que viva 
que viva, que viva D. Carlos t e r c e r o 

He aquí una combinación de decasílabos y hexasilabos alterna­
dos, en ios que se han intercalado un octosílabo y un dodecasílabo 
final de tipo que, ciertamente, no es frecuente hallar en la poesía 
culta de la época. 

-* 
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VI 

LA PROCLAMACIÓN FUERA DE MADRID 

La solemne proclamación del nuevo rey hecha en la corte tuvo 
su repercusión en las distintas provincias, en las que se celebraron 
ceremonias análogas. A todas ellas iba llegando la noticia de las fies­
tas madiileñas, no sólo por el relato de la Gaceta, sino por otros mu­
chos folletos, además de los dos citados '. Fuera por la lentitud de los 
correos, o por otra causa que ahora no se nos alcanza, las proclamacio­
nes en las provincias se retrasan bastante, realizándose por lo gene­
ral más de uu mes después c|ue en Madrid. 

En nuestra Villa, la reina madre, Isabel de Farnesio, procuraba 
aumentar la popularidad de su amado hijo. Ya a mediados de octu­
bre vendíanse los retratos del rey Carlos y de su esposa, la reina 
María Amalia de Sajonia, grabados por D. Manuel Rodríguez y es-

' El más Importaiil-C es cl de D. Antonio Hcrdara Crúzale, en octavas, que se 
lUuia nadfL más que lo si guien tí: uA moroso voicán que el Etna de un reverente afecto 
arroj;i de ío acendrLido de su pasiún, explicando iH regia Proclamaciún de nuestro Ca­
tólico Monarca D. Carlos III«. (Madrid. Francisdo Javier García, 1759.) Kl infatigable 
Benegasi publicó, con diversos pretextos, por esta Jjpoca, no menos de cuatro folletos: 
aRasf^o mítricof, «Respetuosa súplica a la Reina madreo, üPanegírico de mucbos» 
y üEn prosa y en verso celebrando los sobresalientes talentos de nuestro soberano*. 
.Añádan.se los siguientes: D. Juiín Romea, uHumildo rasgo: El espojo má.'; cristiano»; 
D. Francisco Terán, aLaurcl del Sol»; D. Josií Figueroa, "Amante leal»; D. Antonio 
Vidaurre, i.Vltítrico júbiloi>; Juan Mii'anda, eNoticia individual»; Fedro Xim^nez, 
sLoaltad espaftoiaB; Diego Armenlcros, aColoquío entre un poeta y un ciego»; Diego 
Vicente Carbajal, iEÍ cortesano y el rustico»; Eiiuardo García, unclacidn sencilla, lisa 
y llana,,.» (en octaviis reales); Francisco de Robles, «Certamen político...»; ylanOra-
ciún de la líeal ^Vcadcmia Española», obra de D. Bernardo de íriarte. Circularon 
lainbiJn muchísimos papeles anónimos, como ios titulados aEl Poeta extravagante 
y crítico sopetón», flCarta que escribe el Payo Crilícún a Cliaparro Meleno», «Curiosa 
sátira nueva y entretenidas y «Congratulatio Regí praestantis.simo Carolo» (en lengua 
latina). El gran número de estos folletos nos impide incluir aqui su descripción biblio­
gráfica. La mayor parte de ellos están descrito.'i en la obra ile D. Jenaro Alenda y .Mira 
«Relaciones de soleinnidade.'i y fiestas públicas de Espafla»; pero no en el tomo I, único 
publicado, sino en ei II, que no llegó a salir de las prensas por baber-sc extraviado el 
originar cuando ya estaban tirados catorce pliegos, cuyas capilia.s se conservan en 
la Biblioteca Nacional íScccíón de Raros). Ei erudito catedrático D.Joaquín de Entram-
basaguas poseo otro juego de dicbas capillas, y nos ha facililadg su con.sulta generosa­
mente. 
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tampados en un pliego depapel en folio'. Empezaban a familiarizar­
se los madrileños con la ls.vga. nariz, los ojillos inquietos y el perfil de 
hurón de su nuevo monarca. Por otra parte, la reina madre no esta­
ba dispuesta a respetar el largo lulo de la Coite, decretado por seis 
meses al fallecimiento de Fernando VI. Em preciso que al llegar su 
hijo Callos, no hubiera impedimento oficial alguno para que el pue­
blo y la Corte pudieran entregarse al júbilo. Así, el jueves 25 de octu­
bre, con motivo de ceiebrai^se en Palacio el cumpleaños de la propia 
Isabel de Farnesio, se ordenó cesara el luto de la Corte, y hubo besa­
manos general, con una gran concun*encia'. Ya se tenia noticia del 
desembarco de Carlos III en Barcelona, y los cortesanos estarían ávi­
dos de novedades y de aproximarse a la madre del nuevo i-ey, que 
suponían iba a recobrar su antigua influencia. 

Numerosos íoUetos refieren los festejos celebrados en las princi­
pales ciudades españolas. Barcelona fué la primera ciudad de Espa­
ña que cobijó a! nuevo rey, y las fiestas fueron reseñadas por don 
Diego Gallardo'; pero Cádiz y Sevilla fueron, sin duda, las que más 
se distinguieron y las que nos han dejado más abundante literatura 
conmemorativa, por la riqueza que proporcionaba a estas plazas su 
comercio con las Indias y los medios con que contaban sus gremios 
de mercaderes y Universidad de Cargadores. De Cádiz se conservan 
tres relaciones impresas y una manuscrita'. Sevilla, que había cele-

' Vondíansci en la librcrJa de Valentín. CabaUcro, en la de José Escribano, 
- frente a las t r a í a s de San Felipe, y en CáiÜK, en la de Manuel Seg'ura de InsMonLcroa. 
(Anuncio en l;i Cncela del 16 de octubre de Í7óy, pág. S3fi.) 

= Gaceta del 30 de octubre de 1759, pág. Srfi. 
^ Diego GaUardo: aNoticiaa de la Aclaniíición cclebraJa en Barcelona y apara­

to? de sus íuncioncHB. 
* Las impresas son: «Carta de la prociamaciún de la Ciudad de Cádiís, por don 

Domingu Dta?, Rissario; iDescripciún circunstanciada del aparato con que (despurí.s 
de solemni:iadas las reales exequias del .Sr. Don li'ernando VI, que en paz descanse) 
concurrió, en reverente obsequio a la augusta y catbúlíea Mag. del Serior Don Carlos 
tercero (que Dios guarde) rey de las EspaiTas y Emperador del Nuevo Mundo, el Real 
Tribunal del Consulado y Coraerelo de la Universidad de Cargadores de Indias, 
a aplaudir la gloriosa Proel:tin;ic¡ún que, con la mayor magnificencia celebra la 
M. N. y M. L. Ciudad de Cádiz el día 11 de noviembre de 1753". (Con licencia. En Cádiz. 
En la Imprenta Real de Marina.) Curioso folleto con látnínas, aerósticos y jeroglíficos, 
(98 págs.l, y slVIapa abreviado, que puntualmente demuestra los aplausos con que la 
Fidelfsima Ciudad do Cádia celebró el día 11 de Noviembre de 1759 la Ieli2 Proclama­
ción de nuestro C;tthólico Monarca el Scflor Dn. Carlos IIID. (Folleto anónimo.) Además, 
en verso, fueron celebradas las fiestas en un romance anónifno y en otro debido a la 
pluma do D. .Alonso Jafin y Castillo. El manuscrito es la iCompendios;i Relación de 
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brado muchos años antes solemnemente las bodas de Don Carlos 
y María Amalia, entonces rej'es de las dos Sicilias', volvió ahora a 
demostrar su entusiasmo el día 4 de noviembre con ñestas que fue­
ron prnÍLisamente reseñadas, y a cuya brillantez contribuyeron los 
diez g;reinios de mercaderes'. Una de las relaciones débese a la 
pluma del sacerdote y poeta D. Donato de Arenzana. 

las Zoielürid^dos quf̂  se han hecho en la Ciudad de Cádiz el día de La juro, o proclama-
cidn del KeJ' Carlos III (que Dios ge.) que ÍQÚ el 11 de Noviembre de 17.^^^-Este manua-
critOf con icira de otra raano^ se encuentra al final del lomo I del Ms. S. Toca. 

' íVetídica narraciún ús los vendidos obsequiosos cultos con que en L. M. K. 
y M. L. ciudad de Sevilla se ha solemnizado el feliz Casamiento de sus Mag"estades 
los Señoi'cs líeycd de laa dos Sicilias Don Carlo.s de Borbón y Doña Marfa Amalia 
Chrístina». (Sevilla. En la Imprenta Rea! de D. Diego López de Haro.) [173S] En pro­
sa. 20 h, a, ¡, También de las mismas ñestas liubo la correspondiente descripción en 
verso: tiMelrica Descripción de las plausibles reales fiestas que la muí Noble y muí Leal 
Ciudad de Sevilla ha celebrado ios dias 24 y 25 de Octubre de este afio de 1738 en obse­
quio de las solemnes nupcias que celebró el Sr. D. Carlos de Borbón rtsy de las dos 
Sleiiias con la Sra. Doüa María Amalla, princesa real de Polonia... Dellneábalajoseph 
Felipe de Matos. Con licencia. En Sevilla. En la Imprenta de D. Joseph Antonio de 
Hermosilla.i. [173E(] 24 p;lgs., todas orladas. 

if Hem.os visto tres folletos publicados con motivo de estas tiestas sevillanas. 
Los siguientes; 

(íPuntual Descripción en la que con brevedad se describe la magnífica y plausible 
solemnidad, con que la muy Noble, siempre Leal Ciudad de Sevilla celebró el día qua-
tro de Noviembre de mil setecientos y cincuenta 5- nueve el Acto de levantar el Real 
Pendón por la ilugusla y Calhüllca Majestad do el Rey nuestro Señor Don Carlos III 
y de las demonstraciones de júbilo que hubo en su obsequios. 68 págs., orladas. (Im­
presa por su orig"lnalj que se dio formada por los Papeles de la Escribanía de Comls-
siones de el Cabildo, a quien toca, y en virtud de Acuerdo de la Ciudad, en su Imprenta 
Mayor.) 

aPunmal descripciún de los Regios aparatos y Magesluosos obsequios con que la 
inuy Noble y muy leal Ciudad de Sevilla ha celebrado el Acto de la Esaltaciún al 
Throno, y Proclamacidn de nuestro Cathólico Monarcha el Señor Don Carlos 111, que 
Dios guarde muchos arlos, cuyas íunciones principiaron el día quatro de Noviembre 
del aflo de í'iit') y duraron iiasta el siete inclusive de dicho raes, cuya orden y disposi­
ción se declaran en esta Introduccióne. 29 pags., en prosa y \'ci"so. (En Scvillji. En la 
Imprenta de Manuel Nicolás Vázquon, s. a.) 

•VItima vista del magnífico Iheatro que los diez Gremios de Mercaderes hicieron 
a sus expensas junto a las Casas Capitulares de esta muy Noble V muy I^eal Ciudad de 
Sevilla en obsequio de su augusto Monai'cha el Señor Don Carlos l í l . En los días de su 
proclamación la dan a luz dichos Gremios para satisfacer los deseos de quanlos la 
pretenden, con la Alma de sus Versos Lalinosy Castellanos. Con licencia. En Sevilla, 
en la Imprenta del Doctor D. Geronynio de Castilla, Impresor Mayor de dicha Ciudad.» 
11 ll. s. f. -|- lUú págs. Este folleto apareció como anónimo. Al principio del mismo, en 
la fEscusa del autor por no dar la carao, so le dice al lector: Í(NO llagas caso que hay 
en el abecedario D. ni A.» En efecto; el autor luí Donato de Arenzana. Al final inclu­
ye el te.do de una representación alegórica titulada nAmor y Vasallajes. Don Donato 
de Arenzana futí cura secretario del hospital del Amor de Dios, de Sevilla, y beneficia-
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Eli Granada, el 4 de noviembre se celebró una fiesta organizada 
por la Real Maestranza. El carácter especial de la misma justifica 
que nos detengamos, reproduciendo su descripción tal como apareció 
en la Gaceta de Madrid: 

'En debido reverente obsequio del Augusto Nombre del 
Rey nuestro Señor, hizo la Real Maestranza de Granada el 
día 4 de este mes un lucidísimo festejo de Cañas Reales. Para 
su ejecución eligió el Campo llamado del Triunfo, construyen­
do en él un anchuro.so Circo, que adornó de vistosas vallas y 
arcos, custodiándole con una compañía de infantería. En el 
frente puso, debajo de un rico dosel, los reales retratos de Sus 
Majestades, a quienes saludaba con continuas harmoniosas 
consonancias una célebre numerosa orquesta. El Marqués del 
Salar, teniente de Hemiano Mayor de S. A. R. el Señor Infante 
Don Felipe, duque de Parma, y Plasencia, acompañado de 
doce Maestrantes a caballo, dio principio a la función, en la 
que también hizo de padrino, enti-ando en el circo y tomando 
con espada en mano la guardia de Sus Majestades, que así al 
descubrir sus reales retratos, corao a cada diferente manejo 
que se practicó, se hizo una descarga de artillería de la forta­
leza de la Alhambra, Hechas por el Marqués las acostumbradas 
ceremonias y la señal para comenzar la ñesta, se ejecutó la 
entrada de cañas, corriéndose después los lances, llevando 
cifrado en las adargas el festivo mote de ^Viva Carlos 111'. 
A estos ejercicios se siguió una especial escaramuza de cuatj'o 
guias, que condujeron el referido Marqués, e! de los Trujillos, 
el de Villa-Alegre y Don Antonio de Caj"vajal. Acabada esta 
escaramuza, quedó la Maestranza formada delante del dosel, 
y habiendo ultimameníe corrido parejas con singular acierto, 

do propio de la iglesia de San AndiX'E de la misma ciudad, Vairaar (B, A, E., I,XVII, 
página VII) da nodcia de su poema i-pira íLa caída de Luzbel» (Sevilla. Padrino y 
Soüs, 1786), y de otro poema, aL:t SociedEid triunfanieo (Sevilla. Vázquez^ Hidal^jo 
y Compañía, 17ító)¡ pero no alude a au íiilcrvención en el folíelo conmemorativo que 
aquí aportamos. 

También tenemos noticÍEi de otro folíelo, que no liemos lle*2;ado a ver, î ei'o que 
aparece citado en alguna bibliografía. El siguiente: Munuel de Gil, sRelaciüti de la pro­
clamación del Rey Nueslro Señor Don Carlos III y ñestas con que la celebrü la M. N. y 
M. L. ciudad de Sevilla, de cuyo se da a ÍU2...B (Madrid, 1750.] Resulta soi-prcndente que 
cate folleto aparejíca en Madrid y en fecha tan tardía, pues no son frecuentes las reim­
presiones de estos trabajillos, cuyo único valor suele sei- la oportunidad, por lo cual 
reproducimos el dato con alguna cautela. 
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como le tuvo en todos los manejos, se concluyó la función con 
el día. El TenieiiLe, precedido de Limbales y clarines, y acom­
pañado de los maestrantes, se restituyó a su casa, en donde 
habiendo concurrido un excesivo número de personas de cali­
dad de todos sexos, y estados, les sirvió espléndidos refrescos, 
una abundantísima cena en una mesa de cien cubiertos, tenien­
do baile, que duró hasta la mañana siguiente. Esta obsequio­
sísima función mereció a los concurrentes muy particulares 
aplausos, así por su buen orden en todo, como por la destreza 
y lucido aparato de la Maestranza, y bizarro desempeño del 
Marqués; y sobre todo por ser dedicado a tan dignísimo Real 
Objeto.»' 

De los festejos de Granada fué cronista uno de los mejores poetas 
de aquel tiempo: el famoso autor de El Adonis, D. José Antonio 
Porcel, canónigo de la Colegiata del Salvador de Granada y aca­
démico de la Española'. 

No faltaron los correspondientes obsequios y alardes de fidelidad 
en Galicia. La descripción de los festejos en la ciudad de Santiago es­
tuvo a cargo del famoso cura de Fruime D. Antonio Zernadas de Cas­
tro. Este escribía a su amigo D. Vicente Moñez y Gómez lo que sigue: 

<Vmd no deje de continuar en favorecerme con tantas 
bellas producciones métricas como nos dicen las Gacetas están 
saliendo ahí cada iiora a este Asunto, pues como humilde va­
sallo de nuestro Monarca me deleito muchísimo en ver multi­
plicados sus aplausos, y aunque los portes suben mucho, los 
pagaré con lo que ahorrare de tabaco ...-'• 

Parece ser que Moñez le había remitido, entre otros folletos, d 
de Carvajal titulado Diálogo entre un Cortesano y un Rústico'. La 
lectura de este trabajo sugirió al cura de Fraime la idea de pro-

' Gaceta de Aladyid dci 21 de noviembre de \1W, paga. a83-38il. 
' Don Josií Antonio Porcel y Salablanca, «Gojo ;•• corona de Granada en la pro-

clamaclún del rey D. Carlos III». (Granada. Imprenta Real, 17C0. En .1.") 
^ Al linaí de su aCarta-qucnta». 
* El papel dci Cortesano y el Rústico es uno de los que tuvieron raás tíxito. Ya 

en la Gaceía del 4 de diciembre de ^.líi'^^ pjig, 392, se anuncia la se^jutida impresíún del 
mismo, Má.s tarde, en junio de 1760, con motivo de las fiestas celebradas en Madrid en 
ocasiún de la aüntrada solemne y Jura de Carlos IIIi, Mañer laníú un nuevo diálogo 
entre el Cortesano y el Forastero, al que nos i'cfcrii'cmos más adelante. 
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ceder a la redacción del suyo, que publicó con el título de Carta-
qiienta'. 

No pretendemos que los anteriores apuntes sean completos; mas 
aunque el principal objeto de estas líneas sean las fiestas celebradas 
en Madrid, no hemos querido dejar de recoger las notas que nos han 
salido al paso referentes a otras localidades. En general puede aflr-
marse que en los meses de octubre y noviembre de 1759 en toda 
España se hacen públicas demostraciones de jubilo por la proclama­
ción del nuevo rey. 

Aparte de las citadas, J. Alenda recoge numerosas descripcio­
nes de festejos celebrados en Badajoz, Bilbao, Cuenca, Jerez de la 
Frontera, Lorca, Marchena, Molina de Aragón, Níjar, Palma de 
Mallorca, Tarazona, Toledo, Valencia, Ibiza, Mápoles yAlhaurín, 
Examinar este enjambre de loUetoa sería harto prolijo y enojoso, 
por la monotonía inevitable en tal género de composiciones. 

' vn 
LA LLEGADA A ESPAÑA 

No hemos de seguir paso a paso a Carlos III desde su llegada a 
España hasta su entrada en Madrid, limitándonos sólo a anotar algu­
nos detalles poco conocidos o totalmente ignorados. Todos saben 

' üCartii-quenla o raxón en :íunia de hts festivas ^oî osaH demostraciones con que 
la muy Noble y muy Leal Ciudad de Santiago de Galicia celebró la soIem.ne Aclsima-
ciún de Nuüslro YL^y y Señor Don Carlos III, (que Dios prospere)». Escríviola D. Amo­
nio ZernaJa.'; de Caslro y ülloa, Cura de Frulme, Hijo de Vecino de la ml.íma Ciudad. 
Los exemplares, que vegahiron al Autor, los dedica a su muy especia! Amigo y Señor 
Don Vicente Moñez y Góniez, Capitán de Caballos y Ayudante de el Mando Milíla-r 
de la Corle y lícales Sillos. Con licencia. En la Imprenla de Don Andrés Fi"a5':iB. 
Cuatro li, s. f. + 77 págs. Una parle de esle folíelo luí rcimpre.'ia en Madrid, con el titulo 
de aVoces miítricasii, en Viifí. 

El cura de Fruime í^ozó de una fama extraordinaria en su tiempo, que lioj' nos 
parece excesiva. Fui un versíHcadoi" fácil y prosaico, a quien Valmar trata con cierta 
dure/.a (oHístoria critica de la puesta castellana en el siglo xviirs. 1, 309). El caledrá-
lico y académico D. Armando Cotarelo y Valledor tiene anunciado un libro, titulado 
»E1 cura de Fruímee, que formará parte de la Biblioteca Híspano-Lusitana que pu­
blica el Consejo Superior de Investigaciones Cienlificas. Anticipo del mismo os el inte­
resante trabajo «Real de Fsteiro. Poema naval del Cura de Fruime», quepublicú en la 
Revista General de Miíí'itra (1943). También fué cura de Fruime el sucesor de Zernadas, 
D. Antonio Francisco de Castro, aunqui^ casi desconocido basla la publicaciSn de -HUS 
obras en l&l-l. 
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que los nuevos reyes hubieron de atender ante todo a arreglar los 
asuntos de Ñapóles. Qiiedó en aquel reino el tercero de sus hijos 
como sucesor de Carlos, ya que el mayor era incapaz, y el segundo, 
de igual nombre que su padre, pasaba a adquirir, con e! título de 
príncipe de Asturias, el carácter de heredero de la corona de España. 

Embarcóse después la real familia con rumbo a su nuevo reino, 
realizando el crticero una escuadra numerosa. El navio en que iban 
los reyes, llamado el -Phénix', estaba mandado por D. Gutierre 
de Hevia, jefe de escuadra de la Real Armada. El viaje fué feliz, 
y Carlos fll concedió poco después a D. GutieiTe, en recuerdo de 
tan grata travesía, un titulo de Castilla, «libre de Lanzas y Medias-
Annatas*, con la denominación de marqués del Real Tran.sporte 
y vizconde del Buen Viaje, para sí y sus herederos y sucesores'. 
Celebráronse con motivo del desembarco del rey en Barcelona 
grandes fiestas en esta ciudad, a las que no faltó cronista". 

El día 17 de octubre desembarcaron tos reyes, que permanecie­
ron en aquella ciudad hasta el 21. En este breve plazo apro^^echán, 
sin embargo, la oportunidad para visitar el Real Seminario de Nobles, 
y ponerse así en contacto con lo más llorido de la juventud catalana. 
Un lujoso folleto, editado por el Seminario, perpetúa la efemérides'. 

• Gacela del 15 de febrero de 1760, pSg. 63. 
° ^Relación obsequiosa de los seis pi'imeros días en que logra la monarquía 

española su más augusto principio, anunciándose a lodos los vasallos pcrpiiluo rogo-
cijo y constiluyendo Barcelona un paraíso con el arribo, desembarco y residencia que 
hicieron en ella desde los días 17 al 21 de octubre de 1759 las Reales Magestades del Rey 
nuestro Señor don Cai'los III y de la Reina nuestra Señora D-^ Maria Amalia de Saxo-
nia con sus AliíKas el Príncipe Real y demás soberana familia. Escrita de orden del 
muy iliislre Ayuntamiento de esta capital». Barcelona [1755]. Tambiiín corrlú mucho, 
y fge reimpresa en Madrid, otra relación, lanihiiín anónima, dividida en tres partea, 
que se imprimieron por separarado. Don Diego Marcos Abríu y Veleneira, supuesto 
personaje del que más adelante hablaremos, compuso con este motivo su poema alegó­
rico <íLa Academia de las j\Iusasp, 

= íObsoquiosa dcmonslraclón que a su augusto monarca Don Carlos 111 (que Dios 
guarde] puesto a sus reales pies de Su Magostad consagra el Real Seminario de Nobles 
de fa Compañía de Jesús de Barcelona», (Barcelona, En la Imprenta do Francisco Suriá.) 
S. a., as h. 3. f. Al fronte, un gran escudo, que llena toda la primera página; la portada 
en f. 3. r. Dcspuís de la dedicatoria a Carlos III, en prosa, va un ^Panegírico» de trein­
ta y do.s octavas reales; a continuación, un soneto y una serie de breves silvas que re­
presentan las dislinlasmateriasquo se estudiaban en el Real Seminario; a saber; Ele-
memos o Primeras letras; Lengtia latina; Rethórica, o Arte de bien hablar; Poesía lati­
na y española; Filosofía natural, moral, racion.al; Matemáticas; Historia Universal y de 
España; Cronología; Geografía y Cosmología; Arte heráldica o del blasón, y Arte de 
esgrimir la espada. Siguen troce poesías latinas. 
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La noticia de la llegada de Carlos III a Barcelona se supo en 
Madrid el jueves 18 de octubre, por extraordinario despachado de 
Barcelona a la reina madre, y por otro, llegado el sábado 20 por la 
tarde, la noticia del desembarco. Ésta se anunció inmediatamente al 
pueblo por un repique general de campanas. Cantóse al día siguiente 
el Te Deum. en la iglesia de San Jerónimo, y en este día y los dos 
siguientes se vistió la Corte de g'ala y hubo en Madrid luminarias 
generales'. 

VIII 

CAMmo DE LA CORTE 

Carlos III sentíase impaciente por hallarse en la capital de la 
Monarquía, y no demora por esa causa su estancia en la ciudad con­
dal. A Madrid llegan con frecuencia noticias del viaje del rej', que 
señalan períectamente los progresos que va consiguiendo en su 
itinerario. Nadie pensaba que una lamentable circunstancia fuera 
a reti-asar la llegada de los reyes mucho más de lo previsible. La 
Gaceta del 30 de octubre publica la noticia de la salida del rey de 
Barcelona', A la llegada a Zaragoza le aguardaba también una 
acogida entusiasta, que íué descrita en el correspondiente folleto'. 
La estancia en esta ciudad hubo de prolongarse muchos días a causa 
de una enfermedad no peligrosa, pero sí molesta, que afectó a todos 
los individuos de la real familia, excepto a Carlos: el sarampión*. 
Esta contrariedad familiar no impide al rey empezar a ocuparse dé 
los asuntos del Estado. 

Una noticia curiosa relativa a la estancia de Carlos III en Zara-

' Gaceta de Mnátia liel 23 de octubre de 1759. Píigs. 343-344. 
' /í>í(i. P á g . 3,M. 
' Manuel Viconle A r a m b u r u de ¡a Cruz, tóarüírOKa tesiivH en los Roles aplLiusos 

del Ingreso y maiiBión en ella del Rev nuest ro Sr, C a r l o s I I I . ... Zaragoza . E n la Im­
p r e n t a del Rey nues t ro Señor. Año I160.« 

* La Gacela del 6 de novicmbi-c (pág. 3oV) da j ' a , a la vcii que la not ic ia de la en­
fermedad, la de haberse Iniciado l a mejoría . Según la del 13 del mismo mes, el sa ram-
piún eonUnúa su curso, lo cual no es obstAeulo p a r a que en la Corte de Madrid se ce lebre 
un solemne besamanos . Nuevas noticias de mejoría en la GncEta del 20, y nuevo besa­
manos SCRiin la del 27. 
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goza, la hallamos en el manuscrito anteriormente citado'. Se refiere 
a las comedias en Zaragoza, y afirma que el rey prohibió entrar en 
los locales donde se representaban las mismas a quien no fuese con 
sombrero de ti-es picos y sin embozo. De seî  cierta, resultaría que 
desde el mismo momento de su advenimiento al trono empezó a ini­
ciarse la campaña contra el traje nacional que costó tan cara al mar­
qués de Esquiiache. 

A este momento del viaje de Carlos III se refiere un manuscrito, 
evidentemente no sólo coetáneo, sino, redactado por estos mismos 
días. Parece, más qtie el borrador de una carta, el de unas notas 
incompletas para algún libro de memorias. Vamos a reproducirlo 
teniendo en cuenta su corta extensión. Dice así: 

«El Rey Fernando murió el l í de Agosto de este año 
y pocos dias después llegó de San Ildefonso a esta Corte para 
governar la Reyna viuda de Piíelipe en íuerza de poder que 
tenía de su hijo el Rey de Ñapóles y de dejado ordenado Fer­
nando en su testamento. 

El Rey Don Carlos 3." llegó de Kapoles el 17 de Octubre 
a Barcelona, y a los 3 dias principió su marcha para Madrid. 
En Zaragoza han caj^do malos la Reyna, el Principe de Astu­
rias y dos infantes por cuyo motivo están detenidos. Al infan­
te 3." le deja coronado en Ñapóles v en su compañía deja 
también al 1.° por ser fatuo incapaz de reynar. Del Rey se 
quentan primores y sobre todo es mui llano a todos habla 
y tiene mucho zelo por la justicia. 

Su confesor es un padre franciscano descalzo pero este 
allá no tubo mas manejo que confesar al Rey y dicen que en 
España tendrá el mismo solamente. 

["El Rey ti-ae^, tachado] Los Jesuítas han tenido una terrible 
persecución en Portugal después de haber pedido el Rey un bi-
sitador para reformarlos. Le tiraron dos balazos una noche que 
salía a picos pardos. Atribuyóse esto a dos familias las principa­
les del Reyno, y a ellos como cómplices. A aquellas las ajusti­
ciaron cruelmente como se berá en el papel separado. A tres de 
los Padres, que eran Confesores de los Reyes e infantes se les 
mantiene un año haze en prisiones. A todos los religiosos de! 
quarto voto que habla en el Reyno se les ha enbiado a Roma 

' Al final del tomo I del Ms. S. Toca. 
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y los demás juntamente con los legos se les ha dicho de orden 
del Rey que dejen la sotana y tomen abito dotra üeligion 
y que de no vivirán toda su vida encarcelados. Destemo-
[íol. 1 V.] do ha quitado esta Religión de su Rcyno. Mandando 
asimismo que en adelante celen ios tribunales sobre saber sí 
hay algún jesuíta oculto en aquel Reyno, y que este sea capí­
tulo de Residencia. Prohibe [«asimismo», tachado] también 
[interlineado 'también^'] a sus vasallos con Pena de la vida 
de tratar con los expulsos. 

El Rey trae por secretario al Marqués de Esquilache. 
Desde el Camino ha despachado con el todo lo que se ha ofre­
cido. iSIo sabemos si también despachará con él en llegando 
acá y caerán los que havia. Lo cierto es que las apariencias 
son de que caigan. 

Llegó aquí el arzobispo de Lima.^' 

El papel transcrito tiene algún interés por lo que se refiere a los 
sucesos de Portugal y a la persecución de los jesuítas, que ya se 
había iniciado en el reino vecino. Por lo que respecta a Carlos III, 
aunque las escasas noticias que contiene son todas conocidas, se 
vislumbra en él una cosa de interés: la preocupación de la gente que 
bullía en Madrid por quiénes serían los consejeros y favoritos del 
rey. Ya empezaba a conocerse en nuestra villa el preponderante 
papel que estaba reservado al marqués de Esquilache. De ahí que el 
día de la llegada de la marquesa, que anticipó su viaje al del séquito 
real, fuera de singular expectación. He aquí cómo lo anota otro ma­
nuscrito de la época: 

• 17 Novbre. 1759.—Este día entró en Madrid la Marquesa 
de Squilace a casa de Dn. Pedro Gordillo; cuya mujer salió 
a recibir a dicha Sra. y para verla salieron por la Puerta de 
Alcalá 376 coches. Al siguiente dia fué toda la corte que enton­
ces se hallaba en Madrid a cumplimentarla; pero no recibió 
a nadie. •-

' Ms. 18763" lio la B. N. Don Ajitonin BaUesteíos y Berelta cita cite manus­
crito en la copiosa bibliografía de su aHIstoriade Espaflay su influencia cu la Ilisloda 
Universal-I (Barcelona. Salvat, 1933, tomo V), con el título da «Notas liistóricas sobre 
los primeros tiempos del reinado de Carlos III», atribuyendolOj por razones que ígno-
rajnos, a D. Manuel Antonio de la Gándara. 

= Ms.S. Toca. 
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IX 

UN FOLLETO SATÍRICO 

LM prolong:ada detención en Zaragoza había producido gran des­
ilusión en el vecindario madrileño, que preveía unos días alegres 
de fiestas reales, y como consecíiencia brotarían los chistes y agude­
zas a que tan dados son e1 humor cáuRtico y afilado ingenio que orea 
el vientecillo del Guadarrama. Buena prueba de este estado de espí­
ritu es un poema titulado solemnemente Tiempo presente indicati­
vo de las ansias de la corte por el deseado arribo de su cathólico 
monarca Don Carlos III; pero al que se le designó familiarmente 
El stieño'. Este poema se difundió por todas partes; tuvo gran 
éxito, y su autor revela buen ingenio y pluma íácil, ya que no, cier­
tamente, refinada. Vale la pena de que, para divertir un poco este 
relato, en que se enumeran tantos elogios engolados, espongamos, 
siquiera sea brevemente, el contenido de este curioso poema bur­
lesco. 

Se trata de cincueiita y cuatro octavas reales, escritas en tono 
Jocoso, con garbo y desembarazo, pintando la impaciencia de Madrid 
por la ¡legada de Carlos HI. Empieza fingiendo el autor que, cuando 
se dispone a escribir, se rinde al sueño, después de liacer una pin­
tura burlesca de su propia figura. En la estrofa X empieza eí poema. 
Es al amanecer. A la orilla del Manzanares. 

' ^Tiempo prc3ciilc iudicaüvo de las ansias de la corle por el deseado aiTibo de 
au Cathólico Monarca Don Carlos III (que Dios guarde), cuyo futuro impeiíeeto con­
juga como por sueño Don Diego Marcos Abreu Velcnelra en las siguientes seri-joco-
rithrtiicas octavas. Con licencia. En. Madrid. En !a Imprenta de Don Gabriel Ramírez, 
C:ille de Atocha, frente del Convento de la Trinidad Calzada>J. S. a,, 0̂ págg. Existie­
ron de esta obra otras Impresiones, entre ellas la heclia en 1785 por el impresor de 
Madrid Pantaloún A/nar. 

L:; impaciencia del vecindario madrilefio por la llegada de los reyes se advierte 
también en los siguicnics folletos; Jo.seph Ramón Valero, ÍFervorosos, vivos deseos...»; 
Anónirau, «Súplicas amantes;' tierníssimos ruegos...»; Anónimo, «Si^idillas que temos 
de cantar las vassallas, y Apasionadas Matritenses...B y, sobre lodo, el curiosísimo de 
don Joseph. Valoro aLa Maja del Barquillo. Papel nuevo que en metro de seguidillas, 
pinta los Impacientes deseos, con que los espiíñoles todos, y especialmente los hijos, y 
moradores de la Villa de Madrid, aguardan la feliz llegada de Ñapóles de su amado 
CathúÜCO Monarca Don Carlos Terceroo. 

ARo XIII.—NÚMERO 50 4 
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«A la orilla de aquel Río famoso, 
ei noble, el celebrado Manzanares, 
que nunca le lograron caudaloso 
socorros de Madrid parti-culares: 
pero, no obstante, río portentoso, 
mucho más que otros ríos y otros mares, 
pues nadan en su mal húmeda arena 
ranas con pelo, atunes con melena...5 

En la orilla del río se le aparece una «Ninfa bella»; lleva corona 
imperial y manto, porque no es otra que la antigua Mantua, o sea 
Madrid. «Esta Madama tan preciosa en todo» lanza al viento una 
lamentación dirigida a Carlos exj^resando su impaciencia por verle 
y anunciándole un recibimiento fastuoso: 

(Calles, plazas, balcones, casas, fuentes 
emularán pensiles deliciosos, 
compitiendo en adornos diferentes, 
brillantes, ricos, bellos, ingeniosos; 
triunfales arcos, copias eminentes 
de obeliscos, pirámides, colosos, 
tanto se elevarán que apenas halles 
fuentes, casas, balcones, plazas, calles. 

Ricas tapicerías de Mesina, 
del Gran Mogol, de los Países Bajos, 
tapetes exquisitos de la China, 
damascos, tafetanes y cintajos; 
aquí empabellonada la cortina, 
allí en rebujos, acullá en refajos 
y cornucopias que se hicieron propias 
a precio (acaso) de otras cornucopias. 

Espejos habrá largos de tres varas, 
con dorado follaje y tarjetones, 
donde gentes se ven con muchas cai'as 
que descubre el cristal en reflexiones; 
Métrico laberinto, enigmas raigas, 
sabias empresas, doctas incripciones, 
discretos jeroglíficos agudos, 
dirán tus glorias con acentos mudos. 
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Piíni solemnizar tan feliz día 
forjando están ideas los plateros; 
como nn oro pondrán la Platería 
en tantos del cincel ricos esmeros; 
de iina, de costosa pedrería, 
(que en brillante esplendor miente luceros) 
tu nombre se verá; siendo constantes, 
de amantes cifras, cifras de diamantes.» 

Pondera la belleza de las mujeres que acudirán a la carrera, 
y sus remilgos al ver desde los balcones a los petimetres, majos, 
piques y cortejos. Se prepara también una fiesta de toros que pro­
mete ser famosa, y al anochecer («luego que al mar el Sol retire el 
coche») habrá grandes luminarias y un castillo de fuegos artificiales, 
tal, que parecerá que está en Madrid el Mongibelo, y a los vivas 

«responderá asi el fuego al escucharlos: 
jTrum! ¡Viva Amalia! jTrum, trum! 

[¡Viva Carlosh 

También cantarán las majas al son de sonajas y panderos. Y aquí 
el poeta, por si Carlos—tantos años ausente de España—lo ignora, le 
explica lo que son majas: 

"Unas majas... Mirad este diseño: 
Mucho columpio, graiide desenfado, 
chico el pie, talle igual, cuerpo cenceño 
a la parte inferior atimbalado; 
pecho hermoso en plural, color trigueño, 
ojos vivos, semblante despejado, 
barba esdrújulo, boca seguidilla, 
naris romance y cara redondilla. 

El pelo en moño, en cofia o en rodete, 
allá pared en medio del cogote; 
al cuello pamielillo de chupete: 
jubón de eslrecha manga y ancho escote; 
gziarda pies a lisiado y con ribete; 
delantal de cotón y de picoie, 
inedias bordadas, ebillotas bajas, 
zapato repicado; esto son majas-. 
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•Ea, Cados, mi dueño, ¿a cuándo espcras?>', dice la visión, Mas 
añade: «Pero yn sé, ¡ay de mí!, que no consiste—en tí, Carlos amado, 
el detenerte...» La culpa de todo es del «Sarampión desatinado^ que 
es quien pone a prueba su paciencia. 

Esto dice la Ninfa, y rascándose la nariz con el meñique, des­
aparece, con gran indignación del autor, que, despertándose, termina 
asi su obra: 

KDije, pero no sé como ha salido; 
dije, en estilo tosco y mal limado; 
dije un disparatón que me ha ocurrido, 
dije, ni satisfecho ni pagado; 
dije, no más de lo que habrás leído; 
dije, mas por si acaso avinagrado 
estas puerilidades me corrijes 
fajo la Musa y póngoía estos dijes.» 

iQuién fué ei autor de este divertido y popularísitno poema? Para 
casi todos es un misterio este D. Diego Marcos Abréu Veleneira, 
que tiene todas las trazas de ser uno de aquellos caprichosos seudó­
nimos a que tan dados eran los hombres de aquellos días. A fines d.el 
siglo xviii fué atribuido al P. Isla, y con su nombre COITÍÓ durante 
algún tiempo. Todavía Danvila' lo atribuye al autor del Fray Ge­
rundio, a pesar de la negativa terminante de Monláu', basada en 
declaraciones de la hermana del célebre jesuíta. La popularidad de 
que el P. Isla gozó como .satírico, el ruido que se hizo en torno al 
Día grande de Navarra y el renombre de su predicador de Campa-
zas hicieron que le fueran atribuidos, sin íundamenlo, este y otros 
opúsculos. Porque hubiera descrito de una manera burlesca la acla­
mación de Fernando VI en Pamplona, no iba a convertirse el P. Isla 
en el cronista más o menos satírico de todas las fiestas reales". Por 

1 Manuel Danrilay CoUaJo, ^Reinado de CLUIO.S II1«. (Seis vs. Madrid, 1891-189G.I 
Forma parte de la HisEoviade Esp¡tfla publiaidíi por académicos de la Real Academia 
de la Hisloria. 

• B. A. E., t. XV, pá(j. XXIX. 
' Además del iDía grande de Navarra», que verdaderamente le pertenece, y de 

cEl sueñop, se han impreco como del P. Isla otras descripciones de fiestas como las 
siguientes: ^Descrlpcit^n de la mascarada o mojiganga que hicieron los júvenes teólo­
gos en la Universidad de Salamanca con motivo de la canon I nao iún de San Luis Gon-
zaga y San Estanislao de Kosca» (Msdrld, Antonio Espinosa, 1787), que se Imprimió 
anteriormente con el titulo da uLa juventud triunfantes, y aBuelos de la Imperial aguí-
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Otra parte, si examinamos la correspondencía, del famoso escritor, 
observaremos que en ios últimos meses de 1759 su salad estabM muy 
quebrantada. En el mes de mayo estuvo en León, adonde íuc desde 
Villag'arcía, que era su habitual residencia, y en los quince días que 
pasó alií suiridnnluerte etílico, primero, y después unas terribles ter­
cianas que le obligaron al. regreso a guardar cama durante diez días 
en Benavente'. Su salud era muy precaria, a pesar de que contaba 
S(51o cincuenta y seis años. Fiebres, flatos y desmayos le acometían 
continuamente. Desde esta fecha su estado de salud empeora cada 

. vez más, hasta tal punto, que el 11 de julio le dieron el Santo Viático 
a toda prisa-. Teniendo esto en cuenta, y además las gi"andes lluvias 
que cayeron en el otoño de 1759, es más que dudoso que el P. Isla se 
encontrara en Madrid en noviembre de dicho año, lecha hacia la cual 
hay que calcular la composición ae El sueño; mucho más existiendo 
cartas suyas dirigidas a su hermana, doña María Francisca de Isla y 
Losada, y a su cuñado, D. Nicolás de Ayala, lechadas en VUlagarcía 
a 19 de octubre de 1759 y a 4 de enero de 1760, sin que en ninguna de 
ellas, ni en las de fecha próxima, aluda a viaje alguno, sino a sus 
achaques y a las abundantes lluvias''. Por último, el autor de El 
sueño nos parece que, dentro de la vulgaridad de tono de la poesía 
de la época, tiene más garbo y mide mejor los versos que el P. Isla, 
que .si como prosista no es desdeñable, como versificador resulta de 
tma torpeza y mediocridad poco dignas de elogio. 

Descartado el autor del Fray Gerundio, queda de nuevo el pro­
blema planteado. ¿Quién lué, pues, el autor de El sueño} .En las 
octavas Vil y VIH de esta misma obra, el autor hace su auton^etrato 
poético de la siguiente manera: 

«También hago en el mundo mi figura, 
y, por ella, pudiera ser nombrado; 
vaya en cuatro renglones mi pintura, 
librada a letra vista, y de contado; 
larga frente, y nariz, corta estatura, 
visojo, calvo y entrecejo arado, 

ki Ictzcucüiiii, o ins radiante.'; Luxe.s, de e l L u i n i n i i r m i i y o r d c dos Eaplicras...» (Miíxicn. 
Por los Herede ros de la Yiudií de Bermiido Calderón.) S. J, 

' B, A. E., t. XV, pág. Ó89, cariíi XCIII , d i r ig ida a un aiuijjo suyo. 
= Ob. cit-, pág , 590, ca r i a C, 
= Ü¡). cit. , págs, :¡W y r.Ol, ca r t a s CCIV, CCV y CCVI. 
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barbinegro, algo pálido el semblante, 
cuerpo magro y vestido a lo tunante. 

No es gastar tiempo ni papel, y tinta, 
querer manifestar por las señales; 
no soy poeta de puchero en cinta, 
ni soy entremescro de corrales; 
lo menos, menos que mi idea pinta 
son Canciones, Octavas, Madrigales; 
y tal cual vez, si se me ofrece el lance, 
suelo hacer en latín algún romance.» 

El autor de El sueño fué, pues, bajo, delgado, pálido, calvo 
y de corta estatura; no escribió para el teatro, ni alude tampoco a que 
utilizara la prosa; su musa se ejercitaba sólo en canciones, octavas 
y madrigales. Pudo ser, pues, cualquiera de los infinitos poetastros 
que por aquellos días escribían ocasionalmente versos, y no era 
disparalado sugerir la idea de su identificación con D. Juan de la 
Peña y Calderón. Éste [tié oficial segundo de la Secretaría de Gobier­
no del infante D. Luis, y debió de ser muy afecto a éste y a Isabel de 
Farnesio. Con motivo de la entrada solemne de Carlos flí, en julio 
de 1760, escribió otro folleto, no exento de mérito, del que más ade­
lante hablaremos, y lo titula de un modo muy parecido a E¿ sueño. 
Ya hemos dicho que el título de éste es Tiempo presento indioativo. 
Pues bien; este otro folleto, al que ahora nos referimos, como si fuese 
una segunda parte del primero, relacionándose con él por el retrué­
cano gramatical, se denomina Tiempo pasado. Además, en el pró­
logo dice D. Juan de la Peña; ^ Amieo lector; Aunqi:e tuve ánimo de 
escribir este papel en estilo festivo, lo elevado del objeto me obligó 
a mudar de idea, no obstante que tenía hechas algunas octavas 
jocoserias.» Como muestra de ellas transcribe a continuación una 
•pintando a un majo que vi en la carrera el día de la entrada de 
sus majestades», la cual, por el Iono y los recursos de estilo, tiene 
indudable analogía con la descripción de la maja incluida eu El 
sueño. Es la siguiente: 

•El pelo en cofia, y ceja a lo sañudo, 
rostro zaino, color de obscuro drape, 
el hombro desplomado, el mirar crudo, 
brazo pesado; pues ¡¡a mano! ;Zape! 
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Pipa en boca, y pañuelo con su nudo, 
chamelitc de Caramba, y con solape, 
planta y zapato de la valentía, 
lo demás de ]5rabanle y Picardía,* 

Esta octava sí que parece íiermana de las de El SMeño, y, con 
los otros indicios expuestos anteriormente, nos afirma en la idea de 
que no era inverosímil la atribución de este poemita a D. Juan de la 
Peña y Calderón. Por fortuna, otro curioso folleto coetáneo nos saca 
de dudas, haciéndonos ver lo frágiles e inseguras que son las iden-
titicaciones de autor basadas en exámenes estilísticos. Un tal don 
Francisco Xavier Cavaza, en un opúsculo impreso en Madi'id, por la 
viuda de Ibarra, en 1786, titulado El verdadero Poeta soñador, con­
tra el síipuesto sueño, atribtddo incautamente ai celebrado P. Isla, 
sale por los fueros de la verdad y nos descubre que el incógnito 
Abréu Veleneira no fué otro que su primo D. Eusebio Marcelino 
de Vergara, presbítero, que, según Alvarez Baena (Hijos ilustres 
de Madrid, f, 420), vivió de 1722 a 1771. 

Con motivo de esta obra se nos ocurre una consideración lite­
raria. Hemos leído repetidas veces elogiar la Proclama de un sol­
terón, de Vargas Ponce, subraj'ando la originalidad y gallardía con 
que es utilizado en ella un metro épico y narrativo—la octava real— 
parala poesía satírica. Pues bien; como vemos, la célebre Proclama 
no es un caso aislado, sino la obra más lograda de una larga tradición 
de la poesía jocosa en el siglo xviii, que utiliza la octava real como 
forma métrica. Don Juan de la Peña y Calderón, D. Eusebio ¡Marce­
lino de Vergara y D.José Joaquín de Benegasi son eslabones de esta 
cadena. 

X 

LA LLEGADA A MADRID 

Repuestos ios enfermos de la contrariedad sufrida en Zaragoza, 
apresuraron la continuación de su viaje. La Gaceta de Madrid del 
4 de diciembre da ya noticia de su salida de aquella ciudad'. El 

' P;ig. 392. 
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día 7 llegaron a Guadalajava y el 8 a Alcalá. Allí les ocurrió un epi­
sodio extraño. Estaba previsto que se aposentaría la real familia en 
el palacio del arzobispo de Toledo, luego Archivo General, destruí-
do por un incendio en 1939; pero, sin duda por una imprevisión de 
los aposentadores, se hallaron con la novedad de que dicha mansión 
estaba desamueblada, por lo cual hubo de improvisarse todo, y per­
sonas muy encopetadas conocieron la dureza de im colchón sobre el 
suelo. Danvila da cuenta de los gastos de la jornada real desde Bar­
celona a Alcalá de Henares, Importó 7.221.088 reales y 31 maravedíes, 
cantidad que no resulta excesiva s ise tiene en cuéntalas dificultades 
de los malos caminos, la duración del viaje y que la comitiva estaba 
formada por 1.S39 personas. 

La Gacela de Madrid cuenta la llegada de los reyes del siguien­
te modo: 

'Habiendo continuado felizmente las ocho marchas desde 
el lugar de María, los Reyes y Príncipe, nuestros Señores, y los 
Señores Infantes e Infantas, sus amados hijos, llegaron sus Ma­
jestades y Altezas a su Real Palacio del Buen Retiro anteayer, 
entre cuatro y cinco de la tarde, aclamados del mucho pueblo 
que salió al camino, y asistidos déla más cumplida salud, con 
cuyo imjDortante beneficio encontraron también a la Reina 
Madre n Ltesi.ra Señora, siendo inexplicables los recíprocos tier­
nos plácemes y regocijos que pasaron entre sus Majestades 
y Altezas, como asimismo la satisfacción que manifiestan los 
corazones de todos los habitantes de esta Corte, por la dicha 
tan suspirada de ia apreciable presencia de sus dignísimos So­
beranos, y de su Real amada familia. 

Llevado de ,su fraternal aíecto, el Señor Infante Don Luis 
se adelantó el sábado 8 del corriente a Guadalajara a cumpli­
mentar a sus Majestades, y Altezas, que recibieron a Su Alteza 
con muestras del mayor carino, y lleno de satisfacciones volvió 
aquí a las seis de la tarde del propio día con el gustoso informe 
de la Reina Madre nuestra Señora, de que sus Majestades y Al­
tezas quedaban alli sin la menor novedad. 

También pasaron a aquel destino, y a la ciudad de Alcalá 
el día siguiente a tributar a sus Majestades y Altezas sus de­
bidos rendimientos, dilerentes Damas, Grandes, Ministros, y 
personas de ia mayor distinción, compitiéndose unas a otras en 
la celebridad de! alto motivo que las asistía. 
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Con el de la feliz llegada de Sus Majestades, se viste la 
Corte de gala y hay luminarias por tres días que principia­
ron ayer.»' 

El Ms. S. Tócanos pi^oporciona algunos otros detalles. Parece ser 
que estando el rey en Alcalá se dio un bando para que en el camino 
de esta ciudad a Madrid "nadie disparase mosquetes ni alíjuna inven­
ción de pólvora por excusar alguna desgracia». El orden de los co­
ches era el signiente: en el primero iban el rey y la reina; en el se­
gundo, el príncipe y el infante mayor; en el tercero, «los dos inÍMnles 
chiquitos*; en el cuarto, las dos iníantas, ny después una porción de 
coches con toda la Familia que venían sirviendo». 

Danvila refiere detalles de la entrevista entre Isabel de Farnesio 
y su hijo Carlos. Isabel había sacrificado la política de Felipe V, su 
esposo, para hacer rey a aquel hijo, al que volvía a ver después de 
veintiocho años, convertido ya no en monarca de un Estado mintiscu-
lo, sino sentado en el trono de su propio padre. La comitiva real pe-
neti'ó en el Retiro por una puerta del jardín que estaba fuera de la 
Puerta de Alcalá. En el cuarto del rey le esperaba su madre' . La 
entrevista fué muy cariñosa. Danvila enumera los valiosos regalos 
con que agasajó la reina viuda a sus hijos y nietos. Aquella noche es­
tuvo en Palacio todo Madrid; pero los reyes dieron a las ocho orden 
de retirarse. 

La entrada estuvo deslucida por el mal tiempo, sobre todo por la 
copiosa y persistente lluvia. Las gentes que desafiando los elemen­
tos salieron al camino, apenas pudieron adivinar a la real familia 
tras los levantados vidrios de los coches. Don Carlos Gutiérrez de los 
Ríos, conde de Fernán Núñez, lo hace constar cuando más tarde 
historia la vida del rey. «Tuve el honor de recibirlos—escribe—en 
medio de una copiosísima lluvia, la tarde del nueve de Diciembre 
de 1759, como Alférez de Guardias españolas de la compañía del Mar­
qués de Rosalmoute que fue la primera que le moxitó la guardia.»' 

' Carcíi/ de Maihid del U de diclcmbve df \lr,9, piígs, W)-iW. 
^ iiSo dice DfLnvila; ]?ci"o cl conde de Fevnifn Núñex, a quien icnemo'í que i'-Onsi-

deViir como posible y n.un p robab le lesLígo presencia l , escr ibe lo iigiiícntc: üLa Reina 
madre "vino en hu SÍIILÍ de tnanoí ;i r ec ib i r ;l lil Re;ll famil ia a l a acgundií sa la dc spu í s 
del g r an salón del Ret i ro , apeándose en el Casón de ni:tdeia quu d¡i al jardín en el cual 
lomaba siesnpre el coche el Rey Feí-iianüos. (Ob. cíl . , pdg. 150.) 

= Ob. ci t , , piig. 146. 
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Fernán Nüñez tenía entonces diecisiete años, y anota más tarde con 
cuidado estos imborrables recuerdos de mocedad. Por cierto que a su 
inexperiencia juvenil le impresionó la desaparición de varias de las 
personas que bullían antes en el palacio, como el músico Farinello, 
los ballesteros Baltasar de Enao y Obreguz y el aj'uda de .cámara 
Marentes. 

El viaje de los rej^es había durado tres meses y dos días. Salie­
ron de Ñapóles el 7 de octubre de 1759. Lle^jaron a. Barcelona el 17. 
El 22 salieron de esta ciudad. El 28 de octubre llegan a Zaragoza, de 
donde parten el 1 de diciembre. Llegan a Alcalá el S, y a Madrid el 9. 

La llegada de los reyes a Madrid también lu"\"o varios cronistas 
poéticos. Uno de ellos, hoy desconocido, pero que respondía a las 
iniciales J. A. F. B., es autor del folleto Enhorabuena o Suetio con 
las musas'. La existencia de otros siete trabajos da idea de la im­
portancia del acontecimiento j ' de la incontinencia versificadora de 
la época. También ha circulado la especie deque el abate Lampillas, 
antes de pasar a Italia, publicó una colección de poesías a la venida 
de Carlos IIÍ; pero el dato no ha podido ser comprobado. 

XI 

PREPARATIVOS DE FIESTAS 

Entre íáciles augurios y plausibles esperanzas se inicia c! año 
de 1750. Los autores de los calendarios j pronósticos, en que tan 
fértil es el siglo xviii, no habían de encontrar grandes dificultades 

' uEnlJorabuena, o -Sueño con his Musas, que n la Icliz Uegíida de nueslvos Cal.6-
licos moniírcas a esla Corte escribe D. J. A. F. J3., Semipoeüi del Pindó MLilrilen.se. Se 
hallará en la iibreria de Fraiicisco del CaüliUo, caile del Correo, y en el puesla de 
Guerrero, puerta de Guadalajaras. (Madrid, ÍTÍJO.) SO anuncia en ln Gttccfíi ti/2 Merdytd 
del 19 de lebrero de 1750, páí;. S4. 

A pesar de la .semeianza de IOIÍ LfluloH, es diferente el trabajo titulado tEI sueño 
de las eníiorabuenas:o, cuyo autor, el licenciadQ Tirso Rhoda Mag'i'emu, es evidente 
seudónimo o anagrama. Otros folletos son los simúlenles: Eduardo Garcfa, sSonoras 
Lj ras j ; Domingo Pire/, y Almend.'lrii, «Fallos del tiempo presente...»; Joseplí Nicolás 
de Montanari Lópeí de Ayala, cXoticia circunstanciada en prosa y verso...»; Anónimo, 
«Demostración festiva.,,»; Joseph. Enrique de Figueroa, «Heroicas octavas, plausible 
glossay soneto laudatorio...», e Isabel CathalinadeZavaleta,iAfectuoEa5siguidiila3...B 
La noticia de Lampillas procede de Torres A mal, ^Memorias para ayudar a formar un 
Diccionario critico de escritores calalaness. Barcelona, 1SÍI6, en el articulo «Llampilias». 
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para sentirse zahories de las fiestas de la corte, a las que aluden en­
volviendo en un halagüeño vaticinio de bienandanzas al nuevo sobe­
rano '. El rey empieza a trabajar, y los cortesanos a hacerse visibles 
en la larga teoría de los días de besamanos. Hay uno el 12 de enero. 
Otro el 20, para solemnizar el cumpleaños del monai-ca. En Barcelo­
na, la Real Academia de Buenas Letras celebra este día una junta 
general extraordinaria. El 21 y 22 de febrero se celebran solemnes 
funerales por Fernando VI en la iglesia de Santa María Magdalena, 
de Recogidas. 

Danvila escribe que «la entrada pública de los Reyes en Madrid 
preocupó a la Real familia desde su llegada al Palacio del Buen Reti­
ro y ya en el mes de Febrero se acordó tomar del fondo de sisas 
291.000 reales, del de abastos 120.000 reales e imponer el arbitrio de 
un real sobre el vino». - Mal se compagina esto último con la políti­
ca que siguió Carlos III en los primeros momentos, que fué de gene­
rosidad, perdonando las cantidades correspondientes a varios años 
que debían los pueblos a la Real Hacienda, con lo cual pretendía, sin 
duda, consolidar y aun aumentar su popularidad. 

Por este tiempo se imprime el sexto trozo de la V/da de Torres 
Villarroel, y D. Andrés Piquer visita al rey formando parte de una 

' He iiquí lo.s calendarios que conocemos de ITCO: sE! Prondstlcn más cierto y 
Piacator inlalibleí, anünimo; sEl Plscatnr de Tejas arriba y pronostica sin embuste», 
por Pedro Ximcneí.; eEI Piscaior Sarrabal de IVIÜELTIP, por JOÍIÍJ Patricio Moraleja y Na-
"VíLiTOf qiiü se Uamaba a si ínísmo Philoniaíemdli<:o; ai-os trn.pcros de Madrido, de don 
Diego de Torres Villarroel, y la uFolla Astrolúgica», de D, Cristóbal Piírex Reinante. 
Todos ellos se anuncian en distintas Gacetas. El de Torres ^'i^arroel (Gare.tn lis Madrid 
del 27 de noviembre de 1759) se imprimió suelto y no est¿í Incluido en nin^UJia de las 
colecciones de obras completas tiel autor. El más importante de estos íolleto.s en rela­
ción con el tema de que noi ocupamos en este artículo, es o! ultimo de los que hemos 
citado, cuyo título completo es, nada menoó, el de apolla Astrolófrica que se representa 
en el Teatro de la Europa por los Planetas y Signos, formando el Piscaior del ano 
de 1760, 5'alegóricamente tratando en ella la íeüz ínfluenciEt del reinado de nuestros 
Católicos monarcas, distribuida en ctratro jornadas, con un Diarlo divertido en déci­
mas y los sucesos políticos y militares en los Cuartos de sus Lunaciones, Su autor 
D. Christoval PÉrez Reinantei.. (Madrid. S. a.) [1760] 

^ Ob. clt. Sin embargo, Salnz de Robles, en su aHistoria y Estampas de l;L Villa 
de Madrid», II, .167, escribe lo siguiente: nComo curiosidad, hemos sumado cuantas par­
idas esiston en el Archivo de la Villa relativas a gastos para sulemninav esta real en­

trada. El total arroja esta clEra: dos millones doscientos mil reales. Fabulosa cili'a para 
la (Jpoca.t Fabulosa, en electo, so nos antoja, sobre todo, comparándola con la cantidad 
que señalan Dánvila y el ms. S. Toca. Serla de ¡jran interés que el Sr. Sainí de Kobles 
publicara las cuentas que ha examinado y comprobase la esaclitud de sus opera-
c ones. 
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Comisión valenciana. En nno de los primeros días de marzo tomó po­
sesión Caríos III de la soberanía de la Orden del Toisón de Oro. 

A la reina, acostumbrada al clima y aspecto general de su corte 
de Ñapóles, Madrid ie había producido una impresión nada grata. 
Son curiosas y expresivas las anécdotas que refiere Fernán Núnez' 
relativas a la suciedad y abandono que esistlati en nuestra Villa a la 
llegada de Carlos ¡11. Este, desde el primer momento, pensó en variar 
tal estado de cosas, y, conocido su deseo, no necesitó más el infatiga­
ble Nipho para salir con su luminoso folleto correspondiente, en que 
todo quedaba solucionado a la perfección con un ingenioso arbitrio'. 

tíl Palacio del Buen Retiro resultaba frío e incómodo, y el rey 
precipita ia marcha de la Corte a Aranjuez, adonde se traslada desde 
el 12 de abril al 14 de junio. A primeros de mayo le es levantado el 
desiierro al marques de la Ensenada, y el conde de Aranda es en­
viado como embajador extraordinario a Polonia. 

Restituida la Corte a Madrid, son realizados grandes preparati­
vos para la ceremonia de la entrada solemne. Puede afirmarse que 
todo Madrid, y aun toda España, púsose en conmoción para las la­
mosas fiestas, sin duda las más suntuosas celebradas aquel siglo. 
Levantáronse arcos de ;sólida apariencia, preparábanse banderas y 
colgaduras, dábanse prisa costureras, modistas y sastres, trabajaban 
los pirotécnicos, salían las joyas de las arcas, y, en una palabra, en 
aquel junio anticipábase el ag'osto de los usureros y mercaderes. 
Acudieron muchos forasteros a Madrid'. Los dibujantes y grabado­
res aprovechan la ocasión para vender al pueblo y a los visitantes, 

' Ob. i:it. 
- ^Proyecto fáci! y seguro pjiru lograr la univíírsal diaria iÍEi¡>icza, y asisten­

cia tic Madrid, sin gasto de la Real Híicieinia ni (craviimen de la eau.sa ]iilbHca, por Don 
Francisco Mariano Nipüoo. (Madrid, 17110.) Niplio anunció .su íoUelo en la Gacela del 
S de abril. Comprometióse a «satisfacer cuantas objeciones racionales quietan ofrecerle 
los celosos de las ventajas de la Patria y se dignen comunicárselas por medio de una 
esquela o carta cerrada llevándola a la librería donde .se vende didio proyecto que es 
iii. de Orccl, a la entrada de la calle de la Monteras. 

=> El P. Isla (B. A. E., t. XV, pág. 307, cana CCXXI) se lamenta, en carta a su 
cuñado, escrita en Villagarcfa, de que un amigo suyo, un tal D. Francisco, ha sticado 
a sus tres hijos —a sus tres apelendcnguesp, como líldice— para llevarlos a Madrid para 
asistir a las fiestas. El retrasó de las mismas causó, sin embargó, perjuicio a muchos 
forasteros, t|iie se vieron obligados a abandonar Madrid sin presenciarlas. A ello alude 
el folleto '¡Divertido y satírico chiste de las lágríma.s, suspiros y desconsuelos de todós 
los señores forasteros, que después de haber vendido sus haciendas por venir a ver las 
Fiestas líeafes, se tuvieron que volver con motivo de lo que se dilataron; en scguidí-
Uass. (Citado por .'\ívareí Baena, Ob. cit., III, 81.) 
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inñamados de entusiasmo haci.a el nuevo rey y ávidos de dar aire a 
suri bolsas, los retratos deles reales cónyuges'. 

Las íiestas estaban anunciadas, en principio, para los días 1, 2 
y 3 de julio; pero hubieron de ser retrasadas a causa del mal tiempo. 
El día 6, los reyes, de igual modo que habían hecho en Barcelona, 
visitaron el Real Seminario de Nobles de Madrid. 

«El domingo 6 del corriente asistieron los rej'"es y Princi pe 
nuesti^os Señores, Señores Infantes e Infantas, sus Augustos 
Hijos, y el Señor Infante don Luis ;\ unas Conclusiones de Ma­
temática y Física Experimental que en el Real Seminario de 
Nobles de esta Corle, puesto a la dirección de los R. R. P. P. 
de la Compañía de Jesús defendieron cuatro de sus Caballeros 
Serainaiüstas...» 

Después de dar cuenta de la forma en que se desarrollaron las 
• Conclusiones», y de los nombres de los que intervinieron en ellas, 
concluye: 

'Merecieron todos los Argumentos la más benigna expre­
siva aceptación de sus Magestades y Altezas... El Real Semi­
nario les felicitó con varias poesías de diversos idiomas en 
celebridad de su gloriosa subida al trono... Duró esta plausi­
ble función hora y raedia y festejaron a SS. MM. y AA. los 
Caballeros Seminaristas con algunos bailes y Contradanzas.»' 

Las poesías que fueron recitadas o leídas en aquella sesión vieron 
la luz más tai"de, pulcramente impresas por Ibarra'. 

Cansado de tantas dilaciones, dispuso el rey, finalmente, que la 
entrada pública se verificara el domingo, 13 de julio, sin nuevas 
demoras, 

' sLoa rüi.i'ai.05 tic Sus MíLgcdladcs en lElmiiias de a pUeg'o, adorníLílos iJ^ los dife­
ren tes a t r i b u i o s y grabados por Don Manuel García, Ta l l ador y Grabador en la Real 
F á b r i c a de Cr is ta les , se ha l l an de ven ia en el puesto de Pedro Vi-vanco y en e! cuar to 
del mismo G r a b a d o r en dicha KeEil pElbríca.» [.Anuncio en la Cíicata de JladrM del 34 
jun io de 1760, pág , Wti.) 

'' Gaceta del S de julio de 1760, pá f s . '¿•Ii--íiA. 
^ «Poesías que présenla al Rey nuestro Señor Don Carlos Tercero (que Dios 

guarde) el Seminar io de Nobles de Madrid en ocasión de l iavcrlo honrado con su Rea l 
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XII 

LA ENTRADA SOLEMNE 

Las ñestas y cevcraonias que acompañaron a la entrada solemne 
de Carlos III en Madrid no han pasado inadvertidas para los historia­
dores, aunque todos se han ocupado de ellas brevemente.- Los que 
las tratan con mayor detenimiento son: Danvíla', que se inspira en 
el Ms. S. Toca, lo cual le hace incurrir en algún error, y Ferrcr del 
Río", que sigue el relato semioficial de la Gaceta de Madrid. Los 
relatos del conde de Fernán A^uñez", LaEuente', Rousseau' y Be-
cattine% asi como los de otras muchas historias generales de Espa­
ña que pudieran ser citadas, no añaden nada fundamental al tema. 
Por otra parte, el libro de Níceío Onecay José Quilis Bodas reales 
y festejos' sólo cita la llegada de los reyes a Madrid el 9 de diciem­
bre de 1759, y ni siquiera se refiere a la entrada solemne de julio 
de 1760. 

Nos proponemos ahora reconstruir en lo posible aquellas solem­
nidades utilizando las fuentes literarias, es decir, las descripciones en 
prosa y verso que fueron escritas o publicadas con moLivo de acaeci­
miento tan sonado. Además del Ms. S. Toca—que ya ha sido explo­
tado por Danvila, aunque sólo en parte—, hemos utilizado los siguien­
tes relatos impresos: la Descripción festiva, de Benegasi; el Tiempo 
pasado, de D.Juan déla Peña y Calderón; ni Diálogo o conversacióíi 

presencia en el t iempo de su E.x;iltjLCii3n :tl t rono. Con iiccnciii, MadríJ . Píiv Joíicliin 
I b n r r a . Año ^ iDCCLXí . 42 páj;^. Precede un prólogo de ofrecimiento EL! r ey de las 
poesías* que son: dos ca.stennnEi.s, t res ki l inas , t res itaHaníLü y t res frani^i^sas; todas 
e l las sin que i:onslo el nomhre del autor . 

1 Ob. c i t . 
- Antonio F e r r e r del Kío, "His to r ia del re inado de Carlos IH en EspañfLo. (Ma­

drid, ISófi. Tomo I, págs , 36&-97Í.) 
= Ob. cit. 
^ Modesto I^afuente, "ll i .storia Genera l de España». 2." edición. Tomo XX. (Ma­

drid, ISW.JPágs, 20-21. 
* F . Ronseau , sRiJínc de Char les I I I d 'Espagne». Dos vols . (Par í s , 1907.) 
s F rancesco Bccat t in i , «Storia deí Rcgno di Cario I I IA . D O S vols. (Tiirin, 1790.) 
' Este l ibro (Madrid, 1906) í\j^ escrito p a r a ap rovechar la opor tunidad del m a t r i ­

monio de Alfonso XIII , y carece de todo va lor científico. 
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entre un forastero y un cortesano, de Kipho; el papel titulado El Sol 
de España en su Oriente y Ñapóles en su Ocaso, de don Francisco 
Manuel Terán, y un poema en noventa y dos octavas reales, falsa­
mente atribuido al P. Isla y que se publicó en unión de las Cartas 
atrasadas del Parnaso., 

Estos folletos tienen desigual valor literario e histórico. Iremos 
espigando en ellos los datos importantes, citando en todo caso la pro­
cedencia de los mismos abreviadamente. 

La Descripcióíz festiva, de Benegasí', fué tal vez el que obtuvo 
mayor éxito. Fué impreso suelto dos veces, y su autor lo incorporó 
más tarde a uno de los tomos en que recogió su obra poética, Iionor 
que no concedió a otros muchísimos folletos que brotaron de su 
pluma. Se advierte que Benegasi estaba encariñado con esta obrilla, 
a pes¿u- de que advierte que el cxi to de venta no le proporcionó bene­
ficio, pues probablemente habría vendido al impresor o librero sus 
derechos. Tan encariñado debía de estar con su Descripción fesiiva. 

' <íDc5CripcÍün festiva d̂p I;L suntuosa carrera y reales íunLiiones con que eala 
imperial y coronadíi Villa lia celebrado la plausible entrada y exaltación al trono de 
nuestros católicos monarcas los sefiorcs Don Carlos III y Doña María Amalia en los 
días 13, 14, 15 y 13 de julio ña este año do 1780. Eseriviala on seguidillEí!:, y con hi inlro-
ducción en Octavas Jocosas Don Joseph Joachin Bene^jassi y Lujan, Reí;idor perpetuo 
de la Ciudad de Loja. Con licencia. l£n Madrid. En la Imprenta de Miguel Bscrivano, 
calle Angosta de San Bcrnai'doí. 0̂ h, s. n. Contiene: Deilic,T.torÍa al señor marques de 
Estepa, prólogo al lector, dícima.'j, diálogo jocoso cntj-e Talía y el autor (en octavas), 
el poema descriptivo (en seguidillas), un soneto y una nota final en la tiue liumoristica-
raente se justiñcan las posibles erratas. Todo ello, a excepción de la dedicatoria y de 
lanotañnal , íué incluido en el lilíro siguiente: <i0bras Métricas que a distintos asuntos 
así serios como festivos... escribía Fre}' Don Joseplí Joaquín Bcnei^assí y Lujan». (Ma­
drid. Imprenta de Miguel Eserivano. .Seis hojas Í . Í. -j-SlM pñgs. -¡-8 hojas de Tabla. Sin 
fecha ni pie de imprenta. Segunda edición. La ^Descripción Métricas se encuentra in­
cluida en las páginas lSl-232. Ya liemos dIc^lo ifuc eti las ^Ohras Mítricasp de Benegasi 
se incluye la «Descripción festiva», a excepción de la dedicatoria y la nota final; mas 
no podemos resistir la tentai^ión de transcribir ésta, que no parecerá mal ei\ un trabajo 
de erudición destinado a pocos lectores, por parecemos extremadamente curiosa, y 
más en un folleto de aire popular consagrado a unas fiestas reales. Dice asi: 

^NoT.̂ : Querer que salga una obra de líi Prensa sin erratas, quando no sea que­
rer un imposible, es poco menos. Todos los Autores lo desean; pero pocos lo consiguen. 
SÉ de un Legista, que le pareció íácll, y en un Papel en Derecho, a favor de cierto 
Obligado del Carbón, desputís de haver pedido repelidas pruebas, se descompuso tanto 
un pliego, cstandole tirando, que a donde havia puesto: No es poudeyabls el da fio que ha 
causado ni carhó'i de N. a ¡iiipattú, estamparon; A'ü es ponderable el daHo yi/n lia cansado 
el cabrón de yV. a jtit parle. Esto sentado, no estrañará, lector mió, icnga algunas erra­
tas. SI hallai-cs algunas Seguidillas .asonantadas, haxte cargo que son algunas, y ellas 
muchas. Disimúlelas tu discreción; pues quien no sabe disimular, no sabe.» 
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que escribió un nuevo folleto con el exclusivo fin de clefendeda de 
las censuras de que había sido objeto. Esta obrilla, a pesar del tono 
ligero y del metro utilizado por el autor—la seguidilla—, tan impropio 
para esie género de composiciones, contiene, sin embargo, copia de 
curiosos datos'. 

El folleto Tiempo pasado, de D. Juan de la Peña v Calderón-, 
es, probablemente, el escrito con mayor gallardía de cuantos suscitó 
este tema. Está compuesto por cuarenta y ocho octavas, que no care­
cen de empaque poético; pero en cambio son mucho menos ricas en 
datos históricos'. 

Nipho se sintió atraído por ia novedad de! Diálogo eiitve un cor­
tesano y un rústico, de D. Diego V. Carvajal. Ahora insiste en apro­
vechar parecido artificio pwra iníormarnos menudamente de nume­
rosos detalles de los arcos y adornos con que ia carrera estaba enga­
lanada. Su Diálogo, escrito en prosa, es tan insti-uctivo como in­
elegante. Está dedicado al duque de Medinaceli, y para expresar su 
estado de ánimo habla nada menos que (.le su «íino entusiasmo y 
transporte o éxtasis de regocijo».' 

El folleto de D. Francisco Manuel Terán, antes citado, ostenta un 
estupendo título barroco: El Sol de España eit su Oriente y Ñapóles 
en su Ocaso. También contiene algunos dntos de interés, aunque en 
general coincide con los anteriores'. 

' Citaremos esla obra, a braviada menee, por Bcnegasi. 
í •¡Tiempo pasado, DeHCripciún de las marjjifrieas fiestas que dispuso la rauv 

noble, leal y coronada Villa de Madrid a la entrada que hicieron en esta Corte eJ día 
13 düjuüo üoeste prcíienie aiio de 1760 nue.stros caihólicos augusios monarchas y seño­
res Don Cfirlo.s 111 y D." Marfa Amalia de Sa^ania, ele. Dedícala a el Sercnfsimo Se­
ñor Real Infante Don Luis Donjuán de la Peña Calderón, Olicial Sc^jundo que fué de 
la Secretaría de Gobierno de S. A. Con licencia. En Madrid. En la Imprenta de Miguel 
Escrlvano, Calle Angosta de San Bernai'doj'. 20 págs. 

^ Lo cllai'emos, abreviadamente. Peña. 
^ sDiálogo o conversación eníre un forastero y un cortesano explicando clara y 

distintamente la construcción y significado de los Ai'cos triunfales y demás Adorno.s 
públicos que ba levantado el Amor y Lealtad de esta Imperial y Coronada Villa de ^Ta-
drld, para la entrada en ella del Rey nuestro Señor Don Carlos 111 (que Dios prosperel. 
Por D. Francisco Mariano Niplio. Con licencia. En Madrid. En la Imprenta de D. Ga­
briel Ramírez, Calle de ^^tocha, frente a la Trinidad Calzada^'. Cuatro h. s. í, -f- ''O pá­
ginas. Seanuncla, con el título de cRegocíjos piibllcos déla Imperial y Coronada Villa 
de Madrid,,,!, en la Gacela del 1 de julio de 17ii0, páíc. ^16. Citaremos esta obra, abre­
viadamente, Niplio, 

^ QEI Sol de España en su Oriente y Ñapóles en su Ocaso: en cuyas Luces y 
Sombras de júbilo, y seniimíenio forma el pincel del amor el más perfecto retrato de 
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Esaiiios de Esfiíiñn y Sajoiiia, tübujados y grabados imi- Tii!laSk:o,' que liguraii eii la 
edición de la comedia El U-úiiifii mayfiy ds Alcides, represenlada en el teütro del Buen 

Ketiro con raolivo de hi en t rada piibUca de Carlos l l í en Madrid. 
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En cuanto al poema en noventa y dos octavas publicado al final 
de las Carias atrasadas del Parnaso, y falsamente atribuido al 
P, Isla, es obra de un amigo de Benegasi —D. Ensebio Marcelino de 
Vergara—, y añade poco a lo ya sabido sobre el tema'. 

Hemos de utilizar también la descripción de las fiestas aparecida 
en la Gaceta de Aíadrid del 22 de julio de 1760, fuente, evidentemente, 
de gran autoridad y que contiene datos que aun no han sido reco­
gidos'. 

Otra relación de las fiestas se escribió, que hoy hemos de creer 
perdida. Formaba parle de un libro titulado Papel de muchos pape­
les, que su autor, D. Juan Borras y Crisola, intentó imprimir en 17()3. 
E n v i a d a l a o b r a a i n f o r m e a l a R e a l A c a d e m i a d e l a H i s t o r i a , l a l in ­

ios leales obsequios a nuestros Aujjustos Keycí Don Carlos III y Doña MarÍEL Amalia 

dp Sasonía, con los más finos colores de su tierna despcdidaj ^ioriosa entrada en la 

Corte, festivas díímostvacíoncs ile sus leales vasallos, Rcat Juj'a de S. M, y ScvenEsímo 

Príncipe de Asturias y Enliorabucna de Esp.afla». Su autor, Don Francisco Manuel Te-

rán. (Anuncio en la Cacchi ilc Madi id del 2(> de agosto de 1760, pág. '¿B&). Lo citaremos, 

ahrevíadamcnlc, Terán. 
1 Lo citaremos, abreviadamente. Parnaso, Las «Cartas atrasadas del Parnasos 

están dedicadas a Bonegasí y son de D. Diego Marcos Abréu Velencira, seudónimo, 
como ya sabemos, de D. Euseblo MEircclino de Vergara. Estas cartas, asi como el poema 
que las acompaña, circularon muchísimo en copias manuscritas. El poema ba sido con.-
funilido—incluso por J. Alenda—con el famosísimo de (lEl sueños (o «Tiempo presente 
indicativo») del propio autoi", siendo asi que tístc consta solamente de cincuenta y cua­
tro octavas reales, y el que acompafla a las «Cartas atrasadas del Parnaso» tiene noventa 
y dos estrofas. El motivo de la confusión no es otro sino eontinuaf en él Vergara el ar­
tificio que utilizó en su primer poema. El titulo del segundo es nada menos ¿Fallo del 
tiempo presente; desvío [le sus futuros; pintura de lo pasado; Idea de lo posible; narra­
ción de lo contingente; modelo de la fmasinación; reverente descripción de la feliz 
entrada de sus ¡Majestades y Alteíast. El poema y la.s cavias fueron publicados por 
Aznar en 1785. 

^ La entrada solemne de Carlos III fuiE el día 13; pero en la Gacela del lo se ad­
vierte que so demora la Inlormaciún hasta el número siguiente, con objeto de relatar 
juntamente todos los festejos. En la Cácela del 15 apareció una «Promoción general», 
con numerosos ascensos, con la.que el re^-, sin duda, quiso dar un motivo mas de júbi­
lo, en tan oportunas circunstancias, asu Ejtírcito y Armada. Además del relato de la 
Gnceta y de los folletos anteriormente citados, vieron la luz otros, como los que siguen: 
Anónimo, «Descripción de los Arreos, Inscripciones y ornatos de la Cartera... Escrita 
de orden del Corregidor»; Martín García del Mazo, nEl Parnaso de Sicilia trasladado a 
la Imperial Coi'le de Madrid)^; -Anónimo, ííRelaiion de.s futes Irancoises donniís l\ Ma­
drid..,» Todos ellos fueron Impresos en Madrid, en 1760. Entre los relatos manuscritos 
recordaremos: Anónimo, «Colección de losgeroglEücos, motes, epígrafes y tarjetas...» 
(Ms. de la 13, N.). J . Alenda da noticia de un papel en cuarto, sin pie de imprenta, con 
dos poesías latinas alusivas a la solemnidad, una do Juan Bautista Fcrnándci de Otero 
y la otra con las iniciales I. Y., que pueden corresponder a loanncs Yrlarte, cultísimo 
humanista, tfo del autor de las .¡Fábulas literarias». 
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presión no fué autorizada. El original de la obra no ha llegado a n es­
otros, pero sí un resumen de ella, hecho por el censor, que íué don 
Hilarión Domínguez y de Riera. Se trataba de nueve largas cai'tas, 
referentes a los acontecimientos principales del año Í760. =La quinta 
—escribía el censor— se reduce a referir las fiestas liechas en Madrid 
con la frialdad de un soneto en latín macarrónico a un torero.»' No 
creemos que la pérdida de este Papel de muchos papeles sea muy 
de lamentar, ni siquiera contando con el sonetazo latino. 

xni 

LAS APARIENCIAS ARQUITECTÓNICAS DE LA CARRERA 

Todas las informaciones coinciden en ponderar los grandes pre­
parativos que se hicieron en Madrid para la entrada pública de 
Carlos III. El itinerario que había de seguir la comitiva era el si­
guiente: "Desde la Puerta Verde del Real Palacio del Buen Retiro, 
que sale a la calle de Alcalá y prado de San Jerónimo dio principio 
la dilatada deliciosa carrera, corriendo desde aquí toda la calle de 
Alcalá, Puerta del Sol, calle Mayor, Platería, calle de Santa Maiia, 
Puerta de Guadalajara, Plaza Mayor, calle de Atocha, plazuela del 
Ángel, calle de las CaiTetas y Carrera de San Jerónimo.- (Gaceta.) 
Habían sido ricamente adornadas las puertas de entrada y salida 
del Real Palacio, y se erigieron arcos triunfales en la entrada de la 
CciUe de Alcalá y en la de la calle Mayor, otro entre Santa María y 
la Casa de los Consejos, Puerta de Guadalajara, calle de Carretas, 
y otro al final de la Carrera de San Jerónimo, mirando al Real Pala­
cio del Buen Retiro^. El arco más importante y monumental era el 
primero, que se alzaba, como hemos dicho, en la calle de Alcalá. 
Nipho lo describe detalladamente. Según él, tenía 120 pies de eleva-

' La ccn-sur:i a^ consei-\'a en la EibliotecEi de la Real Academia de la Historia. 
I_,a obra, la présenlo ¡i informe D. Jiicinlo Roix y Poxaa, paaEiiile de abogado, resi­
dente en Madrid; HÍn duda, un amigo del autor. El 11 de seplicmbre de Í7b9 sü envió a 
informe de D, Jostí Miguel de Flores; pero quien resulta Informándola, como ya 
hemos dicho, es D. Hilarión Domínguez. 

^ Nipho, que es quien nos da la deserípcidn más detallada y completa, cita todos 
estoH arcoH. En la Cácela, que no ae ocupó especialmente de ello, como Nlpho, se 
citan solamente cuatro, omitiendo los que hemos citado en segundo y tercer lugar. 
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cióny constaba de tres cuerpos, con estatuas de trece pies de al­
tura'. El arco tenía una gi^an puerta central y dos puertas laterales. 
Las estatuas representaban las virtudes y las partes del mundo. En 
lo alto, sobre nubes, la estatua de Apolo sobre un carro tirado por 
cuatro caballos. Este conjunto de nubes, carro y dios tenía más 
de 30 pies de altura, y constituía seguramente el maj'or motivo de 
admiración para los curiosos. Beiiegasi, en sus pintorescas seguidi­
llas, anota que los fogosos caballos estaban encabritados y en ademán 
de dar la vuelta, y comenta: «Mirando al dios Apolo—puesto a la 
puerta—le preguntó un Tunante—¿sales o entras?—porque parece 
—que aún no has salido cuando—quieres volverte.» Kipho se preocu­
pa de ti'anscribir las inscripciones latinas y castellanas. 

El arco que cerraba la calle Maj'or tenía 56 pies de all ura y ar­
quitectura de dos cuerpos: 'En medio del arco se descuelga u:ia me­
dalla, afianzada y guarnecida con unos festones dorados, alusiva a la 
coronación de Carlos en Ñapóles.» (Nlpho.) 

El arco levantado en la Puerta de Guadalajara era doble y eÍ5ta-
ba adornado con laureles y medallones con escudos y símbolos de la 
gloria de los monarcas. Tampoco faltaban allí columnas y bellas es­
tatuas. (Benegasi.) 

Q-eemos ocioso detallar las inscripciones latinas y castellanas, 
símbolos, estatuas, alegorías clásicas, severas matronas y otros ex­
cesos que el bueno de Nipho describe menudamente en su prosa de 
lenta andadura. Su iníormación es la más completa y minuciosa, así 
como la de Benegasi la más pintoresca y divertida. 

También estaban ricamente adornadas las íucntes de la Puerta 
del Sol y de la plaza de la Villa. La primera de ellas —adonde la 
gente acude, según Benegasi, a beber... noticias—formaba un a modo 
de cenador o rotonda' con ocho columnas de 32 pies de altura, que 
simulaban ser de jaspe verde de Italia con venas blancas. (Nipho.) 
Varias estatuas fingían una danza clásica'. La íuente de la Villa, 
también entre columnas, estaba rematada por la estatua de Madrid, 

' Nipho anow cuidadosamente que cada ircs pies formaban umi vara castellana. 
El Ms. S. Toca da a este arco una altura de 193 pies; mas hay que tener en cuenta que 
las cuentas que anota este manuscrito sonun provecto que sin duda oxisLiÓ, 5' no lo que 
se ejecutó después, co/no luego veremos. 

' «Rotundaí, le llama Nipho. 
^ uMirando a Mariblanca—tan otra eji todo^un Aguador decía—jNo te conozco!» 

(Benegasi.) 
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con corona, y un gran escudo en que campeaban los emblemas del 
oso y el madroño. (Benegasi.) Esta íuente habia sido adoninda a cos­
ta de los escribanos de su número, así como la fuente de la Cárcel 
de Corte, por los de provincia. (Gaceta.) 

A la entrada del Retiro, desde la puerta del Ángel, también rica­
mente adornada, hasta la del Zaguanete, en lo que se llamaba Patio 
de Oficios del Real Palacio, se habia construido un gran salan de co­
lumnas, con veinte de éstas imitando jaspe a cada lado y sendas ara-
ñíts de cristal en los intercolumnios. Los adornos, estatuas, medallo­
nes, escudos, pinturas y cartelas aludían a los reinos y provincias del 
todavía inmenso Imperio español, y a «las heroicas virtudes, empre­
sas, triunfos y memorables acciones del Rey>. (Gaceta.) Benegasi 
cuenta que la gente va leyendo los versos alusivos, y las damas se 
ríen de los malos lectores. Aquí termina la carrera que lia de reco­
rrer la comitiva. 

¿Qué cantidades se invirtieron en estos alardes triunfales? Danvi-
]a reproduce unos apuntes incluidos en el Ms. S. Toca, aunque de 
otra letra. Se titulan «Apuntes que se han hecho para la entrada del 
Rey para las fiestas que se han de hacer el dia 1.°, 2," j ' S . " de Julio de 
esteañot. Los apuntes son, pues, anteriores a los festejos—que no se 
celebraron en los días previstos—, y no sabemos la autoridad que 
puedan tener. De todos modos vale la pena reproducirlos. Dicen asir 

«Los juegos de pólvora de las noches están ajus­
tados en 50.000 reales. 

Un arco donde da principio la calle de Alcalá 
que tiene de alto 193 pies, todo de arquitec­
tura, pintado, dorado, con tres caballos, 
como el del Retiro, por remate, en G.3.000 — 

Otros 4 arcos, 2 en los portales de Guadalajara 
y 2 junto a St,^ M.^, en 12.000 — 

La Fuente adorno de los Consejos de San'..'' M.-' 
y toda la calle nueva que está junto a la 
plaza en 66.000 — 

Enfrente de la Puerta del Sol niui extraña y de 
una idea particular a la Ungi'a (síc), con 
varias ninfas del Parnaso y los retratos de 
los Reyes, en 20.000 — 

La fachada de la Platería, se adorno toda de 
Espejos en 65.000 ^ 
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L.1 casa de! Conde Onate adornada a la Tosca-
na. Desde la puerta de Alcalá hasta el Arco 
de la misma calle, que es donde empieza la 
Carrera reviste una gran Galera adornada 
por dentro y por íuera a la Cliinesca en. .. 34.000 reales. 

La Plaza Mayor. "Revocrido 3- los balcones dados 
de verde en 34.000 — 

Diversas funciones de Toros. Los asientos sin 
sol a 34.̂ 180 — 

Al sol 34.480 — 

¿Qué garantía nos ofrece este papel? Ko mucha. Todo lo más 
puede ser considerado como un proyecto anterior a la realización, 
que sufrió muchos cambios. Por lo pronto, el gran arco de la calle 
de Alcalá no tuvo 193 pies de altura, como aquí está previsto, sino 
sólo 120 (¡y ya está bien!), y no estaba coronado por tres, sino por 
cuatro caballos; por otra parte, el adorno de una casa del conde de 
Oñate situada en la Puerta do Alcalá—ala toscana, en lorma de una 
gran galera adornada por dentro y por fuera a la chinesca— parece 
ser que no llegó a realizarse, ya que no alude a ello ningún cronista, 
como sin duda hubiera ocurrido de llevarse a cabo. Onate optó por 
decorar —ricamente, pero sin fantasía chinesca alguna— su casa de 
la calle Mayor, que estaba comprendida en el itinerario de la carrera 
que habían de seguir los reyes. No podemos, pues, fiar demasiado 
de este papel, que hizo incurrir en errores a Danvila, como veremos 
más adelante. Estos papeles, con presupuestos o avances de los gas­
tos de los iestejos, debieron circular profusamente. En la Biblioteca 
Nacional (Jís. Papeles varios, caja 7, núm. 45) existe otra nota análo­
ga, que coincide en lo sustancial con la anteriormente reproducida, si 
bien las cantidades están señaladas, no en reales, sino en doblones. 

XIV 

LA INICIATIVA PRIVADA 

Así como Nipho describe minuciosamente los arcos triunfales y 
fingidas apariencias ai-quitectónicas que embellecieron la carrera, 
Benegasi nos da amplia información del adorno de las fachadas de 
las casas debido a la iniciativa particular. Antes del gran arco de la 
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calle de Alcalá se encontraba el edificio del Real Pósito, que se ador­
nó con cartelas escritas en verso. El pórtico del Cai'men Descalzo se 
ennoblecía con escudos de todos los reinos españoles y cartelas con 
versos debidos al numen de fray Juan de la Concepción, al que llama­
ban «el Monstruos'. En el adorno del convento disponen un verdade­
ro jardín ai'tificial, con una fuente en la que vierten aguas dos sierpes 
y que adornan también cuatro ranas o lagartos con la boca abierta. 
Asimismo estaban engalanadas las casas del duque de Béjar y del 
marqués de Aríza. La del marqués de SaiTiá luce ricos espejos, y la 
del Sr. Valdecai"zana, cuadros al óleo. De igual modo se había hecho 
en las fachadas de las mansiones del conde de Saceda, marqué.^ de 
Valde-Olraos y D. Pedro Díaz de Mendoza, del Consejo de Su Ma­
jestad. No olvida Benegasi los tres conventos de señoras religiosas: 
Baronesas, Calatra\'as y Bernardas (a las que llama las Ballecas), 
recordando oportunamente que las segundas tienen po'" gran maes­
tre al. rey. 

También estaba ricamente decorada la gran casa en donde se 
encontraba la Dirección de Rentas, así como el edificio de las Caba­
llerizas Reales, engalanado con transpai^entes. El cronista hace 
observar que todas las casas estaban adornadas, y que sólo citará las 
'más especiales^ y las -de los grandes>. Continuamente se admiran 
en las fachadas tapices, damascos y cuartetas. El exorno de la iglesia 
del Buen Suceso le parece feliz augurio. A cada paso, versos de toda 
laya. Bencgasi asegura que si su pobre casa estuviese en la carrera, 
la hubiera decorado con unos sonetos'. Veíanse muchos retratos de 
los reyes, aunque parte de ellos no demostraban más que buena 
voluntad y no podían enorgullecerse del parecido. Una de las man­
siones más ricamente decoradas era la del conde de Oñate, la mayor 
casa de la calle Mayor. Bcnegasi no se olvida de citar al primogénito 
de Oñate, el conde de Paredes, ni de ponderar la abundancia de 
flores, los grandes reposieros con blasones y los doce signos acom-

' aAqiif dije, miriindo —cuan bien componen — aicmprc pEirn etilos panos—hay 
Concepciones—pero aunque hay otros—lo son por ¡lombrcs grandes—mas no por Móns-
tiuos.s Benegasi era muy amigo de Fr, Juan de la Concepción, famosísimo escritor de 
la lípoca, no mal dotado para el cultivo de las letras. (Viíase Valmar, «Historia critica 
(ie la poesía castellana en el siglo xviiis. I, lóí-163.) 

^ íA estar en la Carrera — mi pobre Jaula — colgara unos Soncto.s —que ion 
alhajas,D 
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parlados de sus correspondientes cuartetas, annqne lanza un dardo 
sobre la escasa originalidad de las mismas'. 

San Felipe el Real, el de las famosas gradas, lucía una gran 
colgadura. No faltaban tampoco allí los indispensables versos, obra 
probablemente de un padre agustino llamado Estrada. Por aquellos 
lugares vivía un disecador, 'cl Manguitero», que aprovechó la opor­
tunidad par"a exponer su colección de tigres, lobos, zorras, osos 
y otras a.nimalias que parecían vivas. 

Damascos, tarjetas, ramos, llores, versos, todo ello dispuesto con 
gran orden y simetría, ostenta la casa profesa de la Compañía de 
Jesús. Así reciben los jesuítas al monarca que poco después había 
de firmar el decreto de su expulsión. 

Las casas del Ayuntamiento se decoran con ricas tapicerías, que 
cubren todas las paredes de tal modo, que más que en Madrid ¡larece 
que estamos en Bruselas. La Cárcel de Corte, lamentable por dentro, 
luce por fuera una fachada que embelesa, con todas las rejas pinta­
das de verde. Benegasi no puede resistir la tentación de hacer mi 
equívoco: 

•Al verla tan colgada 
dijo un bergante; 
para colgar no hay cosa 
como la cárcel.» 

El convento de los dominicos (Santo Tomás) ostentaba lindos 
reposteros y bellos arcos; sus armas lucían en la gran fachada. 

En Santa Cruz no hay medio de hallar en casa alguna un espacio 
blanco, pues todas las paredes están ricamente cubiertas, fgual en la 
plaza del Ángel y calle de Cai-retas. Destacaba la casa del marqués de 
Mondéjar, de la familia de los Mendoza. Sigue la animación, y están 
engalanadas igualmente la calle de los Reyes y las del Príncipe, In­
fante e Infantas. Por todas partes ricos tapices con escenas mito­
lógicas. 

J-a iglesia de la Victoria, con el pórtico y lonja del convento de 

^ nPcro a u n q u e con IrabELJo [poi' cslai" muy cu aUo]—vi las cuartctEis—y vi en 
e l ias lo mismo—que no vi en el lns; —loda.s piecio.'ias—y de olra.s tan hermanas—que no 
e ran oirás-TI 
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religiosos Mínimos, estancamente adornada con bojes, espejos, lá­
minas y plata. Además, abierta de par en par la puerta de la capilla, 
y ésta profusamente iluminada, constituye bello fondo'de tan esplén­
dido cuadro. Las verjas, aunque antiguas, contribuyen al adorno con 
sus dorados. El pórtico, revocado, parece nuevo. No han puesto allí 
versos; pero sí algo mejor: ¡jeroglíficosl' 

Sigamos ,1a Carrera de San Jerónimo. ¡Cuánta riqueza! <No es 
—dice Benegasi, siempre atento al equivoco—una carrera para po­
bres.» Allí están las casas del marqués de Villa-López y la del mar­
qués de Santiago, El hospital de los Italianos brilla con gusto exqui­
sito, y aun más el convento de'señoras religiosas que llaman de 
Pinto. Aventajan alas demás las casas de Balvases, Morfetay Atrí. 
ÍY qué decir al llegar al palacio del duque de Medinaceli? ¡Qué espe­
jos! ¡Qué tapices! También los reverendos padres capuchinos han 
decollado su casa, y enfrente, hasta las tapias de las religiosas de 
Santa Clara están cubiertas de adornos. La gente se detenía a con­
templar el atrio de la iglesia de los clérigos menores del Espíritu 
Santo, próxima a aquellos lugares. 

XV 

L A P L A T E R Í A 

Lug'ar aparte merece la mención del adorno de la Platería, ya 
que todos los cronistas la destacan como uno de los lugares más me­
recedores de asombro. «La Platería mereció, como siempre, en esta 
ocasión, con los individuos de su Arte, la admiración de todos, vista 
la bien ordenada idea de colocar sus esmerados adornos en un cua­
drilongo que elevó, cerrado con cuatro robustas torres, cuj'os capite­
les, como toda la parte interior de sus cuadros y fondos, repre.senta-
ban dos dilatadas galerías a la grutesca, adornadas y entretejidas en 
todas sus partes de cantidad de primorosas piezas de plata y preciosa 
pedrería, cuj'O conjunto, simétricamente dispuesto, oíreció a la vista 

' sEl Pórtico rsvocan—con tan gran arte —que parece acababan de edíQcarle: 
, —niaH no me adniirsi—porque en ¡iqucl Convenio—siempre cdiñcan.-i' 
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el más agradable espectáculo.» (Gaceta.) Al parecer, pues, se desis­
tió de adornar toda la íacliada de la Platería de espejos, para lo que 
presupuesta 66.000 reales el anónimo autor del papel incluido en e! 
Ms. S. Toca. 

Benegasi, refiriéndose a la Platería, tampoco habla de espejos, 
sino de bojes, plata, oro y joyas trabajadas en finísima filigrana y que 
la cubrían materialmente. Por una vez, y sin c|ue esto sirva de pre­
cedente, vamos a transcribir unas cuantas seguidillas, para que po­
damos comprobar las ponderaciones de su autor y su constante afán 
equivoquista: 

'Pero ¡ay, Dios! ¿Qué es aquello? 
¡Calle admirable! 
Callen las calles todas 
con esta calle. 
[Qué bien se elevan 
sombreros, que compiten 
con las estrellas! 

¡Oh, qué entrada c¡ue forma! 
¡Jesús! íQiié linda! 
[Yo sé que si la dejan 
tendrá salida! 
¡Pero qué breve! 
No tardará en quitarse 
lo que en ponerse. 

Con bojes, plata y joyas 
cubren no poco; 
pero el oro y la plata 
lo tapan todo. , 
No bay quien bien sepa 
lo que ella y él encubren 
a ellos y a ellas. 

Viendo riqueza tanta 
dice la gente: 
¿Para qué buscan Indias 
si aquí las tienen? 
Quien las conoce 
no encuentra malas minas 
en esta Corte, 
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Filigranas pusieron 
tan delicadas 
que juzgaron nacidas 
las filigranas 
y no lo extraño 
porque allí no parece 
que llegan manos. 

Dos majos aturdidos 
a otros decían: 
¡Ay, Dios, que se han mudado 
las MaravUlas! 
y otro bellaco 
le dice: ¿No son estas 
las de tu barrio? 

• Piochas, rocamantones, 
joyas, manillas, 
eran tantas, que estaban 
cuanto cabía: 
y el mayor pasmo, 
era puesto en las damas 
ver otro tanto. 

Millones de millones 
vale; y por eso, 
como es el precio tanto 
no tiene precio. 
A su fe iguala 
pues su ley a los Reyes 
no tiene tasa. 

Dijo uno a ciertas damas 
(que a ver se acercan): 
No es mucho estén las conchas 
junto a las perlas, 
y ellas dijeron: 
no es malo el conceptillo, 
pero él no es bueno. 

Aunque linos a todos 
con el Rey vimos, 
ningún Arte, como este 
mostró lo fino. 
Mas no se extrañe 
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que e! que pueda acredite 
mejor lo amante. 

Lo primoroso y rico 
pleito han formado 
sobre cual más, y dicen 
que ambos ganarou; 
yo me conformo 
mas juzgué le ganíicn 
lo primoroso. 

Tienen Versos, y dijo 
cierto estudiante; 
¡Mal parecen los versos 
entre diamantes! 
Mas también estos 
más y más lucir logran 
con sus conceptos. 

Hasta fieras guarnecen 
con los brillantes, 
que (elices son siempre 
los animales. 
Mas no bien dije, 
que tener no es lo mismo 
que ser felices. 

Las hccliuras de piala 
grandes y muchas 
cierto que parecían 
vivas algunas; 
beata hay que dijo 
que vio mover los labios 
a un San Francisco. 

Mas en la Platería 
dirán me quedo; 
pero ¿quién no se para 
donde hay dinero? 
No hay que admirarse, 
que aunque voy de carrera 
quise pararme.» 

Basta de seguidillas, y volvamos a nuestra prosa. 
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XVÍ 

LA PLAZA MAYOR 

Uno de los maj'ores objetof; de elogio para lodos los que descri­
bieron las ñesias fué el aspecto de la Plaza Míu-or, en especial cuando 
al regreso de la comitiva, ya al anochecer, brillaba con nna ilumina­
ción que entonces pai^eció fastuosa y motivO las máximas ponderacio­
nes. La Plaza Mayor es lo que más fáciímente podemos evocar a la 
vista de estas descripciones de casi hace dos siglos, porque es tam­
bién, de cuantos lugares madrileños se citan en ellas, el que menos 
transíormaciones ha suirido y conserva mejor su aire señorial de es­
cenario de fiestas populares y cortesanas. Por eso nos parece oportu­
no destacar lo que de la misma dicen estas relaciones del .siglo wiu. 
Concedamos a Nipho, siquiera por el madrilefiísimo entusiasmo COTÍ 
que habla de la vieja 3-noble plaza, el honor de reproducir esta parle 
de su obra. El Cortesano explica al Forastero las obras realizadas con 
motivo de la entrada pública de Carlos III, de la siguiente manera: 

• CORTESANO.—Este prodigioso cuadro se ha pintado ahora 
de nuevo de color de porcelana el fondo, y en las entreven­
tanas con unos atados de flores, con sobrepuertas jaspeadas, 
y fingiendo las lineas bajo relieves, de verde la balaustrada 
de los balcones; y la Casa Real de la Panadería, pintada de 
muy buen gusto, fondo bermellón baxo: en los entrebalcooes 
últimos juguetes de la Pintura: en los segundos seis Medallas 
exquisitas, de baxo fingido relieve, en claro oscuro, que repre­
sentan las Artes liberales; y en el alto principal, unos niños 
asidos de unos cestones, en donde el Balcón de las Personas 
Reales se ostenta dos veces precioso, por el objeto para que es 
construido, lo primero, y en segundo lugar por manifestarse, 
como dice el vulgo, hecho una asqua de oro. En este delicioso 
y mejor Amphiteatro, que los que construyó la vanidad Ro­
mana, para desahogo funesto de diversiones ofensivas a la 
humanidad y encontradas a las inspiraciones de la razón, se 
colocan en días festivos del espectáculo favorecido de España, 
que son los Toros, más de 24.250 personas, de este modo, aten­
diendo a la comodidad. 
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En los Balcones existentes de la Plaza, que son 575 (excep­
tuando la Real Panadería) a razón de 16 personas cada uno, 
inchivendo los sobrepuestos, o sobradillos interiores, que se 
levantan dentro de los quartos, componen el número de 9.200. 

En las cinco bocas-calles se forman 70 balcones, ocupados 
con 16 personas cada uno, importa 1,120. 

En los Tendidos (cuyo colorido de la barandilla o repecho 
es jaspe azul) que se componen de prestado para este Real 
y público recreo, se forman 115 tablados a trece gradas cada 
uno, y a seis asientos cada grada, reciben 8.970 personas. 

Estos tablado.?, que suben linea diagonal hasta tocar con 
los .sohre-portíiles, tienen cada uno un balooncillo en la extre­
midad superior, donde se pueden acomodar por lo menos 
13 personas, como en dos gradas; siendo, pues, estos 120 pro­
ducen asientos para 1.560 sujetos. 

La Casa Real de la Panadería, ocupada por lo menos por 
una octava píirte de personas, a las que recibe el todo de la 
Plaza, incluyendo en esto la Real Guardia de Alabarderos, 
colocada debaxo del Balcón del Rey, y Rcyna nuestros Seño­
res, y su Real Familia, le corresponden 5.189 personas; pero 
este es cómputo excesivo, y dándole, quando mas, 3.500 per­
sonas, recibe la Plaza Mayor de Madrid un dia de Fiestas 
Reales 2-4.250 aunque no falta quien numera de 28 a 30 mil. 

FORASTERO.—Calle ya la Historia la vanidad de los Roma­
nos, y de otras Naciones, que se jactaron de poseer para públi­
cos recreos Coliseos, y Amphilealros, que donde está Madrid, 
aquellos deben considerarse despei-dicios de la vanidad, pero 
no como este, motivo de una honesta, justa c inocente de­
coración. 

CoRTES.ANo.—Pues aún no para aquí la mayor hermosura 
con que llama a la admiración este precioso quadro, embidia 
del Firmamento, o copia bien sacada del Trono del Sol. La 
troche que se enciende este delicioso recinto, arroja por más 
de 1.200 hachas que le iluminan, otras tantas centellas de luz, 
•que ofreciendo a los ojos un dia artificial de resplandores, 
ofuscan la brillante inqttietitd de las Estrellas; dando a enten­
der, que el Sol, para repartir sn luz a todo este compuesto, se 
hace pedazos, o que para multiplicar sn explcndor se divide 
en más de 1.200 trozos. Y si (lo que ha sucedido muchas veces) 
se guarnecen los entrebalcones con espejos, y cornucopias, 
entonces se ve tan propagada la luz, que lo mismo que es orden 
parece confusión de ardores; y competidos entre st llamas. 
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y lucimientos, brillan con tan desconocida aceleración, y en­
laces, que parece un globo de radiaciones, lo que mirado sin 
el socorfO del cristal no es más que un montón de luces. 

FoRASTESo.—El motivo de la cmbidia estrangera le oí decir 
a uno que era esta Plaza. 

CORTESANO.—Gracias a Dios, que tenemos en España una 
cosa que les parece buena; pues nada haUaii que les satisfaga, 
viniendo muchos acá a solo disfrutarnos; y ciertamente me 
admira, que contra las leyes de la buena crianza, olviden el 
agi'adecimiento, trocándolo en ingratitud. 

FoKASTERO,—Yo los teugo por muy tontos en desmandarse 
tanto, despreciando nuestro suelo; porque si llegamos (dando-
nos tan porñadamente con el estímulo) a abrir los ojos, no se 
que les tenga cuenta el habei" despertado a quien dormía.' 

Dejemos al bueno de Nipho Ja responsabilidad de ñu cómputo 
por lo que se refiere a la capacidad de la Plaza Mayor. Pero es grato 
observar en el desbaratado ingenio del colector del «Cajón de sastre 
literario» su franco españolismo y su amor a Madrid, que campean 
claramente en los párrafos transcritos. 

Por su parte, Benegasi no se queda atrás: pondera las bien con­
certadas ñores que la convierten en un verdadero jardín, los seis­
cientos balcones pintados de verde y las pintui^as realizadas en la 
Panadería: 

«De un color bello y ramos 
toda la ponen; 
y cierto, que distinguen 
bien de colores. 
Tan bien los casan 
que en j'ardin se transforma 
toda la plaza. 

No hay a que compararla 
ni ha de encontrarse, 
como con ella misma 
no se compare. 
¡Qué sin segunda! 
Y para ser hermosa 
¡con qué fortuna! 

Sus seiscientos balcones 
tiene completos, 
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eo cuyos hierros lucen 
muchos aciertes; 
todos conformes, 
dados de verde, esperan 
a que los doren. 

En la Panadería 
primores hacen 
que allí están los Apeles 
y los Timantes; 
con ellos juzgo 
que aún el que mucho pinte 
no pinte mucho. 

Pero ¡qué mucho! A vista 
del gran Velazquez 
gloria del arte y gloria 
de Manzanares! 
Pincel tan diestro 
que a todo cuanto pinta 
da nuevo aliento. 

Casi, casi se viera 
sin semejante 
entre los nuestros, pero 
tiene un González; 
digno de gracias, 
digno de aplauso, y digno 
de eterna fama, 

Pero este que ha buscado 
mi amada Villa 
ya que no los exceda 
bien los imita; 
ve quien lo entiende 
es el mayor elogio 
que puede hacerle. 

Unas estatuas pinta 
que si no hablan 
es porque no les falte 
ni eso de estatuas, 
como diciendo: 
es verdad que no hablamos 
pero podemos.» 
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XVII 

LA COMITIVA 

Poco después de las cuatro de la tarde empezaron a ocupar la 
carrera los batallones de Guardias Españolas y Walonas, con sus 
müsicas y banderas, entre la curiosidad de las gentes y el alboroto 
de la chiquillería. 

Es probable que el proyecto fuese el de que el rey saliera 
a caballo; pero no se realizó así, como cree Danvila equivocadamente, 
tomándolo del Ms. S. Toca, sin darse cuenta de que este manuscrito 
está redactado antes de los sucesos y es como un proyecto de los 
mismos. En él se dice: «El dia de la entrada sale el Rey del Real 
Palacio del Retiro por los jardines a caballo y le hace entrar por 
la puerta de Alcalá y está en el Arco Triunlal primero de dicha 
calle toda la villa formada y el Sr. Corregidor entrega las llaves de 
ella a S. M. y allí tomarán sus Mags. la caiToza que estará prevenida 
con toda la gente del Real Palacio.» 

Todo sucedió así: 

' A las seis salid S. M. con la Reina nuestra Señora de su 
Real Palacio en una magnífica carrozs. tirada de ocho hermosí­
simos caballos y siguieron a sus Magestades, distribuidos en 
otras también sumamente preciosas, el Príncipe nuestro Señor, 
los Seííores Infantes e Infantas, sus amados hijos y el Señor 
Infante don Luis. El orden de Ja marcha era el siguiente; la 
Compañía de Alabarderos con su milsica de Oboes y Trompas; 
a esta seguían tres Escuadrones de Guardias de Corps, com­
puestos de las Compañías Española, Italiana y Flamenca, con 
los oficiales correspondientes y sus timbales y trompetas. Iban 
después los timbales y trompetas de las Caballerizas del Rey 
a que seguían cuatro coches dorados en que iban los Mayor­
domos de semana de S. M., que se adelantaron a Santa María; 
y el de Oficios de la Reina nuestra Señora con el Marqués de 

' Monte Alegre, su Mayordomo maj'Or; el Duque de Medina 

Sidonia, caballerizo mayor; y el Marqués de Andia, primer 
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caballerizo. Otro coche de Mayordomos de semana, también 
de la Reina, y luieve de Camaristas, A estos coches seguían 
nueve Estufas de a cuatro caballos, en que iban los Gentiles 
Hombres de Cámara de S. M. Luego se seguía el Coche de 
Respeto, que era magnífico y de exquisita arquitectura, tirado 
de ocho bellísimos caballos con g-uarniciones muy sobresalien­
tes, llevando a los lados cuatro lacayos y ocho mozos a pié. 
A esta Estufa seguía ot]-a no menos rica que la antecedente, 
conducida de ocho caballos y hicidas guarniciones, cuatro la­
cayos y ocho mozos, ocupándola el Duque de Medina Ccelí, 
Caballerizo Mayor, el Duque de Alba, Mayordomo Mayor, el 
Duque de Losada, Sumiller de Corps, el principe de Macerano, 
capitán de la Compañía Italiana de Guardias de Corps, que 
estaba de cuartel, y Don Pedro Stuart, primer caballerizo. 
Cuatro cadetes iban de batidores de las Compañías de Guardias 
de Corps. Veinticuatro lacayos del Rey y de la Reina y los 
Caballerizos de Campo de S. M. El Coche en que iban sus Ma­
jestades todo de plata, y cuya magnificencia y exquisita talla 
no tiene com-paracidn, le conducían ocho hermosísimos caballos 
con preciosas guarniciones. A los lados asistían todos los Ofi­
ciales y Exentos de Guardias de Corps que no estaban emplea­
dos, y a píe, inmediatos a la Estufa, veinticuatro Pajes del Rey 
con ricos imiformes bordados de oro. Ai coche de Su Majestad 
seguía una gruesa partidií de Guardias de Corps, con su oficial. 
Después el Príncipe, nuestro Señor, con el señor Infante don 
Gabjíel, en otra magnífica Carroza, y su correspondiente guar­
dia. Seguía inmediatamente la de los señores Infantes Don 
Antonio Pascual y Don Francisco Javier. En otra iban las Sere­
nísimas Infantas Doña María Josefa y Doña María Luisa; a que 
seguía el Señor Infante Don Luis Antonio ]aime, llevando sus 
Altezas sus respectivas Guardias de Corps. Seguíanse luego 
todas las Damas y Señoras de Honor de la Reina, distribuidas 
en diferentes coches dorados y un coche de Mayordomos de 
Semana de Su Majestad, cerrando tan numerosa Regía comiti­
va los BataUones de Guardias de Infanterías Españolas y Wa-
lonas que, según pasaban los Reyes, se formaban y seguían 
la marcha.' (Gaceta.) 

Uno de los cronistas en verso. Peña, al describir la fastuosa 
comitiva, dedica un recuerdo al sargento mayor de Guardias de 

. Corps por su destreza en la equitación: 
ASO Xin.-NÚMERO 50 6 
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'ViUadarias un bruto dominaba 
a quien el viento dio sus rizas plumas, 
la tierra el centro fijo, si paraba, 
jf si tascaba el freno, el agua espunias.> 

El desñie fué brillantísimo: los briosos caballos, los dorados ca­
rruajes, las sedas, las plumas, las bandas, las joyas, formaban un 
conjunto deslumbrador. Peña lo pondera del siguiente modo: 

• Referir de unos y otros los bordados, 
las carrozas, libreas y diamantes, 
es querer numerar los enceiTados 
tesoros de los golfos espumantes...» 

n 

El mismo, al describir con gran pompa la carroza de ios reyes, 
nos da la noticia de la procedencia de los fogosos caballos que tiraban 
de ella: 

•La Carroza ocho Brutos la tiraban 
que a Ñapóles debieron la braveza... 
tan fogosos, en fin, que conocierotí 
que su ser al Vesubio le debiei"on.» 

Benegasi deshace sus seguidillas en ponderaciones: 

•La variedad de galas, 
la comitiva, 
solo por ser de España 
no maravilla.' 

Segün él, los Guardias de Corps y de Infantería (Guardia Espa­
ñola y Walona) pasan de tres mil hombres. Enumera a los gentiles 
hombres y caballerizos'. Benegasi no se atreve a describir a los 

' tíVan los Ca.'baUerízos—van Maj'ordomos—v de oro y azul puestos—como van 
otros.» Es iiitercsanlc observar el equivoco a base Jo las palabras adc oro y azuls, que, 
por lo que se advierte, tenían ya en esta lecha |17S0) su actual significado peyorativo. 
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reyes, absorto ante tanta grandeza'. Pondera ia carroza, diciendo 
que excede a todas las demás, y éstas asombraban: 

'—¡Vengan a ver (decían 
dos labradoras) 
al Sol por su Carrera 
y en su Carrosa! 
Y otra responde: 
No es un Sol, majadera 
son míichos Soles.> 

La gente admiraba los caballos empenachados de blanco. A con­
tinuación pasan los infantes-, que son acogidos también convivas; 
pero sobre todo son grandes las aclamaciones y aplausos al pasar 
el infante D. Luis, hermano del rey' , que era de antiguo queiido 

.y respetado por el pueblo madrileño, y que representaba, como la 
reina madre, Tsabel de Farnesio, la continuidad de la real familia 
ante aquellos nuevos monarcas, principes e infantes con los que los 
españoles aun no se habían familiarizado, y todos los cuales, a excep­
ción de Carlos III, hablan pisado meses antes por vez primera la 
tierra de su nueva patria. Por eso, los cronistas en verso y en prosa 
ponen de relieve el momento en que, al pasar el primer arco de la 
calle de Alcalá, salüdanse los reyes y la reina madre, qiie estaba en 
el balcón principal —un balcón dorado— de la casa de su mayordomo 
mayor, el marqués de Tripucci. En aquel lugar se había producido 
la mayor aglomeracidn de público, por lo espacioso del sitio, la mag­
nifica perspectiva de la calle de Alcalá, la novedad del monumental 
arco de arquitectura y la presencia de Isabel de Farnesio en el balcón 
de Tripucci. 

' «Nuesti-os düí ISeycs ibftn... — Muía, ¡dc tcntc l — ¿Qutí qu ie res y a , si lias 
(iictio — nucslroü dos Rcycb? — Y ci definirlos — es difícil no siendo — con cUos 
mismos-:> 

= oLos Infantes mirando—dijo un payóle:—¿Cu 11 ín ¡iiin de ser Infantes—si andan 
en coche?j' Obs<5rvese cómo no se había perdido la conciencia del significado de la pala­
b ra flinfanto». 

' «Sil Al teza , i;orao es s iempre — marci;!.!, piadoso, — y es pa ra todos, logra 
— le ap laudan t o d o s . — ; O h l ¡Qutí conjunto! —¡Mucl io le amamos, pero — m e r e c e 
mucho ¡3 
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«En SU balcón estaba 
la Reina Madre, 
siendo el imán de todas 
las voluntades; 
los Reyes llegan, 
y no vi cortesía 
sin reverencia. 

De el recíproco gozo 
" cuantos distingan, 
todas las expresiones 
darán por dichas. 
Da el pueblo voces, 
con razón, pues se llevan 
los corazones.»' 

XVIII 

EL " T E D E U M -

La marcha de la comitiva es lenta, y la carroza real ha de dete­
nerse muchas veces para que el rej ' reciba el entusiasmo popular. 
Llega por fin a la iglesia de Santa María. En la puerta del templo 
acoge a los reyes, para ofrecerles el agua bendita, el cardenal arzo­
bispo de Toledo, que era (Benegasi nos informa en una nota marj^i-
nal) el eminentísimo y excelentísimo señor conde de Tcba. 

«Al Te Demn asiste 
Prelado grande, 
principe por su cuna, 
por su carácter; 
pastor que siempre 
en piedad, virtud, celo, 
se vio eminente." 

J LoH tres últimos versos están íuera de su sitio, pues en rcaüdad preceden En-
rocdiaiamente a ios restantes que hemos copiíulo. Los liemos cambiado de lugar para 
que no quedan incompietas dos seguidillas. 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



MADRID POR CARLOS III 3 4 9 

En el Te Deiim ofició el cardenal arzobispo y cantó ¡a Real Ca­
pilla. Siguió después una solemne salve. Anochecía cuando terminó 
la función religiosa y los reyes emprendieron el regreso. 

Todaíi las relaciones, ai llegar a este punto, e1o,gian el magnífico 
aspecto de la Plaza Mayor iluminada: 

pues no la excedió en luz (y no es jactancia), 
Troya, el Vesubio, Roma ni Numancia, 

según aiirma Peña. Por su parte, D.José Joac|uín de Benegasi pon­
dera el número de luces que brillan en ella: 

«Más de dos mil contiene 
sin los faroles 
ni otras muchas qiie asoman 
por los balcones, 
¡lesús! ¿Qué es esto? 
¿Esta es plaza, señores, 
o firmamento?» 

La ínz era tanta —dice—, que los chuscos se daban los buenos días. 

"Cornucopias y espejos 
en las ventanas, 
perfecciones y adornos 
nniltiplicabau. 
¡Notable asombro! 
El que no se deslumbre 
¿qué hizo los ojos?» 

También él, para no .ser menos que Nipho, hace un cálculo de las 
personas que caben en la gran plaza, entre sus ciiatro fachadas, 
y llega a la cifra de 50.000. 

Apenas ha oscurecido, toda la carrera se ilumina con hachas en­
cendidas. La fuente de la plaza de Santa Cruz también estaba ilumi­
nada. De igual manera el «suntuoso pórtico eminente», o salón de co­
lumnas construido a la entrada de Palacio. 
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XIX 

VERSOS Y PÓLVORA 

Apenas llegaron los reyes al Palacio del Retiro, asomái-onse 
;i los balcones de la plazuela de la Pelota, recibiendo desde ellos las 
aclamaciones de la multitud. Quemáronse después los fuegos de ar­
tificio, festejo que se repitió la noche siguiente y la del día de la 
Tura. El castillo fué magnífico; una vez preparado, parecía un bosque 
de madera. Hubo cohetes de todas clases, y al final aparecieron las 
palabras Amalia y Carlos escritas con letras de fuego. 

°En todo el polvorista 
luce maestro, 
pues cuando menos logra 
que escriba el fuego, 
y Amalia y Carlos, 
lo que estas letras valen 
no hay que expresarlo.-

Según el Ms. S. Toca, los luegos de pólvora de las noches esta­
ban ajustados en cincuenta mil reales. Benegasi duplica esta cantidad: 

"A cien mil reales casi 
llegan los luegos; 
más vale hacer castillos 

. que no hacer versos.' 

La Gaceta advierto un importante detalle de carácter oficial: 
«El día de la Entrada y los dos siguientes fueron de gala, y hubo en 
toda la Villa luminarias generales y repique de campanas.> 

El día Í4 se celebró una representación teatral en el «Real sun­
tuoso Coliseo de Palacio-, con asistencia de los reyes. Los actores 
estaban escogidos entie los de fas dos compañías cómicas que a la 
sazón actuaban en Madrid, y representaron, amén de los correspon­
dientes loa, saínete, baile y fin de fiesta propios de las ocasiones «o-
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lemnes, la comedia nueva El trmnfo mayor de Alcides, de don 
Francisco Scotti Fernández de Córdoba, caballero de la Orden do 
Santiago, mayordomo de semana de Su Majestad y gran ingenio, 
según Benegasi, que le l lama'clnuefo Cand;imo de nuestro siglo» 
Sin embargo, el público debió de acoger fríamente la obra, pues la 
Gaceta no cita el nombre del autor, y Benegasi se cree en el deber de 
defenderle diciendo que es más fácil murmurar de las comedias que 
escribirlas'. Benegasi habla de la música y los compai"Sas, y de que 
en ella gozaron la vista y el oído'. Se trataba, en efecto, de una come­
dia musical, i. imitación de las dperas italianas, del tipo de las que 
se representaban en la Corte de Fernando VI bajo la dirección de 
Farinello, compuestas a veces por el propio Metastasio'. 

Aunque no hemos visto citada esta obra en ninguna bibliografía 
de las que hemos consultado, existe de ella una impresión excelente, 
hecha con motivo de la solemne ocasión en que fué representada por 
primera—3" seguramente única—vez'. A juzgar por lo qnc dice el 

' He aquí lo que dice de ScoUi: •(MÍLS como e^ erudíLi?—serio y ,Tgudo—v e.'icribe 
como pocos—no es para muchos...—El Triunfo do faltarle—quien le critique—fuera 
mayor que Kl Triutifo—mayor de Alcides,—y a las comedias—es fácil m.urmuríirlas 
—mas no el liacerlas. -Tienen comedia y ioa—versos tan altos—que no es fácil a toflos 
—el alcanzarlos.—Y yo uno de estos;—pero sí ven erarios—si no entenderlos. —AtEn que 
a tal cuai disguste—no le de susto,—que el vulgo en todas partes—ha de ser vuljjo... 
—mas ciertas sales—no lo son para todos—los paladares.s Scoiti debía de ser amigo 
de Benegasi, quien da a entender que conocía la comedia pov haberla lefdo. 

^ aA música, comparsas y bastidores—vida ;• oido rindieron—admiraciones... 
El foro, orquestas, luces,—vistas y entradas—baste decir compite—con ios de Italia.* 

^ Acerca de D. Francisco Scotti Fernández de Córdoba vírase el libro de don 
Emilio Colatelo y Morí «Orígenes y establecimiento de la ópera en España hasta liíOfe. 

- (M;idEÍd. Tip. de ha Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1917. Pág. 55, n.) Don Fran­
cisco Scotti era caballero de Santiago y señor de las villas de Somontin y Fines. Fuú 
caballerizo de Felipe "\', 5" luego de Fernando VI. Era pariente de Anibal Scotti, mar­
qués de Castel-Bosco, que fu¿ mayordomo de Isabel de Farnesio, e hijo de D. Pedro 
Scoiti de Agolz, cronislade Castilla, poeta lírico y dramático, y uno de los primeros 
miembros de la Reül Academia Española. 

* 4EI Triumpho mayor | de Alcides. [ Fiesta, que se lia de reprentar ¡ a sus ma-
gestades | en el real coliseo del Buen-retiro, | por disposiciún | de la muy Noble, y muy 
Leal Coronada Villa | de Madrid, 1 con motivo de !a entrada en publico | del Rey, 
Nuestro Señor | D. Carlos Tercero, | Iquc Dios guarde) 1 Compuesta con su loa 1 Por 
D. Francisco Scoti Fernández de Córdoba, | Caballero del Orden de Santiago, Mayor­
domo de Semana i del Rey, nuestro Señor: | Siendo Corregidor [ Don Juan Fi'ancisco 
de Lujan y Arce Astcte )• Zuñiga, | Señor de ¡a Elipa, y Canaleja, intendente de la Re­
galía del Real Hospedage, | del Consejo de Hacienda deS. M. Superintendente de Sissas 
Reales, y f Municipales, y de su Jurisdicción, y Provificía; J Y Coniissarios J Don Am­
brosio Joseph de Negrcle, Caballero del Orden | de Santiago, del Consejo de S. M. en el 
de Hacienda; el Marquts de VEildcolmos, j Caballero del Orden de Santiago; Don Luis 
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título (El triunfo mayor de Alcides, fiesta que se ha de represen­
tar,,.), la impresión de la obra se hizo antes de queíitera estrenada, 
y probablemente ofreciéronse durante la representación ejempla­
res de ella a los reyes y a los principales espectadores, del modo 
que boy se continúa haciendo con los discursos de ingreso en las 
Reales Academias. Gracias a este libro, podemos seguir la represen­
tación paso a paso. 

Como ocurría por lo común en estas ocasiones solemnes, la co­
media iba acompañada de otras obritas: loa, entremeses y fin de 
fiesta. Como en este caso la comedia sólo constaba de dos actos, los 
entremeses se reducen a uno. El orden, pues, fué el siguiente: 
piñraero, loa; segundo, acto primero de El triunfo mayor de Alci­
des; tercero, Entremés de los escarmentados; cuarto, acto segundo 
de El triunfo mayor de Alcides, y quinto. Baile de la batalla, para 
fin de fiesta. El conjunto era de gran espectáculo y exigía siete deco­
rados distintos; de ellos, dos para la loa y otros dos para cada uno de 
los actos de la comedia. El autor aprovecha todas las oportunidades 
para tributar su homenaje a las regias personas. 

Los espectadores vieron desfilar en la loa a una serie de perso­
najes alegóricos: Madrid, La Fama, La Lealtad, El Valor, El Digenio, 
que prometen su ayuda y fidelidad al Poder, sentado éste en un tro­
no. Al final, tocando cajas y claiines y «sonando salva de tiros», se­
da fin a la loa, no sin que el Coro de los Afectos, poniendo en linea 
sus escudos, en cada uno de los cuales va dibujada en gran tamaño 
una letra, compong;a la siguiente frase: «Viva Carlos, viva Ama­
lia.» {Adviértase que nada nuevo han imaginado los modernos direc­
tores de revistas.) La obrita está escrita en romance octosílabo, a 
excepción de los trozos cantados, en los que existe mayor variedad 
métrica', 

CarballiJo, ComEssario de Guerra; | 3' el Mavquús de ía Regalía, CabaUero dol Orden 
de Santiago, Fiscal | de esta Orden, y del Con.sejo de Hacienda, de S. M.t |3 fols. s. n. 
-L 13S págs. 30 X Iñ enis.) Al íolio '2. vuelto, lámina con los escudos de España y Sajo-
nia, dibujada y grabada por Bclasco, En el colofón, «Con licencia. Madíld. Por Joachin 
Ibarra, calle de laa Uroaas. MDCCLX.w El ejemplar Jeserilio pertenece a mí biblioteca 
particular. 

' El reparto de ¡a loa íu¿ el .sigHÍcnLe; Madrid, Águeda de la Calle; La Lealtad, 
Sebastiana Pereira; La Jjíslicia, Francisca IVTuñox; Ln Fama, Teresa Garrido; La Ee-
itígmdad, María Antonia Castro; La LihuyiiHílad, María t.adbenanl; El Poduy. Nicolds 
(lela Calle; El Ingenio, Joscplí G.T.rclaUgalde; E¡ í^nlor,]aan Atigel; £!Slt-rilo, Pliellpe 
Caliicrón; Coro de los Afectos, diex tiombres y diez mujeres. Guardias Reales del Poder, 
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La comedia, parte principal de la representación, presentaba en 
dos actos (cada uno de ellos dividido en dos cuadros, como diríamos 
hoy) la conocida historia de Hipólita y Alcides, es decir, uno de los 
famosos trabajos de Hércules. Interviene en ella Juno, que encarna 
en Polidora, una de las amazonas, con objeto de perseguir al héroe 
griego y crearle dificultades hasta que al fin se descubre todo por la 
voz del oráculo en el templo de Diana. No faltan las figui-as cómicas, 
como la amazona Te(ea y el griego Licas, si bien ambas con escaso 
donaire. Tampoco escasean las apariencias de gran espectáculo: 
oscurecimiento de la escena, truenos y relámpagos, combate en,las 
tinieblas. Juno que sube de la Tierra en una nube y se desvanece en 
el aire, y otros recursos de tramoya. La obra tiene escaso interés. 
La versificación es vulgar, predominando el romance octosílabo, 
y con alguna polimetría en los trozos cantados'. 

Más interés que esta sosa y convencional comedieta tiene el Eii-
tremés de los escarmentados. Se trata de la venganza que toman los 
Zapateros de un Barbero y un Escribano que les han rehusado sus 
servicios profesionales. Fingen pai'a ello que les llaman del palacio 
de un noble, y una vez en la casa, les aprisionan y juzgan, constitu­
yéndose en grotesco Tribunal de Justicia. Cuando van a condenarlos 
a muerte, desisten al ver que los contemplan los ! eyes, 

que donde está la clemencia 
tan de asiento alcanza a todos 
el indulto... 

Termina el entremés cantando y bailando la tonadilla, como era de 
costumbre-. 

^ El füpiirlo fue í l s iguicnle : HypíilíUí, Agucdií i3c Iji C;vUe; Polltlorn, ScbasLi^nEi 
Pc re l ra ; Menalipo, F r anc i sca Muñoz; Tefca, Te resa Giirridoí Coro ríe Miisiai de A'ita-
soiías, An ton ia Oroaoo y las que hacen lo.s Afectos. Cowpíiv^a de Antasonas ríe afuera^ 
Alcides, Nicolás de la Calle; 77jr7seD, Jo^eph Marí íncz y Galbc; Avisíeo, Joücplí G-arcfa 
Ugaldc; Hicns, Joscph Eapcjo, Coriipai'sa ríe Sofríndos da nfiiei'^^ Vos del Oi'dciclo ríe 
Diana, 

^ i n t e r v i e n e en el en t remüs í;ran número de personajes que, como sol ía hacerse , 
no len ían otro nombre que el de lo.s jiciorcs que los incorporaron a escena; fueron 
lisios T e r e s a Gar r ido , A n a Mar ía CEimpano, Roso lea Gue r r e ro , Mar ía Pa lomino , Ma­
r i ana AlcáKar, .\)aría áe la Chica, Mar ía Hida lgo , Cas imi ra Blanco, .María G u / m á n , 
Mar ía Garcí.s, María de los l i íos , A n i o n i a Orozco, J u a n Tlascncia , J u a n Ángel , J u a n 
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Aunque en la portada del libro se cita fi Scotti solamente como 
autor de la loa y de la comedia, al no citarse autor del entremés 
y tener éste un final alusivo al acontecimiento que se celebraba, pue­
de suponerse que le corresponde también su paternidad, aunque en 
su redacción, y dentro del tipo de gracia vulgar que caracteriza el 
género, existe un desempeño más afortunado que en la loa y la 
come:ia'. 

Finalmente, para fin de liesta, se representó el «Baile de la ba­
talla», sin duda movido y espectacular-. Majas y majos aparecen 
cantando seguidillas en las que exaltan a los reyes y a la reina 
madre. Pronto una disputa divide a hombres y mujeres. Aparece 
María Ladbenant de uniforme, e invita a sentar plaza al público. La 
idea es acogida por las mujeres con alborozo. Aparecen después, 
militai^mente organizadas bajo el mando de Teresa Garrido, y tras 
varias evoluciones, luchan con los hombres, a los que vencen. Con 
música 5' canciones, dedicadas a los reyes, termina el baile. Son 
interesantes las seguidillas por los estribillos que intercalan'. 

I-ELdbcníliil., Phclipe Nabas, Pedro Galbán, Joacph Campano, Francisco Callejo, Mijíiici 
de Aj'alH, DiSEO Coronado, Jiian Poncc, Dionysio tic la CaUo, Bla.s Pcreyra, Antonio 
de la Calle, Eusebio Ribera, Ramón Orozco, Francisco Rubcii, Nicolás Lúpez, Joseplí 
Espejo, Tomás Carrelero, Enrique Santos, Francisco de la Calle, Juan Caballero 
y Juan Esteran. 

' En el catálogo de la Barrera se citan aLos escarmentad os», saínele do D. Fran­
cisco Scotti, del que .íe da ia rccba{1760), pero no otros datos. En la Biblioteca Nacional 
existe un saínele del mismo título (Ms. 1.Í77), y Cejador, con sn habitual falta de escru­
pulosidad, lo identifica con e! de Scotti [Lit. VI, 155). En el eCalálogo de las piezas de 
teatro que se consei-van en el departamento de manuscritos de ia Biblioteca Nacional» 
(I, 193, a), se limita el autor a indicar que con el mismo titulo que el manuscrito es­
cribió un sainetc D. Francisco Scolli, sin afirmar la identidad o diversidad de las obras. 
Hoy podemos afirmar que lo que escribió Scotti con el título de ÍLOS escarmentados!, 
fu¿ un entremos, no un saínete, y que nada tiene qtie ver con el que se conserva ma­
nuscrito en nuestra Biblioteca Nacional, 

2 Representaron el tBayle de la batalla» Teresa Garrido, Ana María Campano, 
Kosolea Guerrero, iHaria Palomino, María Hidalgo, Mariana Alcázar, María de la 
Chica, Marta Guzmán, Casimira Blanco, Águeda de la Calle, Sebastiana Pereíra, 
Francisca Mufioí!, María Antonia de Castro, María Ladbenant, María Garcils, María de 
los Ríos, Antonia Orozco, «Tambor de Mujers, Francisco Rubcrt, Juan Piasencia, Juan 
Ángel, Joseph. Espejo, Nicolás López, Phcllpe Nabas, Francisca de la Calle, Francisco 
Callejo, Tilomas Carretero, Enrique Santos, Pedro Galbán, Juan Estevau, Juan Caba­
llero, Miguel de Ayala, Diego Coronado, Juan Ponce, Juan Ladbenant, Dionisio de la 
Calle, Bias Pereíra, Euseblo Ribera, Antonio de la Calle, Ramón Orozco y Josoplí 
Campano. 

• (Víase el texto do esta cita en la página siguiente; ligura la primera, sin nu­
meración.) 
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XX 

LA FIESTA DE TOROS 

El día 15 fué dedicado enteramente ni espectáculo predilecto de 
los españoles. Lidiáronse por la mañana, después de la diversión 
del encierro, doce toros, =que picai^ou con vara larga cuatro diestros 
toreadores-. (Gaceta.) ha ñestn matinal era más populaclieray plebe­
ya. Ningún cronista se entretiene en describirla. Los re>'es sólo asis­
tieron por la tarde. Llegaron a la Plaza iVIaj'Or entre cuatro y cinco, 
ocupando el balcón principal de la Casa de la Panadería, «y tomando 
la reina el lado derecho, según la etiqueta de los toros». La plaza es­
taba totalmente llena de gen le. Entonces, como en todos los tiempos, 
hubo quien vendió la capa o el colchón por conseguir una localidad'. 
Después de la llegada de los reyes, hacen el despejo los alabarderos, 
obligando a todo el mundo a salir de la parte reservada para la lidia. 
A contijiuación se procede al riego, utilizando para ello lo que llama 

He aquí algunos: 

cA'iva Carlos tercero 
Rey de ÜOÜ mundos, 
que ya los españolea 
(ea, dÉjalo ya, 
que luírdndote cst:t) 
le llaman suyo. 

VivEL SU gala 
pues es su bizarría 
(ea, dfijaio'ya, 
que mirándole csui) 
.quien uoH restaura 

"Viva la Reina Madre 
de quien procede 
un Rey que ve lan beUos 
{cábalito; ya se vi) 
BUS descendientes. 

Viva por cierto 
pues se vü Vid fecunda 
(cabaUto; ya se vé) 
con tüntos Nietos. 

1 iSe venden para verlos—capas de paüo,—dando a Dios niuclias gracias—de que 
es verano... Dice olro, que el asiento—va le fualtrata:—iQue Iia3'a quien á.ú colcho­
nes—por una tablíi!» (Benegasi.) 
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Benegasi nubes portátiles. Delante del balcón en donde están los re­
yes, sirviendo de bai'rera humana, se sitúan formados los alabarderos. 

Aparece después la comitiva de los lidiadores, muías y mozos 
muy bien aderezados, y al fin, en suntuosos coches «de estribo», los 
CFiballeros con sus padrinos, todos con ricas galas y trenes, pues los 
que han de demostrar su habilidad y valor son cuatro caballeros; 
tres de ellos nada menos c¡ue los duques de Osuna, Arcos y Baños 
(de las familias de Girón, Cerda y Ponce), y el cuarto, un caballero del 
linaje de Cogolludo, Van vestidos a la española, con capas cortas', 
sombreros adornados con plumas y pelucas blondas, y están armados 
con rejones. Después de saludar a los reyes, besándoles las manos 
(cosa que harán también al terminar), toman los caballos y se despi­
den saludando a los reyes y al concurso. Los caballos saludan tam­
bién doblando las rodillas ante los monarcas. Cada caballero saca un 
acompañamiento de cien lacayos'. Van éstos vestidos con pinto­
rescos disfraces; la mayor parte, según Benegasi, de turcos o moros. 
Sin embargo, la Gaceta refiere que estos lacayos iban vestidos de un 
color distinto los de cada caballero; a saber: de verde, azul, encar­
nado y pajizo; los lacayos bullen por la plaza; pero a la hora del peli­
gro la mayor parte de ellos desaparece. 

Un ministi'o a caballo pide la llave". Antes de que abran el 
toiil, están ya preparados los justadores, que parecen hidrópicos de 
riesgos. 

•En fin, la fiera sale 
y el rejón entra; 
el caballo se libra 
y el toro vuela, 
A otro acomete, 
y le fué con el otro 
como con este. ' 

' aHaoen dos cosas buenas—las capas corLas — unap que no embarazan—otra, 
que adornan.s (Benegasi.) 

! Creíamos que Benegasi utilii^Hba Eiqíií ei número cien como indeterminado; 
pero los restantes cronistas ciLan lambíiín el mismo número de acompañantes para cada 
caballero. 

^ El ministro debió de caer.î c del cíLballo al efcccuai' tlicbo interesante trámlie, a 
juzgar por los versos siguienles; uYa ccíian la Ihive—a un ministro a caballo—y tíl fuá 
en el aire.—Diría Cl (a pedirle—que -se esperase)—Eso no me lo mandan,—sus Magesla-
ries.» Tamhiíiji puede slgniHcar que tuú en el aire, o por el aire, o sea rjlpidameute, a 
llevar la llave del toril. 
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Después de lucirse los caballeros con los rejones, tocan a desja­
rrete. Muerto el toro, las muías y los mozos se lo llevan con singular 
presteza. 

Otros toros los lancea la gente de a pie, que se luce con las ban­
derillas. Los caballeros salieron por dos veces, demostrando siempre 
la misma fortuna y valor; algunos caballos, sin embargo, resultaron 
heridos; precisamente, los más hermosos fueron los más desgi"a-
ciados. 

Los toros salieron bravos. Aquella tarde fueron lidiados y muer­
tos dieciocho toros. No hubo desgi^acias, salvo pequeños incidentes 
sin consecuencia alguna. (Gaceta.) 

Para dar satisfacción al vulgo echaron contra un toro unos perros, 
que, aunque valientes, eran atropellados y zarandeados por la fiera, 
que mató algunos; pero al fin ellos consiguieron hacer presa en el 
astado, del que se colgaban, sin soltarse, causándole gran daño; lo 
que despertaba el entusiasmo del vulgo'. Después sacan un Domin­
guillo-, al que el toro acomete entre el regocijo general. El toro, por 
último, es muerto por un hombre armado de una lanza, al que llama 
la gente el diestro. 

Alguno de los toros acomete a los alguaciles; coge a uno, sin 
Jiacerle daño, y persigue a los otros entre el regocijo general. El 
pueblo se ríe al ver en tan gi'an apuro a los alguaciles. ¡Cómo se ve 
.que les tiene afecto! 

Al anochecer se retiran los reyes y termina el espectáculo. 
Entonces son las lamentaciones de los que han vendido parte de 
su ajuar pai"a presenciarlo'. A la salida todo es coníusión, gritos, 
voces; todos pidiendo algo: ¿Dónde está mi criado? ¿Dónde está mi 
coche?' 

El Ms. S. Toca, que en toda esta parte ha sido reproducido por 
Danvila, anota la procedencia de los toros lidiados de la siguiente 
manera: 

í Benegasi no recala .su díicoTiformidad con osla parle de la Ticsla, con la que 
duda que puedan divertirse los discielos, 

= Un muñeco a maniquí [le apariencia humana. 
= «AI salir de los toros—dice una vieja:—;Qué harS yo aliora sin camn—toro5 ni 

ñestas?—Y uno diciendo—con capa de verano—tendi'É el invierno,B 
* «íDOnde eslEÍ mi criado?—;dónde mi coche?~;Y cada tonUllada—derriba un 

liombre¡p (Es decir, cada revoloteo con el tomillo.) 
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"Calidades de ios toros 

20 de Araiijuez. 
20 de Jirón. 
20 de Castilla. 
3 para los Caballeros pages del rey.» 

Pero recordemos que este manuscrito lo que copia es un pro­
yecto que no llegó a realií:arse sin grandes modificaciones. Por 
otra parte, el número de los toros que fueron lidiados (doce por 
la mañana y dieciocho por la tai'de) no llega a la mitad de los 
indicados. 

El mismo manuscrito conserva los nombres de los lidiadores 
profesionales o semiprofesionales que intervinieron en la ñesta, o 
que estaba proyectado que intervinieran; 

'Caballeros de Plasa 

Don José Ramírez, Cordobés, 
Don Ventura Onate, de Guadix. 
Don Lorenzo de Fonseca, de Granada. 
Don Pedro Erunah, de la Mancíia.' 

De vara larga 

Don José Daza, de Manz î̂ i 
Don Juan Cavello, de Medina Sidonia. 
Juan Sanz, de Aixos. 
Juan de Ortega, de Cádiz. 

aBucnRClis, .scjjún ice Dsinvíla. 
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Toreros da a pie 

Antonio Arellano, de Sevilla. 
José Cándido, de Chiclana. 
Juan Miguel, de Sevilla. 
Vicente Bneso, de Puerto de Santa María. 
Castillejo el de Cádiz. 
Juan Romero, de Ronda.' 
Pedro el Camp", de Ciudad Rcal.= 
Antonio Requena, del Puerto de Santa María, • 

En la Biblioteca Nacional existe, como ya hemos dicho, una rela­
ción que ha sido reproducida por Alenda. No coinciden algunos 
nombres de ambas relaciones. En la de la Biblioteca Nacional se 
añade a «dos hermanos que vienen del Presidio de Lorencillo que 
tienen la habilidad de saltar los toros. Son de Cadiz=. 

En cambio en el Ms. S. T. se cuenta lo ocurrido a un D. Alfonso 
de Fonseca, qne no sabemos si será el mismo que con el nombre de 
Don Lorenzo figura entre los caballeros de plaza, o algún otro de su 
mismo apellido y seguramente de su misma sangre. Según este 
relato, que reproduce también Danvila, 

«D. Alfonso Fonseca, que había ido a Madrid a rejonear, 
pasaba por San Millan el día 1." de julio y tm gallego que 
llevaba una mujer al Hospital pisó a Fonseca, quién le tiró un 
mojicón; el gallego le sacudió con el cordel y le hubiera mal­
tratado si no se hubiese interpuesto un soldado. Fonseca sacó 
el espadín e hirió al gallego el cual se echó en tierra diciendo 
lo habia muerto; le dieron la Santa Unción y un médico cer­
tificó que era mortal, el cirujano que no era cosa de cuidado. 
Fonseca se metió en San Millán; se dio cuenta al Rey y mandó 
que no torease, cuya providencia, aunque Iiizo mucho esfuerzo 
el Duque de Medinaceli, para que se repusiese no lo consiguió. 
Sanó el gallego y Fonseca se presentó en la cárcel y lo dieron 
por libre.» 

' «Juan Ronclí, según, DanvUa (En todo cajO, la abreviatura significaría Juan 
el lie Ronda, o Juan el Rondcilo.) 

^ aEl Comp,"»f Hcgún Danvila, (Es difícil precisar si es el «Canipancrojí o el 
flCompaflerot,) 
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X X I 

L A J U R A 

Los días 16, 17 y 18, interrumpidas las liestas oficiales, restable­
cióse, aunque sólo en parte, el ritmo normal de la vida en Madrid. 
La Villa y Corte seguía henchida de lorasteros, que aguardaban 1M 
llegada del sábado 19, fecha señalada para la solemne jura del rey. 
Las calles seguían oíreciendo animadísimo aspecto. En posadas y 
casas particulares repartíase aquella muchedumbre de curiosos, que 
se habían sometido a la tortura de los pésimos caminos para gozar 
de las fiestas reales. El comercio hacía muchas ventas, y ¡os mendi­
gos pululaban infatigables, sucios y piojosos, haciendo alarde de sus 
mixtificaciones'. 

«En una de las noches que dio hueco la Corte en sus lun-
ciones tuvo una en su casa el Duque de Medina Celi. que pasmó 
a los hombres más versados de Europa conviniendo todos en 
no poder adelantar ni la profusión ni el buen gusto. Fueron a 
ella convidados todos ios Jetes de Palacio, Extranjeros, .Gran­
des 3' apenas hubo hombre visible que no fuese; toda la Casa y 
Jardines superiormente iluminada. Hubo refresco por la tarde, 
comedia por la noche, después cena, con mucha música y des­
pués un baile que duró hasta las seis de la mañana. 

El Duque de Losada tuvo otra función de baile y 
refresco.' ' 

El viernes 18 recibió el rey en el salón de los Reinos a muchos 
prelados y diputados de los reinos y de las ciudades que tienen 
voto en Cortes. (Gaceta. ¡ 

' Benega^i no puede por menos de dedicaí" un recuci"(3o ;Í estos personajejíi Lan 
eurai^íLdos en la Corle de lod Milagros y lan dUícíles de cxUrpar: «No obstante que se 
dijo—no saUd cicrLo;—pero ¿qut¿ en Madrid mlenian—acaso es nuevo?—Cuando aquí 
mienten—ojos, cabellos, piernas—muelas y diente.» iTodo esto he visto conirahechop, 
añade en nota marginal. 

2 Ms. S. Toca. La noticia corresponde al 19 de juUo de 17üO, y está escrita con 
letra diferente a la do la mayor parte del manuscrito. 
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J.Iegó, por fin, el día 19. En el monasterio de San Jerónimo se 
han hecho grandes preparativos. La iglesia está colgada; no hay 
nüigün blanco del muro que no haya sido cubierto. Los damascos 
penden de las cornisas, sin que se vea hierro alguno, formando 
artísticos pabellones, con muchas labores, a fuerza de alfileres y 
puntadas. También allí ricos tapices, con figuras de extraordinaiño 
realismo'. En el cmcero han construido un gran tablado de dos 
varas de alto, con lo cual quedan a un piso los tres altares. El tablado 
está cubierto con ricas alfombras. Todo completamente lleno de 
gente; las apreturas son enormes. (Benegasi.) Después de una larga 
espera, llegó la comitiva de prelados, grandes, títulos' y procura­
dores de Cortes ciue había ido a buscar al rey a Palacio. Mas ceda­
mos la pluma a un anónimo contemporáneo. 

«... Habiendo bniado S. M. piiblicamcnte con la Reina y 
Príncipe nuestros Señores, y los Señores infantes Don Gabriel 
Antonio y Don Luis Antonio Jaime, con todos los Grandes, 
Embajadores, Títulos y Procuradores de Cortes, a lalí^lesJa 
de San Jerónimo, que estaba magníficamente colgada, y ocu­
pando sus Regios lugares, y los Prelados, Gv;mdes y Procura­
dores de Cortes sus respectivos asientos, celebró la misa del 
Espíritu Santo el Cardenal Arzobispo de Toledo, después de 
la cual, bajando los Prelados al banco que tenian enfrente 
de los Grandes, dijo el Rey de Armas más antiguo en alta voz: 
Q¿ce oyesen la proposición, y escrituras, que se iban a leer. 
Entonces Don Pedro Colón de Larreatesjui, del Consejo y 
Cámara de Castilla, leyó la Escritura del Juramento, que 
S. M. hacía al Reino, y la que este debía hacer a S. M, y, con­
siguientemente, la escritura de Juramento y Pieitohomenaje 
que debía íiacerse, reconociendo por Príncipe de Asturias y 
Sucesor en estos Reinos, después de los dilatados jf dichosos 
días del Rej', al Serenísimo luíante Nuestro Señor Don Carlos 
Antonio, hijo de S. M., con todas las demás formalidades 
correspondientes a tan serio magestuoso acto. El Cardenal 
Arzobispo de Toledo recibió del Rey el juramento, que des­
pués hizo el Principe con el Pleitohomenaje en manos de S. M. 
Siguieron luego los señores Infantes, el Cardenal Solis, Arzo­
bispo de Sevilla, todos los Prelados, Grandes, Títulos y Pro-

' iTan propiii una batalla—trabada viiiios~quc hasta los mismos muertos—es­
taban vivos.s [Benegasi). 

AÑO XIII.-NÚMEHO 50 7 
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curadores de Cortes, que después de haber jurado pasfirou 
a hacer el Pleítohomenaje en manos del Duque de Alba, Ma­
yordomo Mayor de S. M., y este en las del Marqués de Monte-
Alegre que lo es de la Reina nuestra Señora, besando la mano 
a los Reyes, Principe, y Señores Inlantes. Concluido este acto, 
recibió el Cardenal de Solís el juramento al Cardenal Arzo­
bispo de Toledo, revistiéndose a este fin de Pontifical, y ocu­
pando el sitial que dejó su Eminencia al pié del Altar Mayor. 
Fenecida esta función el Secretario de Cámara y Estado de 
Castilla, Don Agustín de Montiano, con el Escribano Mayor 
de las Cortes, dijo a S. M. poniéndose enfrente de su Real 
trono: Si aceptaba el Jtiratnento y Pleitohoínenaje hecho con 
¡o demás ejecutado en este acto y si mandaba Su Majestad a 
os Escribanos de Copies que lo diesen por ícstÍ7nonio, y que 

a los Prelados, Grandes, Titulas y Casas, que están ausentesy 
acostuynbran jurar se les vaya a tomar el mismo Juramento 
y Pleítohomenaje? A lo que respondió S. M.: Asi lo acepto, 
pido y mando. Hecha esta ceremonia, el Cardenal Arzobispo 
de Sevilla, que se había revestido de Pontifical para recibir 
el Juramento al Cardenal Arzobispo de Toledo, entonó el 
Te Deiim, que cantó la música de la Real Capilla. 

Las señoras Infantas estuvieron en la tribuna del lado del 
Evangelio a ver esta función; y los Embajadores y Ministros 
extranjeros, que no asisten a las Capillas públicas, ocuparon 
sus respectivas tribunas. Concluida aquí esta Regia solemne 
función se restituyeron Sus Majestades y Altezas a su cuarto, 
con el mismo séquito y acompañara i en to que bajaron a la 
iglesia.> (Gaceta.) 

Un poeta anónimo nos ha dejado también, en romance octosílabo, 
la descripción del acto en un folleto titulado Rasgo noticioso, salido 
de la oficina del impresor Manuel Martin, sita en la calle de la Cruz. 

XXII 

BENEGASl CONTRA BENEGASI 

De los numerosos cronistas, en verso y prosa, que tuvieron todas 
estas fiestas reales en la Villa y Corte, uno de los más puntuales y mi­
nuciosos fué D. José Joaquín de Benegasi y Lujan, regidor de la ciu-
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dad de Loja, por aquel entonces y después canónigo regular de nues­
tro gran padre San Agustín, del hábito de San Antonio Abad. Ya 
hemos visto que su Descripción festiva tuvo gran éxito y se publicó 
al menos cuatro veces: dos suelta y dos en colección con otras poesías 
de su autor. El éxito estimula frecuentemente la censura, y Benegasi 
quiso atajar las que veía queamenazaban a su obrilla, saliendo al paso 
de sus enemigos con un curioso papel autocrítico titulado Benegasi 
contra Benegasi'. Kn él, después del prólogo al «Discreto lector» 
y de unas décimas en que la pluma de un crítico le dice a Benegasi, 
lenfin, tú te descalabras—y tú te pones Li'rcnda», empieza el papel, 
que está escrito en verso y prosa y abunda en los retruécanos y agu­
dezas a que tan aficionado era su autor. Escrito en forma de carta 
dirigida al incógnito autor de El sueño, le acusa recibo de su obrita 
y le compara con Quevedo, Se desprende de ella que ambos escrito­
res eran amigos, y Benegasi recibid una copia de El sueño acompa­
ñada de un soneto y tinas décimas en que el autor se disculpa de la 
tardanza en enviarle so poema, qae excusa diciendo que «el copian­
te o escribano— hasta hoy no me ha satisfecho». Sin duda. El sueño 
circuló mucho en copias, y sólo en vista del éxito fué impreso más 
tarde. Benegasi contesta a su amigo' con otro soneto y otras tres 
décimas, notoriamente inferiores. 

Benegasi se rcñere al éxito de su Descripción festiva en los 
siguientes términos: 

• A lo que V. me asegura de que le han informado que en 
poquísimos días se han despachado dos impresiones de la Des­
cripción que compuse, respondo que es así, (aunque no a gusto 
de la envidia); pero no crea V. que esto ha producido alivios 
ningunos para mí, porque yo enagené el original, {y aún no 
ful yo) con que en esto le digo que.,. pero mejor le podrá infor­
mal- del hecho esta 

' <(P¿ipeI nuevo. Benegaíai contra Bejjcgaüsi: ííaci'Uo it Ein a.n]i{;o y haciendo 
crítica de la dcHcripciúii de las fiestas que pEihlícú: con cuyo niotlvo ,se tocan en el 
principio otros asuntos. Con Ucencia. En Madrid. En la Imprenta de Juan de San 
Martín, Calle de la Montera, donde se hallará con las demás Obras del Autor. Año 1760.» 
Orlada. Tres h. a. t. -f XXII págs. 

' Ya hemos indicado que el aulor de lEl suefloo fui; D. Euscbio Marcelino de 
Vergara. 
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QUINTILLA 

Dinero y sátiras vi 
que produce ser autor; 
pero ¿que hice yo?. Partí: 
el dinero, al impresor; 
las sátiras para mí.» 

Después de referir lo que le ocurrió con un Donado, un Forastero 
y un Comprador, y de un romancillo acerca de ser su siglo contrario 
a la poesía, entra en el examen de los deíectos de su Descripción 
métrica, afirmando que cada hombre tiene eji sí mismo su peor 
enemigo. 

Empieza Benegasi censurando haber utilizado como estrofa las 
seguidillas, y no usar el verso heroico; se defiende señalando su pro­
pio precedente en el poema sobre la vida de San Benito de Palermo, 
el Santo negro. Admite, sin embargo, que la objeción está bien hecha, 
y que el haber dado motivo a ella 

«debe extrañarte no poco, 
y más sabiendo mi patria 
pues los hijos de Madrid • 
son inclinados a octavas.» 

Añadiendo: 

• . . . y sobre todo, se debe atender a que la aplicación de 
metidos a proporción de los asuntos se ha practicado de tiempo 
inmemorial... y así mi Papel estuviera mejor en octavas, aun 
cuando no estuviera mejor.»' 

^ No fué Benegasi el primero en ulüizaT IELS aeguEdillas pnra csoiibir un poema 
épico, pues ya existía, el oTratada filosofi-poSüco escólicon, de dofla Mariii Camporre-
dondo, impreso en Madrid, en la oficina de Miguel Escribano, sin año, pero cuya licen­
cia de inipresión es de 1757. (Viíasc Val mar, aHiütoiia crítica de la poesía castellana en. 
el siylo svriis, I, págs. 14S 3-14-5, n.l 
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La segunda objeción es haber alterado en la descripción de la 
carrera el orden de las casas: «Paso por la del excelentísimo señor 
Duque de Bejar sin describirla ni decirle una palabra, y después de 
haber cumplido con el Carmen descalzo, reti-ocedo a describirla.» 
Dice Beuegasi que el descuido es levísimo, pues aunque ya la había 
pasado, no tenía más que volver la cabeza para ver la casa del duque 
de Béjar en el lugar en que la iuduye. 

•Esta circunstancia—haber tenido un descuido solamen­
te— y la de ser funciones de cuatro días hace disculpable la 
otra objeción que puede hacérseme (y que se me ha hecho) de 
haberme dilatado mucho. 

A la Carrera, hecho cargo 
de que esLo busca el lector, 
quise pintar por menor, 
pero me pasé de largo; 
Sn Descripción, sin emhavgo, 
eché a volar bien mirada, 
y ahora, de varios glosada, 
dilatada se juzgó; 
pero, en suma, no quedó 
por corta ni mal echada. 

Cuatro las íunciones son 
y les loca según cuenta, 
a poco más de a sesenta 
seguidillas por función; 
esto sin la Descripción 
de otras muchas bizarrías 
y regias tapicerías 
que en la Carrera describo; 
y, sobre todo, j'O escribo 
lo que pasó en cuatro días. 

Se de un ingenio grande a todas luces, que solo para 
describir parte de este todo, hizo noventa y dos octavas, sin 
sobrar una.=' 

1 Alude al autor del poema que citamos abreviadamente «Parnaso». (Véase la 
nota 1 de la pá¡>-¡na 329.) 
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También censura Benegasi sus propias seguidillas, por existir en 
ellas algunas asonancias, asi como la repetición de varios pensamien­
tos, excusándose con el gran número de estrofas. 

xxin 
MOJIGANGA FINAL 

La noche del sábado 19 de julio de 1760, día de la jura, termina­
ron las fiestas con una mojiganga final. 

• Por la noche hubo luminarias generales en Palacio y la 
Villa; y una numerosa Mojiganga, compuesta de más de 221 
parejas, con dos lacayos con hachas cada una, que se íorraaron 
de los Gremios menores de Madrid, comenzándola una Solda­
desca a la española, y terminándose por las Compañías de Re­
presentantes que hicieron sobre un tablado, que estaba cons­
truido debajo del balcón de Sus Majestades en la Plazuela de 
la Pelota, una reverente Laudatoria en verso, finalizando con 
una Danza de Espadas y Broqueles; a que siguió el festejo de 
Fuegos Artificiales, correspondiendo al acierto y desempeño 
de los de las noches precedentes.» (Gaceta.) 

Esta mojiganga estaba prevista, a juzgar por el Ms. S. Toca, que 
habla de -Una Máscara de todos los Gremios de 200 parejas y una 
idea muy extraña, y cada una ha de ir diferentemente vestida y se 
verán en ella niuchas modas que las más han traído de la Hungría y 
Gran Toscana*. 

Según Benegasi, viévonse allí disfraces que llamaron poderosa­
mente la atención. Hubo gentes que llevaban cabezas de osos, 
leones y tigres, gigantillos, vestidos de pieles de animales, goli­
l las ' ; armados, turcos y moros. Algunos iban vestidos con las 
antiguas calzas (a la usanza del siglo xvi), y hasta uno que figuraba 

' o scii individQos vestidos a la usanza del sielo svi, cosa ya anacrínica. líe-
CQdrdcsc la fábula de Triarte <B1 retrato de golilla». 
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ser San Fernando' . Por lo que se refiere a la representación hecha 
en la plaza de la Pelota, Beiiegasi nos informa de que se trató de 
una loa en la cual los actores encarnaban a las virtudes, siendo de 
notar la ausencia de actrices. 

AI parecer, este festejo nocturno tuvo gran éxito. La loa gustó 
mucho, L;is calles iluminadas, los arcos de triunfo, las lámparas del 
salón de columnas, el estruendo del castillo; todo contribuía al em­
bobecimiento de la gente, incluso la consideración de que estaban 
gozando de los últimos raomentos de las fiestas. También resultó 
muy brillante la mojiganga organizada por los gremios: 

'Los Gremios en parejas muy cabales, 
formaron escuadrones muy lucidos, 
y en diferentes trajes, pero iguales, 
el buen gusto se vio de los vestidos.' 

Asi escribe Peña. Se trataba de 22! parejas de disfraces, ;• otras 
tantas de lacaj'os con hachas; es decir, de un conjunto de cerca de 
1.000 personas, cantidad considerable teniendo en cuenta el número 
de habitantes del Madrid de entonces. 

En cuanto a la loa representada en la plaza de la Pelota, sabe­
mos que intervenían en ella El Esplendor, La Lealtad, El Respeto 
y El Obsequio, y que fué su autor D. Antonio Pablo Fernández, 
según declara el folleto anónimo Disposición de los lábaros o estan­
dartes Reala..., safido en Í760 de las prensas madrileñas de Gabriel 
Ramírez. 

El estallido del último cohele y el apagarse el farolillo postrero 
pusieron lin a las fiestas reales. Acogeríase cada cual a su posada, en 
espera de 1a luz del nuevo día, para, después de la forzosa pausa do­
minical, tornar los unos a sus villas o lugm^es, y reintegi'arse los 
otros a sus diarias ocupaciones. Los poetas que pusieron sus liras, 
o sus vihuelas —pues la lira no es apta para cantar populares segui­
dillas—, al servicio de las fiestas reales, se despiden con estrofas de 
saludo j ei deseo de dichas y larga vida al re;'. Peña no olvida a la 

' ttVí al Samo Rey Fernando, — pero rae enfada —saquen tale.s oL>¡ctos —en 
.MoJiganjjaB.í 
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reina madre, Isabel de FaiTiesio, para quien es su última octava. Por 
ío que se refiere a Benegasi, haito ya, sin duda, de versos cortos, 
cierra su desciipción con el siguiente soneto: 

• Venid con bien a vuestro patrio nido, 
¡oh. Reyes grandes!, para ser amados 
y del don de gobierno acompañados 
que tanto lloran donde esta perdido. 

Siglos gocéis el trono prevenido, 
siempre dichosos, siempre celebrados, 
y aunque es gloria miraros aclamados 
es la mayor tenerlo merecido. 

Feliz España, pues tan bien empiezas 
qne desde luego sonjtus Reyes, padres 
y observadores de divinas leyes. 

Siendo ejemplo de infantes sus Altezas, 
tu, Señoi'a, de reinas y de madres 
y tu, Señor, de padres y de reyes.» 

El corregidor y las restantes autoridades de la Villa dormirían 
a pierna suelta aquella noche, satisfechos de ver ya pasados los 
festejos, cu5'"a organización tanto les preocupara las semanas ante­
riores. Bl propio Carlos respiraría tranquilo, pues también le había 
tenido sin sueno la proximidad de su entrada pública y de la jura 
solemne. Aquella tarde se había sentido halagado de cerca por los 
madrileños, fieles a su dinastía, que depositaban ahora en él su viejo 
amor por Felipe V y por la reina su madre. Carlos, hábilmente, 
había iniciado su reinado con generosidad y con festejos. Tenía en 
sus manos un pueblo dueño aún de un fmperio extensísimo y de una 
raza tenaz c indómita, pueblo de recio temple que podía ser condu­
cido por una ruta glorio.sa. No sabemos qué soñó Carlos flE aquella 
noche; sabemos, sí, lo que realizó después; pero no es nuestro pro­
pósito juzgarlo... 

JUAN ANTONIO TAMAYO. 
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La líLiniauidad sintió siempre la imprescindible necesidad de 
alimentarse. Unos buscaron al satisfacerla el modo de reponer sus 
fuerzas; otros vivieron sólo para comer, degenerando en el más cali­
ficado materialismo. En España, país en el que rara vez se dieron 
los excesos de la mesa, la tónica genera! fué la debida moderación, 
y la sabiduría popular la hizo norma de su conducta, repitiendo: 'Co­
mida, cama y capole, que sustente y abrigue; pero que no sobre»; 
expresión perfecta de la debida sobriedad. 

La necesidad de comer, generalmente —tanto ahora como en los 
pasados tiempos—, se satisface en la propia casa; pero hay muchas 
ocasiones en las que la obligada realización de un viaje, o la práctica 
de gestiones fuera del lugar de habitual residencia, determinan bus­
car el sitio donde se pueda lograr el apetecido alimento en la ciudad 
en que nos hallamos. 

¿Cuáles eran las casas de comidas y fondas que Madrid ofrecía 
en 1774 a quienes a la invicta Villa y Corte llegaran en tales condi­
ciones? Si amablemente sigue el lector prestándome su atención, 
procuraré satisfacer su curiosidad. Pero antes debo advertirle que, 
según sus disponibilidades, le llevaré a uno u otro lugar, siempre 
procurando sean los más recomendables, por su limpieza, buenos 
platos y economía en el gasto. 

Las informaciones que siguen en cuanto a los establecimientos 
donde se sirven las comidas, están tomados de los padrones de la 
época; las clases de platos, del «Nuevo Arte de Cocina» de ]uan Alta-
miras {Gerona, 1770), y los precios, de los aranceles correspondien­
tes al año de nuestra «Guía»; anuncios y advertencias de publicacio­
nes coetáneas a dichas fechas. 
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Empecemos por las casris de comidas de gran. lujo. Entre ellas, 
y como las más destficadas, señalaremos: "La Fontana de Oro', situa­
da en la carrera de San Jerónimo, número 1; «LaGran Cruz de Malta», 
en la calle de Alcalá, número 7, y la renombrada de la plazuela de San 
Sebastián, sita en la casa número 1. Estos establecimientos se llaman 
•fondas», nombre que aun hemos alcanzado en nuestros tiempos 
para designar a los que más adelante fueron «restaurantes». El 
precio de la comida que te sirvan oscilará entre los diez y los quince 
reales, muy equivalente a l a minuta actual de las cincuenta y setenta 
y cinco pesetas. En ellas, la servidumbre es buena y aseada; limpios 
los manteles, y perfectos los servicios; costosos y delicados, los man­
jares; la costrada, de carne; los asados, de pavos y perdices; las piezas 
selectas, de ternera, bien en su dorado asado o en deliciosas empa­
nadas; el pollo, el pichón, el besugo, el salmón, la trucha, la gallina 
en pepitoria, todo te será servido cuidadosamente guisado. Tienes 
también en estas fondas toda clase de bebidas frescas, como en las 
botillerías, y además las propias de las tabernas, puestos de vinos 
generosos, aguardenterías y confiterías. De estas iiltirtias se surten, 
para los postres, de tartas, flanes, tocino de cielo y natillas; go­
losinas a las que la fonda añade bartolillos, bizcochos de distintas 
dases (de almendra, de Saboya, de Palacio Real, de chocolate, 
de nata, de limón y de naranja) v mazapanes; aparte de las fru­
tas del tiempo. De ellos puedes comer lo que te plazca antes de 
tomar el café y leer la «Gaceta», obligado final de distinguidos co­
mensales c|ue quieran estar debidamente informados de las pater­
nales disposiciones del Gobierno, y divulgarías Itiego en sus con­
versaciones, así como las distintas nue"\'as venidas de las Cortes 
extranjeras. 

Pero como no todos los días es conveniente hacer grandes desem­
bolsos en el comer, será bueno tener noticia de otros lugares en los 
que por menos dinero logremos el deseado alimento, por lo que 
apuntaré donde, por seis reales, puedes servirte decentemente, con 
buena y aseada servidumbre. Para el caso rae parecen las más apro­
piadas la «Fonda Chica', de la plaza del Matute, número 22; la de la 
calle de la iVIontera, en el 29; la «Cruz de Malta-, de la calle de Silva, 
número 12; la de la «Rosa», en la calle de los Preciados, número 25; la 
de la calle de la Cruz, en la casa número 2, y la de frente de Ptierta 
Cerrada, número ^2, en las que se encontrarán tan buenos y deli-
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cados manjares como en las fondas de señalado postín, teniendo en 
éstas la libertad de pedir lo que se desee con arreglo al presupuesto 
desembolso y dentro, claro está, de lo que se halle preparado en el 
establecimiento, noticia de que informan los servidores, a los que 
se llaman «galopines' por sus modos desenvueltos, y a los que se 
debe preguntar sin cortedad ni recato, porque en estas casas suele 
OCUITÍV no tengan nada de una ni del otro. 

Cambiados que sean los manteles, pedirás te traigan el culiierto 
y el agua; luego, im panecillo, que te costará tres cuartos; mandarás 
hagan la sopa de un puchero de real y medio, determinando si la 
carne la quieres de vaca o de carnero, y con la verdura que dé el 
tiempo. Medio cuartillo de vino te costará cinco cuartos; media ración 
de fricando o estofado, siete cuartos; una ensalada, cuatro. Eligiendo 
de asado entre un palomino, un cuarto de conejo o fritada, magra de 
jamón, chuletas o pastelillos de canie, llegarás a los dos reales, y aun 
te sobrarán tres cuartos para agua de nieve y limosnas, pues a las 
horas de las comidas en las fondas andan siempre aguadores y po­
bres solicitando tu clemencia y caridad. Esto, para el almuerzo. La 
cena, que, siguiendo los consejos de Avicena, debe ser parca, puedes 
hacerla en estas fondas organizándola de este modo: un panecillo, 
tres cuartos; medio cuartillo de vino, cinco; una racidn de guisado 
de vaca o cordero, trece cuartos; una ensalada, cuatro; una chuleta, 
siete. Hecha la suma, sobran aún dos cuartos. 

En las dos clases de fondas que referidas quedan es aliciente, 
no Sólo la bondad de las comidas que sirven en ellas, sino también 
los concui-rentes a las mismas, nacionales y extranjeros, comunica­
tivos y afables, no faltando entre los últimos los que, por no entender 
nuestra lengua, no saben qué pedir, y, después de impacientarse, 
comen lo que les traen, callan y pagan; ni entre los primeros, algu­
nos picaros, que, después de haber llenado el condumio, alborotan 
para irse sin pagar, dejando ios dueños que así lo hagan ante el 
temor del escándalo y el descrédito de su casa. 

Platos análogos, no tan cuidados, con menos asco en el servicio 
y con una concurrencia de gente de más baja esfera, pueden comerse 
por cuatro y cinco reales en la «Hostería déla CavaBaja>, número 9; 
en la de «San Antón», Puerta del Sol, número 17; el» Gran Sol», calle 
del Vicario Viejo, número 3; «liostería de la Fama^, calle del Gato, 
número 2; «Hostería del Gran Grifón', calle Ancha de los Peligros, 
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número 11; en la del Príncipe, número I; sHostería del Maestro 
Domingo', calle del Caballero de Gracia, número 3; «Hostería del 
Caballo Blanco», esquinazo a la calle del Clavel; -Hosteiía del 
Maestro Antonio*, calle de Fuencari'al, número 4, y en la «Fonda 
Pequeña de Barcelona^, de la plazuela del Carmen. Aparte las pre­
venciones hechas a los concurrentes a las casas de comidas, se 
recomienda en beneficio de los comensales de estas últimas, y en 
defensa de su economía, que no traben amistades durante sus refri­
gerios, ni salgan de ellas en compañía de quién ni conozcan. Si 
no siguen el consejo, la flaccidez de su bolsa será testimonio de su 
equivocación. 

Los cuartos y los reales salen del bolsillo con más prisa que 
entran. El propio que del pueblo había de ti'aerlos, demoró el viaje 
más de la cuenta, o el inquilino retrasó el pago de la renta, con lo 
que nuestras posibilidades se redujeron. ¿Qué hacer en tal trance? 
¿Dónde iremos hoy a comer? Veamos, amable lector, cuánto te 
queda. ¿Tres reales solamente? Pues no te intranquilices, que en la 
calle de San Jacinto, número 20, cuarto principaren la del Baño, nú­
mero 16, y en la del Escorial, número 10, puedes ajustar que te hagan 
un cocido de diez cuartos, que con un panecillo suman trece; advir­
tiéndote que el puchero será mayor y mejor que los de dos reales 
de las hosterías, pues las tres casas que te he indicado se dedican 
especialmente a los pucheros del cocido. Como aun te quedarán 
doce cuartos y medio para la cena, puedes ir al Portal de Mauleros, 
número 102; o a la calle de los Tintes, número 5; o a la calle de la 
Zarza, número 14, en donde podrás pedir y servirte una ración de 
guisado por cuatro cuartos, amén de un panecillo, que, como sabes, 
cuesta tres. Te quedan aún cinco y medio, con lo que puedes tomar 
una rosquita (doce maravedís) y dos cuartos de pasas, que, con un 
buen trago de agua, hará te siente todo perfectamente; y si te sien­
tes caritativo, como te sobra un cuarto, puedes remediar a un ne­
cesitado. 

i Que pasan los días y tu peculio no aumenta, estando cada vez 
más i-educido? Todavía puedes lograr tu comida más barata en los 
lugares que te indiqué ültimarneute. Allí encontrarás la mejor y más 
gustosa composición de callos, manos de vaca o de carnero, de lo 
que puedes pedir ración y media, que, con un panecillo, ascenderá 
a un real de importe; y lo mismo por la noche, tomando manos, 
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si de almuerzo comiste callos. Si quieres más variación, también 
puedes hacerla, preparando así tn minuta: media ración de callos, 
tres cuai'tos; un panecillo, doce maravedís; mía copa de vino, dos 
cuartos; un cigai^rillo, un ochavo, y un vaso de agua de nieve, dos 
maravedís. 

Mas, ¡loado sea Dios!, no hay mal que cien años dure, y el pro­
pio con los dinei^os llegó a la Corte, y la bolsa, otra vez repleta, nos 
sacó de las pasadas zozobras, de las que también participaba un buen 
amigo de nuestra posada a quien recorrimos, pidiéndole prestados 
unos cuantos pesos con los que poder remediar nuestras necesidades. 
Le hemos pagado lo que le debíamos, y para demostrarle nuestra 
gratitud, le invitamos a comer en una de las fondas de categoría. 
Nuestro amigo es hombre retraído, no le gusta frecuentar tales luga­
res, y hemos decidido comer en nuestro alojamiento un buen asado 
de ternera, besugo y un pastel de perdiz. Antes de comprar nada, 
fuimos a la 'Carnicería^, que está en la Plaza Mayor, y leímos los 
precios a que se venden en el día ¡os abastecimientos. Informados, 
los hemos adquirido y llevado a preparar a la pastelería de mon­
señor Benito, situada en el número 33 de la calle de la Montera, por 
la proximidad a nuestro domicilio de la calle del Caballero de Gracia; 
pero también pudimos llevarlos a la de la calle Imperial, número 4; 
a la de la calle de las Carretas, número 24, o a la Ancha de los 
Peligro^ número 18, esquina a las Cuatro Calles; o a Puerta Cerrada, 
número 2; pues si bien hay otras muchas, son éstas las más equita­
tivas, aseadas y prontas para valerse de ellas. Nuestro almuerzo ha 
sido suculento, rociado con buen vino blanco de Rueda y tinto de 
Manzanares. Sentimos, lector, que no hayas participado de él, como 
mi amigo y yo deseábamos; pero si esta tarde me aguardas en la 
confitería de «Los Andaluces», que se acaba de abrir en la carrera de 
San Jerónimo, frente a 'LaFontana de Oro», donde se encuenti^a toda 
clase de dulces, «exquisitos y de superior calidad y gusto, tanto al de 
esta Villa y Corte como al de Sevilla y Cádiz», te obsequiare larga­
mente y según tus deseos, bien con 'pastillas y confites aromáticos, 
dulces de pasta o de fruta seca en almíbar, bizcochos del Buen Ami­
go, de la Sultana, de la Reina, borrachos, del Arzobispo, de la Du­
quesa, tostados, a la 'bombé», de clavo, mostachones, bizcotelas y tu­
rrones». Creo que te gustará cuanto allí expenden; pero .-íi deseas 
visitar otras tan buenas en s'n clase, no debes olvidar la de -Pérez», 
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en la calle de Majaderitos; o l;i «Confitería de ParíS', situada en la 
calle del Olivo, número 21. 

Procuré conducirte, lector amigo, por e! Madrid dieciochesco, 
buscando donde nos dieran de comer, limpia, económica y aseada­
mente. Hago punto ahora, creyendo logré mi intento, sin insistir más 
en el tema, no vaya a ser quedes -empachado' y ahito más de la 
cuenta, 

V. CASTAÑEDA. 
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UNA VISITA AL ARCEDIANÁZGO 
DE MADRID POR ORDEN DE CISNEROS 

Cisneros fundó la Universidad de Alcalá de Henares con el prin-
. cipal objeto de la educación del sacerdocio: ^lt in eo Artium et sacre 
Theologie studia precipite Jl.orerp.iii fundare ciiravimiis'. Responde 
a las medidas por él tomadas para procurar la reforma del clero. 
Nombrado arzobispo de Toledo en 1495, en 1498 celebró un Sínodo 
en Talayera', posterior y continuación de otro tenido en Alcalá, en 
el que se adoptaron' medidas de importancia, que influyeron en el 
modo de ser de la Iglesia española. En el mismo año 1498 enviaba 
a Roma al abad de Alcalá, Fernando de Herrera, para solicitar las 
bulas de fundación del Colegio y Universidad', cuya primera piedra 
colocaba en 1500' y cuya inauguración tuvo lugar en 1508'. 

El deseo de reforma del clero suponía la existencia de defectos 
y máculas, que podría suponerse eran muj'numerosas y extendidas 

I Couslilvtioaes tirsignis Collegii Snacli Ildephonsi nc per iiule lolivs idince Coiii-
plvtstí-'^is Afítdúiitiii, [Const. 7.) 

^ J u a n de A'aUcjOj Memoria! de la ijítla ds fray Francisco Jíiué"c:¡ de Cisneros. 
(Madrid, iyi:í, p á g s . 22-23,) 

" Coiistibiciones del Ai'fohispailo du Toledo. E ¡a Inlihi de lo i¡ii£ Imii de en^eHar a los 
niños. ISalamanca, 1498.)Ejemplar de la Bibl ioteca Nacional (Madiid, i í . fiiDS), encuader­
nado a cont inuación de la Siíiirina de confcssióti Uainada sDefcci-ruitU de fray Aníouitio, 
arfobispo du Florencia... (Burgos, 1499.) De las consü tuc i enes de Tala-vera Iiace un amplio 
exi rac to Luis F e r n á n d e i de EiíCana: Cisneros y sjr s/ü/o. Esludio Iñstórico. (Madrid, 
1929-1930,1, 372-279.) 

' Val le jo , Memorial de Cisneros, pág. 22. 
s Ídem, id., págs. 30-31. 
= An tou lo de l a Tor re , La Universidad de Alcalá. (Rev. Arcli. Bibll. Mus.. 1905. 

T . XX, págs . 415418.) 
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si se tiene presente la conducta de persona de tanta representación 
social e influencia como el cardenal Mendoza. 

En el Sínodo de Talavera se insiste en dos, sin duda los más 
dañosos y extendidos: la ausencia de los cargos y las tran5g;re-
siones contra el sexto mandamiento, objeto de dos constituciones, 
la XIII y la XIV, -contra los no residentes» y 'de Jos públicos con-
cubinarios». 

En la constitución XIII se hace constar que, - p o m o residir los 
rectores de las yglesias e beneficiados e las otras personas que tienen 
beneficios que requieren i^esidencia en ellos», se seguía gran dismi­
nución en el culto y daño a las almas, por cuyo motivo otros arzobis­
pos habían impuesto la privación del beneficio a los cuatro meses de 
ausencia. Como esta medida no había sido del todo eficaz, el Sínodo 
ia modifica, manteniendo la obligación de residencia a los que tienen 
•beneficio curado o simple o seruidero», aunque facultándoles para 
poder ausentarse, con licencia del arzobispo, dejando •lugarteniente» 
•ydóneo e suficiente e examinado» por los visitadores, aunque, si la 
ausencia pasaba de los ciento veinte días al año, continuos o interpo­
lados, perderían ima parte de los frutos, en proporción al número 
de días. 

En la constitución XIV se recuerda que diversas constituciones 
anteriores habían impuesto penas contra «los clérigos públicos con-
cubinarios»; pero como algunos permanecían en censura sin enmien­
da, ordena el Sínodo que, si los visitadores hallasen «algún clérigo 
de orden sacra o en minoríbus, beneficiado», con pública concubina, 
sin enviarles fiscal -ni hazer otra vexacion», se le amoneste por 
los visitadores para que la deje y no vuelva a ella, y, de no obe­
decer, le prendan... el cuerpo> y no le suelten sin mandato de 
arzobispo. 

Una información del estado real de las costumbres del clero 
y de su grado de cultura la proporciona una visita al Arcedia-
nazgo de Madrid, hecha por mandato de Cisneros a principios del 
siglo XVI'. 

' Se conserva en la Bibliotei:ii de la Universidad de Madrid, en un lumo encua­
dernado rccientementej con la indicaciún en el Lcjuclo «Alcalá y Madrid | Documentos 
varios y antiguos | 2i., con el numero 468,en lápiz- rojo. En el mismo lomo, y con et núme­
ro 'i67, hay otra visiia al Arcedianazgo de Madrid, que lleva al dorso, de letra coetánea, 
la fecha 1505. 
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Pertenecían al Arcedíítnazgo treinta y cinco poblaciones, con 
treinta y ocho templos', clasificados en: iglesias parroquiales, trece; 
iglesias con beneficios curados, veinte; iglesia sin indicar condición, 
una, y anexas, cuatro; en las que además existían trece beneficios 
simples y nueve capellanías. 

El delecto más destacado es el de no residencia de los propieta­
rios de los cargos eclesiásticos, que los sirven con tenientes y cape-
lanes: un licenciado Medina, «que biue con el obispo de Avila>, tenía 

el beneficio curado de Valdepiélagos; <vn obispo, que está en Roma-, 
la parroquial de El Molar; Kicolás Ortíz. canónigo de Toledo, era 
poseedor de la iglesia parroquial de El Vellón y de un beneficio en 
Algete; otros canónigos de Toledo (Nicolás Fernández, Juan Alva-
rez y el arcediano de Medina), de beneficios simples en Torrejón de 
Vclasco, Parla y Ciempozuelos; un pi-otonotario de Toledo, del bene­
ficio curado de Canillas; Alonso de Vera, capellán de los mozárabes 
de Toledo, de los beneficios curados de Palomero y Casarruhielos; 
el chantre de Alcalá tenía la parroquial de Pesadilla; el vicario de 
Madrid, la iglesia de Vaciamadrid; eí teniente de aixipreste de 
Madrid, la parroquia! de Vallecas; el «prior de Osma» y un canó­
nigo de Granada, beneficios en Fuentelsaz y Alcobendas; el tesorero 
de Granada, el beneficio curado de Getafe; «vn capellán de sus 
altezas», una capellanía en Getale, y otro capellán de «sus altezas», 
de apellido Cisncros, el beneficio curado de Algete; el de Ciem­
pozuelos lo tenía «vn capellán de la duquesa de iSíágera^, y el de 
Torrejón de Velasco, Juan de León, <que biue con la duquesa del 
Ynfantadgo»; un capellán de don García de Mendoza poseía el benefi­
cio curado de Caiiencia, y otro capellán del arcediano de Guadalajara, 
el de Navarredonda, 

Si muchos cai-gos estaban poseídos por no residentes, con fre­
cuencia extraños al Arzobispado, no pocos puestos estaban servidos 
por clérigos procedentes de diócesis extrañas, en proporción que se 
aproxima a la cuarta parte, predominando los vizcaínos, montañeses 
y de la diócesis de Burgos'. 

' tino en Cüda población; Taiamanca, con doa; anexas en Taíanianca y Viilanueva 
del Fresno. 

' De un tolal de unas nóvenla personas cilada.s en la Información, habla cuatro 
vizcaínos, tres montañeses, un montañés del Obispado de Burgos, dos del Obispado de 
Falencia, uno deSegovla^ uno de Soria, nnaragonís, tres da Bríhucga y dos deBuiírago» 

ASO XIII.-NÚMERO SO B 
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Las transgresiones contra el sexto mandamienlo no son frecuen­
tes. Entre unos noventa clérigos nombrados, sólo hay uno con sman-
peba» en localidad distinta de la del cargo, y otro con <so3pecha> de 
!o mismo; tres con «sospecha» de «que lyene que fazer con vna niuger 
casada» (o expresiones similares), y otro que se marchó «por que 
quiso íorcar vna muger». Son en cambio muy numei'osos los clérigos 
de los c[ue se dice que -es un buen honbrc», es «onestov, «buen 
mancebo, onesto». 

Son curiosas dos informaciones: la de uno, del que se dice «es 
muy cobdi(;doso e negofiador» yoti^o, no examinado «porque es muy 
sordo e viejo». 

El estado cultural de! clero no era muy brillante, y justificaría el 
propósito de Cisneros al crear la Universidad de Alcalá, La constitu­
ción Xlll del Sínodo de Talavera exigía que el teniente fuese «ydóneo 
e suficiente e examinado-. .En la información se insiste en si saben 
leer y si conocen la gramática. En treinta referencias, de veinticuatro 
se dice que «lee bien»; de tres más, que -lee razonablemente», o «lee 
medianamente»; de dos, que >léepoco', y de uno, que «no sabe leer». 
También recoge de dos personas que «canta», o que «canta bien^. En 
conocimientos de gramática, de diecinueve casos sólo en ocho se 
liace constar que «entiende bien gramática», o que «entiende bien», 
y en íi*es, que «entiende medianamente gramática*, o que ^entiende 
medianamente». Contra estos once clérigos aceptables, hay cinco de 
los que se dice que «sabe poco de gramática», «sabe poca gramática», 
o (lentiende poca gramática», y tres, que sno sabe gramática», o «no 
sabe cosa de gramática». Se consigna además en siete casos que es 
'Suficiente»; en dos, que «construye bien»; en once, que «construye 
razonablemente» o «medianamente», y en tres, que iconstruyepoco». 

RSLACIOtí DE LA VISITA AL A R C E D I A N A Z G O DE M.4DK1D 

Al dorso de l¿t últí77ia hoja y de letra coetánea: 'Relapión 
de la visytaijión ¡ que fiso Villa | uos (sic) en el ar | pedianadgo 
de Madrid de los ar^iprestadgos | de Talamanca e de Madrid». 

• Rela(,ion para el Reuerendisimo señor arzobispo de Tole­
do mi señor, de las yglesias e pueblos que tengo visytados 
en el ar^edianadgo de Madrid: 
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TALAMSMCA 

Santa ¡María. Ay vn cura, que se dize Miguel de Peualua; 
syrve por «y; lee bien e entiende bien. Tyene otra yglesia, 
que se dize san Miguel, que es su anexa; esta mal tratada, syn 
hoiTnamentos; sjTvese con los de Santa Mana; dizense en ella 
pocas misas. 

San Juan. Ay vn benefiíjio curado e otro simple. El cura­
do tyene el dotor Raiigel; rrcsyde; tyene vn capellán, que se 
dize Juan Mai-tines de Mannoga?; tyene Ucencia e dymisoria; 
entiende bien; ay sospecha contra el con vna muger; desto ten­
go provani^a. El beneficio synple tiene el arcipreste e rresyde 
en el; tiene vn capellán viscay]:o; tiene dimisoria e lii;;en(,:ia; 
es suficiente. Tyene el argipreste otra capellanía en la j'glesia. 

VALOEFJELAGOS 

Ay vn beneficio curado; tyenele el licenciado Medina, que 
biue con el obispo d Avila; tenia vn capellán, quando lavisyte, 
que no sabia leer, ni gramática; enbie a desir al licenciado que 
buscase otro e quitase aquel, sy no que le quitaría yo; e no le 
quite por que no halle otro; e agora a puesto otro, que lee bien 
e costTuye rrasonable; tiene dimisoria e licencia, pero no la 
del licenciado de absencia. 

[1 V.] VALDETOEHES 

Ay vna j'glesia perrochíal, anexa a la de Valdolmos; es 
cura el licenciado ^evico; tyene vn capellán, que se dize Juan 
Martines de Ortega, natural de Briuega; tyene licencia e no la 
del licenciado (^evico, es suficiente; ay contra e! sospecha c[ue 
tyene que entender con vna casada; ay desto provan^a., 

FOENTELSAS 

Ay vna yglesia perrochial; es cura el licenciado Qevico; 
tyene vn teniente, que se dize Pero Martines, del raesmo logar; 
tyene licencia e no la del licenciado Cívico; este Pero Marti-
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nes entyeiide bien e es muy buen honbre. Ay otro beneficio 
synple en la dicha yglesia; tyenele el prior de Osma; tyene vn 
capellán, que se dize Juan Peres; es viscayno; tyene dimisoria 
e lii^encia, mas no la del prior; lee e costruye medianamente. 
Ay en la misma yglesia vna capellania, con cargo de dos misas 
cada semana; es de poca rrenta: tyenela el dicho Pero Marti­
nes, teniente de cura. 

PESADILLA 

Ay vna yglesia perrochial; es cura el chantre de Alcalá; 
tyene vn capellán, montañés; t^'ene demisoria e li:;eni;ia e no 
la del chantre; lee bien, construye rrazonable e es buen honbre. 

VlLLANUEVA DEL F R E X N O 

Ay vna yglesia perrochial e otra anexa. En la Villanueva 
es cura vn Pozollano, de Astudiüo, del obispado de Palenijia; 
tyene vn capellán, que se dize Ruy Gomes, natural de Alcalá; 
tyene ligenijia e la del cura; es pirobc (sic) iTasonable; no sabe 
cosa de gramática. 

[2] ALCOVENDAS 

Ay vjia yglesia perrocliial; es cura el bachiller de Stuñiga, 
de Madrid; syrve por sy; ay mucha sospecha que a grand 
tienpo que tyene por mangeba una muger, que tyene en 
Madrid en su casa: desto ay provan^a. Ay otro beneficio en 
la dicha yglesia; tyenele vn don Hurtado, del obispado de 
Palencia; tyene vn capellán de Erluega, que se dize Pero 
Sanches, tyene li(;en(,:ia e no la del Hm-tado; lee bien; sabe 
poca gramática; ay sospecha contra el que tj'ene que faser con 
vna muger casada: desto ay provan^a. Ay otro beneficio, que 
tyene vno, que se dize el bachiller ¿Iñigo? de Soria, canónigo 
de Granada; tyene vn capellán, que se dize Juan Romero; es 
de Paracuellos; tyene liíjenQia no la del señor del beneficio; 
este capellán lee bien e construye rrazonablemente. A y u n a 
capellania, con cargo de dos misas cada semana; tj^enela Ruy 
Gomes, que syrve a Fuentelñ-exno de Villanueva; syrve por 
el el dicho Romero. 
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BARAXAS 

Ay vna yglesia perrochial; es cura Goiifaio de Sazedon; 
syrve por sy; es muy buen Tionbre; entiende bien; tyene vn 
capellán, que se dize Pero Sanches del Olmeda; tiene li^en^úa; 
es buen honbre; lee bien; construye poco; canta bien. 

E L ALAMEDA 

Ay vna yglesia perrochial; es anexa a Bai^axas; tyene alli 
vn capellán viscayno, que se dize Pero Abad; lyene licencia 
e dimisoria; lee bien e entiende medianamente gramática. 

COVEÑA 

Ay vna yglesia perrochial; es cura vn montañés; syrve 
por sy; entyende bien; es muy cobdicioso e negociador. 
Ay otro beneficio synple; tienele vn hijo del alcayde de Ve-
leña; no a cantado misa; tyene vn capellán, que se dize Carri­
llo, de Briuega; tyene lipen^ia: lee bien; entiende bien gra­
mática e es onesto. 

to, V 

ALGHTE 

Ay vn beneficio curado; tyenele vn Cisneros, capellán de 
sus Altezas; quando supo que le quise examinar, se fue a la 
corte; tengo vna pesquisa contra el, fea, de que creo esta ynfor-
mado vuestra seííoria Rreverendisima, e s\'" no yo le ynforraare; 
entre otras cosas tyene vn capellán, natural de Pinnetar?, que 
se dize Pero Martines; tyene licencia; es buen honbre, onesto; 
le c sabe poco de gramática. Ay otro bcnclicio, que es de Nico­
lás Hortis, canónigo de Toledo; tenia vn capellán viscayno, e 
yo mándele que no disese misa, por ciertas cosas, e agora tyene 
otro, que se dize Diego Martines de SVloUna; examínele en Da-
gan:.'o; lee bien e entiende poca gramática; tenia lii7encia e di­
misoria e no la del canónigo. Ay vna capellanía, con cargo 
de dos misas cada semana; no la seruia a la sazón ninguno^ 
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mande a los rrenteros de los bienes de la capellaiiñi. que 
no acudiesen con los frutos al diieño de la capellania, fasta 
que viíísen mi mandamiento en contrario, por faser desir 
las misas. 

E L MOLAR 

Ay vn y^lesya perrochia!; es cura vn obispo, que esta en 
Roma; tyene vn teniente, que se dize Antonio Ferrnandes 
Mondragon; tyene dimi.soria e li(,:eni;ia e no la del señor del 
beneñí,üo; entiende bien. 

E L V E L L Ó N 

Ay vn j'glesia perrochial; es cura Niculas Ortis, canónigo 
de Toledo; tenia vn capellán, que se dezia Nicolás, natural de 

[3] Madrid; dis que es muerto; agora no se quien syrve. 

GUADALIK 

Ay vn yglesia perrochial; es cura Juan del Real; rresyde 
por sy; entyeiide medianamente e lee bien. 

COSLADA 

Es la yglesia anexa a Rexas, e el cura de Rejas syrvcla por 
sy con vn capellán e examinólos Centenera (?) en Rejas, quando 
iavlsyto, e el notario me dixo que los avia fallado suíii^ieotes; 
dizese los domingos e vierrnes misa. 

CANILLAS 

Ay vn beneficio cui-ado; tyenele vn protonotario de Toledo; 
no tenia a la sazón capellán, que estavan a Toledo a le buscar, 
e no se quien agora esta; el que eslava el dia antes que yo 
fuese, se fue por que quiso íori,-ar vna muger, e no me supieron 
desir do era. 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



UNA VISITA AL ARCEDIANAZGO DS MAOEID 388 

CAKILLEJAS 

Es atieso de Canillas, ay vna yglesia; siriida cl capellán 
de Canillas. 

VALLECAS 

Ay vn yg'lesia perrodiial; es cura Pei^o Aluares de Monlo-
ya, teniente de ari^ipreste en Madrid; tyene vn capellán, que 
se dize Francisco Peres, natural de Madrid; tiene li?cngia e no 
la del señor del beneficio; es sulicientc e buen honbre. 

L A TOKRE 

Tyene vn yglesia perrochial ees anexa a ValJecas esyrvcJa 
el capellán de Vallecas; dize misa solos los domingos. 

[3 V.] VAZIALMADRID 

Están seys o syete rrenteros; tyene vna yglesia, mal tTepa-
rada; tyene este beneficio el vicario de Madrid; dize pocas 
misas en el; lo que hize sobrello, a vuestra señoría rreverendi-
sima fize rrela^ion. 

SAK M,'̂ R !̂̂  DÜ LA VEGA 

Ay vn beneíicicio curado; tyenele vno, que se dize el maen-
tro Domingo Perraca, aragonés; syrue las quaresmas e grand 
partedelaño, por sy; tyene vn capellán, que se dize Pero Lopes, 
montañés; tyene dimisoria e li^íeníia; es buen honbre; lee bien 
e canta e entiende medianamente gramática. 

CiEfJT POZUELOS 

Ay vn beneficio curado; tyenele vn capellán de la duquesa 
de Nagera; tyene vn teniente, que se dize Francisco Feruan-
des, natural del pueblo; tyene lii^eni^ia y no la del cura; lee e 
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construye bien e es buen onbre, onesto. Ay otro benefÍQio, que 
tyeiie el argediano de Medina, canónigo en Toledo; tiene vn 
capellán, que se dize Pero Ximenes. Ay dos capellanías: la vna 
tyene vn Diego Ferrandes; syrvela por sy; es natural del pue­
blo; construye medianamente; la otra tyene Juan Gutien-es,-
natural del pueblo; syrvela por S}'; lee bien e construye media­
namente . 

ToRREjoN DE V H L A S C O 

AyvnbeneñQio curado; tyeneleelli^engiadoJuandeLeon; 
biue con la duquesa del Ynfantadgo; tyene vn teniente, que se 
dize Francisco Ferrnandes de Paredes, natural de Torrejon; 
tyene lipeníia e no la del ligen(,nado; lee bien e construye me-

[4] dianamente e es buen onbre Ay otro beneficio synp¡e; tye-
nelc Niculas Ferrnandes, canónigo en Toledo; syrve por el 
García Ferrnandes, natural de Leganes; tyene licencia e no 
del señor del beneli^io; lee bien e costruye medianamente. 

P A L O M E R O 

Ay vn beneficio curado; lyenele vno, que esta en la capilla 
de los moijaraves en Toledo, que se dize el bachiller Alonso 
de Vera. Ay otro benefi9Ío syiiple, que tj'ene el nu?io; no 
syrve nadie; dexe vn mandamiento que no acudiesen con fru­
tos ningunos a los beneficiados, fasta que les diesen capellán. 

C A S A R E I ; U I H I , O S 

Ay vn benefi(;io curado; tyeuele el dicho bachiller Alonso 
de Vera; tyene vn capellán, montañés, del obispado de Bur­
gos; tyene dimisoria e licencia e no la del señor del benéfico; 
lee bien e construye medianamente. 

CUBAS 

Ay vn beneficio curado; tyenele Rodrigo Alonso del Pin­
to; syrvele por sy; es buen honbre e lee bien. 
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GRIÑÓN 

Ay vn beneficio ciu^ado; tyenele vil Diego Sanches, natu­
ral del raesmo logar; syrve por sy; es buen honbre, onesto; 
lee bien e sabe poco de gi-amatica. 

[4v.] PARHLA 

Ay vn beneficio curado; tyenele vn Francisco de BuyCra-
go, ¡lijo del alcayde de Batres; syrvele por sy; lee e construye 
bien e es buen raanijebo, onesto. Ay otro beneficio synple; 
tyenele Juan Alvares, an,-edÍM:io de Egija, canónigo de Toledo; 
tyene vn capellán, que se llama Juan Lopes, natural de Ma­
drid; tyene lycengia, no la del señor; lee bien e no sabe gra­
mática. 

FuEM.AERADA 

Ay vn benefii,ño curado; tyenele (sic); tyene vn capellán, 
natui'al de Madrid, que sedize Goni;alo Dias; contra este ove 
ynformaijion, que tenia vna manceba en Vallecas: pusele so 
sentencia. 

XETAFE 

Ay vn beneüi^io curado; tienele el capelían maj'or de Al-
cala, thesorero de Granada; tyene dos capellanes; vno que se 
dize el bachiller Lope de Morales, natural de Soria; tyene de-
raisoria e-li^engia, es buen honbre e entiende bien; el otro es 
del mesmo logar, que se dize Pero Ximenes; tyene l¡t,-eiiî ia 
e no la del señor del beneficio; es suíii^iente. Ay dos capeila-
nias, de poca rrenta: la vna tyene \ n capellán de sus Altesas, 
que se dize Juan Román, natural de Madrid; la otra Pero Mar­
tines, natural de Xetafe; ninguno la syrve. 
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[5] LEGANES 

Ay vn. beneficio curado; tyenele vn Alonso Lopes, natural 
de Segouia; syrvele ciisy por sy; tj'ene vn capellán, natural de 
PaiTla; tycnc licencia; lee e construye rrasonablemente. 

CANEKCIA 

Ay vn heneíicio curado; tyenele vn bachiller, cjtte se dize 
Torrequemada, capellán de don Garijia de Mendoza; lyene vn 
teniente, que se di:íe Juan Ramires, natural de Canen^;ia; tyene 
liíjen^ia e la del cura, fasta Navidad; es buen honbre; lee bien 
e construye poco. Ay otro beneficio sj'nple; tyenele Juan de 
Pastrana; syrve por el Pero Censales, natural de Madarcos; 
tyene li^engia e no la del señor del benefií^.io; es buen onbre; 
lee hien; construye poco. 

GARGANTA 

Ay vn benelicio curado; tyenele Ximon Ferrnandes, natu­
ral del lug:ar; syrvele por sy; no le esamine porqtte es muy 
sordo e viejo; es buen honbre. Ay vna capellanía; lyenela vn 
Gaixia Ximenes, que biue e syrve por otro en Pinilla, e ningu­
no syrve su capellanía; di vn mandamiento a los rrenteros, 
que no le acvdan con cosa alguna fasta que vean mi manda­
miento en contrario. 

LogoYA 

Ay vn beneficio curado; tyenele vn bachiller, quesedize 
Juan de Mondeonilla; tyene vn capellán, que se dize Francisco 

[5v.¡ Sanches, natural de Fuentedueña; tyene ligen(;ia e demiso-
ria; es buen honbre, lee e construye medianamente. Ayotro 
benefi^'io syraple; tyenele Antonio de Peña, natural de Alco­
cer; syrve por el Juan Goni;:ales de Machuca, natural de Bay-
trago; tyene lii^en^ia e es suficiente; ninguno dellos tyene liíjen-
i;¡a del señor del benefií^io. 
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NAVA REDONDA 

Ay vn beneficio curado, con otro anexo; tyenele Francisco 
de Frías, capellán del an,íediano de Guadalajara; tyene vn Le-
iiicnie, natural de Buytrago; tyene licencia e no la del señor 
de! beneficio; es buen honbre e Ice bien e sabe poca gramática. 

(De aira letra.) Re\-erendisimo y muy magnifico Señor: 

"̂ "o tengo otra memoria para comunicar con vuestra Seño­
ría Reuerendisima, solo que escripta terna mas de tres pliegos, 
y puedo de palabras, en media ora y menos, hazela, asy de 
algunas cosas que ban en esta como de otras; suplico a Vues­
tra Señoría Reverendísima... (El último renglón, tnchadü, de 
letra posterior.) 

ANTOXLO DE I..'. TOREE Y DEL CÜRKO. 
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EL HOLANDÉS ENRIQUE COCK Y SU 
DESCRIPCIÓN DE MADRID 

Aunque verdaderamente estimable, el favor prestado a las letras 
madrileñistas por A. Morel-Fatto y A. Eodrií^uez Villa con la publi­
cación, en 18S3, de Is.Mantua Carpetana delholandésEnriqueCock, 
no fué del todo completo. Editar un poema latino de la naturaleza 
del citado, era poco menos que dejarlo en la oscuridad, si no se le 
acompañaba de su correspondiente traducción. Ni sobresaliente por 
su inspiración, ni despreciable tampoco por pedestre 3' falto de con­
diciones poéticas, el poema de Cock es uno de los innumerables 
producidos en e! siglo XVI, en que hacían hexámetros lo mismo los 
soldados que los filósofos. Pero la Mantua Carpetana tiene un in­
terés documental muy destacado, del cital carecen otras com|:osicio-
nes similares: los problemas prehistóricos, históricos, urbanísticos, 
literarios, costumbristas, de tradición y de leyenda se abordan allí 
y reciben una solución, si no del lodo aceptable, al menos de buena 
voluntad y siempre curiosa en un extranjero c[ne sabe captar matices 
y observa como espectador consciente. 

Escribir en latín en el siglo xvi equivalía a escribir en la lengua 
universal entre la gente culta, y a dar pasaporte a los libros para el 
mundo entero. Hoy día los mismos especialistas no se libran de 
errores y malas interpretaciones, debidas muchas veces a dificul­
tades de lenguaje, únicamente viables a base de soluciones más 
o menos racionales, como acontece con los versos 413-4U del texto 
latino. No se libran de tropezar en él, y hasta de caer en errores de 
crítica, los mismos Morel-Fatio y Rodríguez Villa. Al verso 119, 

Hic regio in patulos exultans emicat agros 
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ponen la siguiente nota: «En este verso no cabe la palabra regio, que 
será una equivocación de Cock al transcribir el poema.s Advertencia 
que no es del todo razonable, suponiendo a Hic adverbio y encajando 
lít palabra regio dentro de la perfecta escansión del hexámetro, como 
también puede traducirse sin violencia ninguna dándole el signifi­
cado áeparaje, región, comarca... 

Es inútil la corrección de stupea por stuppen en el verso 299, ya 
que délas dos foi'mas es admisible dicha palabra. Más importancia 
tiene la interi:)retación que dan al verso 391, que es de los pocos que 
traducen, pues se limitan a dar una ligera idea del contenido, sin 
precisar mucho; y cuando lo hacen, como en este verso, caen en el 
evidente error de traducir cuando vine por primera ves a la corte 
[pág. 27 de la Introducción a la Mantua Carpetana), siendo así que 
el verso en cuestión lo que dice es: No bien la corte llegó a Madrid, 
versión que sin duda difiere íun dame n taimen te de la pretendida por 
los señores Morel-Fatio y Rodríguez Villa. Tampoco son exactas 
todas las objeciones puestas por ellos a la métrica de Cock. Rechazan 
como mal medido el verso 382, e indican la sustitución de la palabra 
Ctmt del texto origina], por guando, sustitución innecesaria, su­
puesto que puede subsistir Ctiyyi solamente con no veriñcar la 
ectlipsis con la palabra siguiente, que empieza por vocal, licencia 
comúnmente admitida, y más en este caso, que no se trata ni de 
depurar un texto de importancia ni de la trascendencia de un autor 
clásico. 

Para obviar estas dificultades a quienes quieran utilizar el tes­
timonio de Cock acerca de la vida de Madrid en el siglo xvi, se 
vierte al castellano Mantua Carpetana. A fin de que puedan hacer 
las citas con precisión, se numeran los versos castellanos de cinco en 
cinco a la derecha, y las cifras de la izquierda indican los versos 
latinos correspondientes traducidos, que, naturalmente, han de ser 
menos, porque, aim prescindiendo de la concisión de la lengua del 
Lacio, el hexámetro latino consta por lo menos de cinco o seis síla­
bas más que nuestro endecasílabo castellano, 

Ko es Mantua Carpetana ]a única producción de Enrique Cock 
(Coquus). Tiene otras producciones sobre asuntos es]Dañoles, como 
Relación del viaje hecho por Felipe II a Zaragosa, Bai celona y Va­
lencia (Aribáu. Madrid, 1876, 8.°), y la Jornada a Tara.'sona hecha 
por Felipe II en 1592 (Imprenta M. Tello. Madrid, 1879, 8."), en 
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cuyos dos prólogos se detallan los azares de la vida de este holandés 
de Corkum en Batavia, notario apostólico, «archero^ de Su Majestad 
el rey Felipe II ya desde el 1585 hasta el 1598, en que aparece poi-
última vez en el roolo de las inscripciones correspondientes al mes 
de agosto, conforme se indica en la página 115 y siguientes de la 
Jornada a Tarasona; pero C[ue antes píisó por pretendiente a clé­
rigo, a maestro de escuela y otros muchos oficios, como el de comi­
sionista de librería. Fué amigo del obispo de Sígüenza D, Juan 
Manuel, del marqués de Velada, embajador de Felipe II en el Con­
cilio Provincial de Toledo; de Andrés Scholt, de Cornelio Bonart, 
en Salamanca, y asociiido conJuan Pulniann, representante en aque­
lla ciudad de Plantino, el impresor de Amberes (quizá hermano de 
Teodoro Pulmann, el editor de los clásicos latinos). Desde 1574- año 
en que debió de establecerse en España—hasta unes del 15S2, estu\'o 
al servicio del duque de Feria, y con él, o por su cuenta, recorrió 
multitud de ciudades españolas. Se sabe que en 1580 se encontraba 
en Cádiz, y que en ese mismo año pasó a Granada. Aunque Morel-
Fatio y Rodríguez Villa no den como muy probable la estancia de 
Cock en España durante los diez años que asegm*a estuvo en nues­
tra tierra, según le dice al cardenal Cranvela en la Dedicatoria 
de Mantua CarpeUma, no hay más remedio que decidirse por la 
sinceridad de Cock; de otra manera no tendrían explicación sus 
miiUiples actividades y largos i-ecorridos a ti'avés de los caminos 
por tierras españolas, amén de que insiste en esta afirmación en el 
prólogo de su liispa-itia Heroica, poema inédito que se conserva en 
nuestra Biblioteca Nacional (Mss. 3663), donde también está la Man­
tua Carpeta-lia (probablemente ambos originales autógrafos), cuando 
dice en el folio 192: üt quamvis in pcrhislranda ea dúo fere lustra 
cúusumpseriiri. 

No debe sorpi^ender esta facilidad paî a los viajes, ni el que 
cohonestase actividades tan diversas como son las del militar y las 
del escritor. Nos da la explicación de ello en el prólogo de la Jor­
nada a Tarasona, diciendo: «... sirviendo a Su Magd. en la plapa de 
Archero, cuya compañía tiene por orden, dexando a Sn Magd. en 
su posada y palacio, yr delante a buscar donde recogerse, algu­
nas yezes partir de la noche con aguas y aires, que quando toman 
reposo, paresceles otra vez oyr la trompeta para marchar, y ansi 
por no poder asistir donde Su Magd. está, quedan muchas cosas por 
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asentar... Que quien el día va con la lanija en la mano, no puede 
exercer la pluma a su gusto...» 

No es escasa la bibliografía acerca de Enrique Cock, siquiera no 
pase de escritor de segunda lila. La Relación del viaje hecho por 
Felipe II en 1583... y !a Jornada a Tayasona, así como la Inlroduc-
ción a la Mantua Carpetana, contienen estimables y precisos datos 
y referencias atañentes al iiolandés, que pueden cómodamente com­
pletarse con el Catálogo de escritores de Extremadura, de Vicente 
BaiTantes (Madrid, 1865, pág. 243); en sus Narraciones, segunda 
parte ¡Madrid, 1S73, pág. 66), y en el tomo I, pág, 100 del Aparato 
bibliográfico del mismo autor. Pero el testimonio más elogioso 
y expresivo acerca de Enrique Cock, y concretamente relacionado 
con el mérito de sus escritos, en especial sobre la Mantua Carpe-
tana, es la carta que el doctor Francisco de Pisa le dirige desde 
Toledo con fecha 6 de julio de 1582 (Biblioteca Nacional de París, 
Mss. 8?i90), diciéndole: Sed et cupido me tanet legendi chroiñcon illnd 
heroicis canninibiis a te coitscriptítin et cardinal! Granvellano 
oblatuin de rebus Hispaniae. Laudo el admirar iuaní in hac parte 
diligentiam, et homo hispamis libenter doceri desiderat a Flandro 
de multis quae iiiira nostros lares habemiis, nec tamen unquam 
licuit videre et fortasse ñeque legere. 

¡Alerta, investigadores acerca de la ciudad del oso y del ma­
droño! No olvidéis la importancia de los escritos del. iiolandés Enri­
que Cock, ya que en 1582 merecía escuchar las anteriores frases 
latinas, que dicen así: «Ardo en deseos de leer tu crónica acerca de 
las cosas de España, escrita en versos heroicos y dedicada a! carde­
nal Granvela. Alabo y admiro tu diligencia en esto, y muy gustosa­
mente un español recibe de un holandés lecciones aceixa de muchas 
cosas que tenemos denti-o de casa y nunca he nos ocurrió mirarlas, 

, V quién sabe si ni siquiera leerlas.» 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



E L H O L A N D l i S ENRIQUE COCK 3 9 3 

•URSARIA. O (íMANTUA CARPBTANA-

DESCRITA EX VERSO HEROICO Y DEDICADA Y CONSAGRADA AL EXCE­

LENTÍSIMO S E S O R DON ANTONIO PERRENOT, CARDENAL CRAXVELA, POR 

E : Í K I Q O E COCK, D E G O R K U M E N BATA VIA, NOTARIO APOSTÓLICO' 

Al escelentísimo y reverendísimo señor don Antonio Perreiiot, 
cardenal de Granvela, obispo de Palestrina, dignísimo presidente 
del Real Consejo de Italia en España, etc., etc., sn benignísimo señor 
y patrono', 

Enrique Cock, de Gorkum, mucha salnd le desea. 
El desconocimiento del lugar en donde uno vive, oh eminentísi­

mo cardenal, parece más propio de niños que de hombres; el conoci­
miento de las cosas y el recuerdo de cualquier clase de antigüedades 
es, además de agi^adable, de todo punto necesario. 

Por eso dijo Virgilio; 

Felis quien pudo conocer las rasoftes de liis cosas' 

He creído que merecía la pena dedicarte y ofrecerte, como 
a sumo héroe a quien quiero estar obligado en mucho, el poema que 
te he compuesto, titulado Ursaria o Mantua Carpetana, a la que he 
venerado y querido como a mi patria casi durante dos lustros; pues 
me imagino que el poema podrá escapar de las dentelladas de los 
murmuradores, únicamente amparado bajo tu escudo, ya que es lo 

' Gorkum es oL GorifJión Jel Falíi-Ásiino Viaje del Piíucipe D. Felipe, JE? Crís ióbal 
Calvete de Es l re lh i , tomo II de la edición de Bibl iünios Esjxifloíes, y el Corqueiniuin 
del manuscr i to de la Blbliotec;i NLiCional (Mss. 2630, fol. H) del esc r i to r de Falii ise, 
F ranc i sco de Borgofla, en una breve rehic ión de este mismo viaje de F e l i p e II cuando 
era pr ínc ipe-

' Efecl ivamcntc , E n r i q u e Cock equivocó Pí i les l r ina t on Sab ina —conforme de­
mos t r a ron Movcl-Fatio y Rodr íguez Vi l la en Mmiftia Cnrpe/ana^. Anton io Per renot j 
cardena l Granvela* futí designado obispó p r i m e r a m e n t e de Sabina; luego fue Irasladado 
a A r r a s , cuya diúcesis regentú deáde 153S has ta 1559, y iJOr ü l l imo fue' nombrado 11 tu la r 
de Mal inas |lS59-úl-31), según la Series Episccporiim (pág. 15] de Gams. Murió en Madrid 
el 21 de sep t iembre de IñSfl. 

= V i rg i l i o en el l ibro 11 de his Geórgicas, verso -IW. 

ASo XIIL—NúiiEHo SO 9 
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corriente que todos aquellos escritos que ven la Inz pública, si no se 
encomiendan a la tutela de algún excelente y grave varón, apenas si 
pueden defenderse de las acometidas de la crítica envidiosa. Además, 
lo mismo que antiguamente entre los griegos y los romanos, aliora 
entre los modernos ha prei'alecido la costumbre, no sólo de que salgan 
a la luz pública con paso más seguido, sino también de que gocen de 
mayor autoridad ante los lectores, aquellos escritos que van dedica­
dos a algún personaje sobresaliente, como apoyándose en firme base. 
Por esta razón, Virgilio a Augusto, Lucano a Nerón, Plinio a Vespa-
siano, Oppiano a Caracalla', y cuantos escritores notables hubo en el 
mundo, dedicaron y ofrendaron sus trabajos a los más grandes 
héroes. A ti, pues, oh héroe esclarecido, te escojo como Dédalo' para 
que des alas a mis versos. A ti te nombro como patrón para esta tarea 
que emprendo. Tu singular y benigna afabilidad para con mis com-
pafi-iotas, la sabiduría y liberalidad con que afablemente acoges a 
todos los que cultivan las letras, y por último, la natural nobleza, 
nacida de la propia virtud y la que tus buenas gestiones te ganaron, 
exigen de mí que te consagre sinceramente este poema—valga lo que 
valga—, a ti, varón excelente y de tantas dignidades investido; y no 
precisamente porque creyera que con mis versos podía darte algún 
esplendor, a ti, que sobresales entre todos los demás héroes de los 
Países Bajos en dotes de fortuna, de cuerpo y de alma, de tal mane­
ra que más que ilustrarte a ti, tú puedes ilustrar a los otr^os. No pue­
den morir jamás tantas nobles hazañas, llevadas a cabo en la patria 
y en el extranjero; lo mismo que tu inquebrantable fidelidad y cir­
cunspección, en ellas comprobadas. ¿Quién ignora que dos principal­
mente entre tales dotes, tu sabiduría y actuación valerosa, te han 
puesto en las manos el timón de la administración de la república, 
te han elevado hasta la cumbre de la dignidad sacerdotal, adscrito al 
Colegio cardenalicio, constituido en virrey del reino de Ñapóles y, 

' OppianOf poeta gi"ieg'o y grítmlticOf iiatury,! de AiiRKíirba, ciudad de SioiUa 
{siglo II), escribió loa Cinco librtis de la Poesía, que presciiló a Caracaüa viviendo su 
padre, eí emperador Severo, Lo mismo Iliao con su libro acerca de la Cusa. Caracalla 
le regaló un escudo por cada verso, j ' cs ta es la ranún de por quú los versos de Oppiano 
He llaman dotador, Muiió de treinta aftos de edEid. Sus obras se publicaron en Leyden, 
en 15??, con notas de Conrado Riterliusio, 

2 Dédalo, personaje mitológico, invcnlov del hacha, de las velas para los navios 
y de otros instrumentos. Debe principalmente su celebridad a la construcción del 
laberinto de Creta. 
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finalmente, llevado hasta la presidencia del Consejo de Italia?' Se 
engañan evidentemente, según mi parecer, quienes sueñan que la 
nobleza consiste, no en los hechos de cada uno, sino en descender de 
unos abuelos lamosos. De aquí que el hijo degenerado que no sigue 
las huellas de su padre, resulta indigno de pertenecer a una ilustre 
familia, supuesto que el esplendor de cualquier familia no depende' 
de la descendencia natural de unos antepasados heroicos, síoo de la 
propia virtud de cada uno de los miembros de ella. Un mismo e idén­
tico principio tenemos todos al nacer: todos descendemos de un 
mismo padre, y no hay por qué ninguna coloque la nobleza en la 
reputación de los antepasados, ni remontarse hasta las hazañas 
o hechos notables que llevó a cabo, mientras vivía, el primer perso­
naje origen de aquella casa noble. Oiga más bien al autorizado filósofo 
Séneca en su Hércules furioso: 

No poseo antiguos derechos de la cas¿i de mis padres. 
Heredero insignificante; no tengo nobles 
Antepasados, ni mi familia se distingue por sus altos títulos; 
Pero tengo jiotables virtudes. Quien se jacta de su ascendencia. 
Se viste con plumas ajenas. ^ 

Recordando esto, Plutarco dijo: -Los cazadores ponen sumo cuidado 
en tener excelentes perros, no en que procedan de excelentes padres.> 
Asi, pues, lo que se ha de tener en más estima, es la propia virtud, 
nacida del conocimiento de las ciencias y de la práctica de las buenas 
obras, porque hace más ilustre aún la nobleza proveniente de la ge­
nerosa sangi-e de nuestros abuelos. Pero volvamos a nuestro propó­
sito. Puede ser que resulte molesto a alguno, que me objetará con 
el dicho de Cicerón de que no conviene que un peregrino y extranje­
ro sea curioso en casa ajena, pues la curiosidad es odiosa las más de 
las veces, aunque no se repruebe la araistcsa advertencia. Yo le res­
pondo a éste que la principal misión de los historiadores y poetas es 
transmitir a la posteridad las hazañas de los hombres y el hacerles una 
pintura exacta de la vida humana, de la forma más agradable posible. 

' Fué Granvela nombrado presidente de] Consejo de llalla el 1 de septiembre 
del aflo 1579, por muerte del príncipe de McUto, 

' Son eslos versos irimetros yámbicos tomados del principio del acto segundo 
&tl. Hél cutes furioso de Séneca, fol. 12 de la edición de Ascensio Badfo en J514. 
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No dudo que ames de mí hubo quienes describieron de modo magní­
fico a Mantua Carpetana; pero ninguno agotó la materia, ni las obser­
vaciones de tiempo y de lugar; aparte de que no hay ningún libro 
o poema de cuya lección no se pueda sacaí^ algún fruto o provecho. 
Si en estos mis versos se sacan a colación algunas cosas torpes 
u obscenas que mueven a risa, creo que se deben atribuir al rigor de 
la verdad histórica, que no permite a los escritores el más pequeño 
desvio de su ñn primordial. Ni los poetas ni los historiadores tienen 
intención de que los lectores imiten las torpezas, sino, muy al con­
trario, desean que todos las eviten como a Escila y a Caribdis. El 
fuego y el agua, perjudican algunas veces; mas no por eso hemos de 
dejar de servirnos de ellos, como tampoco se ha de reprobar en abso­
luto la ntilizaciíSn de las cosas que podemos emplear en buenos usos. 
Yo, pues, el más insignificante de los poetas e historiadores—o mejor, 
el que menos tiene de estas cualidades—, dotado de muy poco ingenio 
y de muy escasa ciencia, y para decirlo con Virgilio, 

No me considero digno de ial honor,' 

siempre he esperado la oportunidad de poderte ser útil en algo con 
mis trabajos y desvelos. Kuégote, oh ilustre varón, y te conjuro para 
que en razón y justicia atiendas a este mi trabajo y estudio de la anti­
güedad, lo que será motivo para que, e.stimulado a producciones de 
más altos vuelos, pueda oírentlarte otra prueba de mí respeto y con­
sideración hacia ti. 

Consérvate bueno, oh eiDÍnentísimo cardenal, refugio de todos 
nosotros en esta fatal revolución de los Países Bajos. 

Madrid, a 30 de septiembre de 1584". 

' Virgilio eti Lií Eneida, libro 1, veisn .í35. 
' Era en aquel entonces (íobernador de los Patses Bajos Alejíindro Fainesio. 
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URSARIA, O DESCRIPCIÓN DE MANTUA CARPETANA 

Al hombre agradecido siempre es i^rato 
recordar las mercedes recibidas; 
y al huésped corresponde dar las gracias 
por todos los íavores que le hicieron. 

5 Extranjero de Fhmdes, dulce asilo 
encontré en tus hogares, y obligado (5) 
me veo en virtud de ello, del olvido 
en que yaces, oh Manlna Carpetana, 
a liberarte, de las muchas prendas 

10 con que brillas, tejiendo los loores 
V mi voz levantando en honor tuyo. 
Sé que es empresa demasiado grande (10) 
para mi pequenez, y que mis tuerzas 
no pueden soportar de tus virtudes 

15 el .grande peso; mas daré principio 
a esta mi descripción, que te consagro, 
poniéndola a tus pies, oh mi patrono, 
Perrenot, honra y gloria de la púrpura, 
en quien reclina su cabeza Italia, (15) 

20 y antes que a otro ninguno te celebra, 
venera y honra. Presuroso acude, 
oh Dios omnipotente, con tu ayuda, 
y da a mi torpe inspiración el tono 
que requiere la altura de estas cosas. 

25 Ven tú también, de la virtud imagen, 
escudo de tu patria, honor de aquellos 
que nacieron en ella, santo obispo 
de la sede romana, insigne Dámaso.' (20) 
Ven y da aliento a quien tu patria cania 

30 y tus claros blasones; vivifica 
la llama de mi ingenio, y a mi audacia 
conduce por las rutas de! acierto. 

' Ace rca de San Dátniíso, coiif. Ni*:. Aiicoiiio, SibUolheca Hispana Vpíits (1788), 
págs , 1.182-94; Amal , Escritores calalmies (laifi), paga 19'l-20(i; Fi-ancisco l '^iez B á j c r , 
Damamis el Laiireiüiiis Hispaju's iissic/i el vindicnli (líoniu, 175Ú, 4."), Pii¡ro¡ogía lati­
na, L X X I V , 529-670, yV.7.. G iuc ia ViUada, La crip¡a y l.i palyin de Sun DiUnaso (Üasón 
V Fe, febrero V}W). 
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En medio de las plácidas campiñas 
de la Hesperia se asienta una famosa 

• 35 y noble población, ciudad antigua, (25) 
de los reyes de España casa y corle. 
En las aguas del rio que fecunda 
sus huertos se contempla, y constituye 
las delicias de aquellos que los campos 

40 carpetanos cultivan con su arado. 
Si no salgo en mis cálculos fallido, 

^ a Jesucristo en anteriores épocas 
Ursaria no existía, y era sólo 
un denso bosque en donde el dios Silvano (30) 

45 su habitación tenia entre el espeso 
follaje. Allí, cuanto quisiera, abrir podía 
sus ramas todo arbusto; allí, por siglos, 
la encina creció intacta. Numerosas 
fieras corrían por los montes vírgenes: 

50 jabalíes, serpientes, lobos, osos, (K) 
y hasta creen algunos que leones 
merodeaban por aquellas selvas. 
Dedicábase el hombre en aquel tiempo, 
con cerco de lebreles acosándolas, 

55 a la caza de ñeras con el lazo 
y la red. Soi'prendidos muchos osos' 
en sus mismas guaridas se veían, 
a las que sombra les prestaba el verde 
y fructífero arbusto que los médicos (40) 

60 llaman madroño. Ni en su empeño cejan 
hasta que logran que la fiera enorme 
—consagrada a I5iana—de su campo 
salga, arrojada por los muchos dardos 
que disparaba el cazador sobre ella. 

65 Los sucios osos su guarida y casa 
prefieren a sentirse prisioneros 
en cárceles de hierro. El feliz nombre (45) 

' D o n j u á n Hur t ado de MendoKEt,en aa Buen placel: t ieno un soneto en el que dice; 

Usaría y MagerUo te llamaron; 
De aqui Madrid y Osaría fe dí:^eron. 

Alfonso XI, en su Libro de montería, dice; «Malí un silbado do.s oso.s, a m e s de m e ­
diodía, que nuin:a dos osos mayores vi aj 'untados en uno.» 
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de Ursaria a la ciudad dieron sus hijos, 
debido a que en su campo muchos osos 

70 en un principio se cazaban. Y, aunque 
se dice que eran odres bien repletas 
de vino tinto lo que el pueblo en masa 
asaeteaba, por creer sería 
una enorme ballena que bogaba 

75 por el río, de fábula engañosa 
no pasó y de rumor vano del vulgo. 

Después que de los cónsules romanos 
sucumbió el poderío, y no fué Iberia 
dueña de sí, se desiíínó con nombre 

80 de Mantua Carpetana, de Carpente' 
tomando el sobrenombre, pues a aquellos 
lugares se traían los productos (55) 
de Cai-pente. Ambos nombres la fortuna 
a este lugar para su fama dióle, 

85 si es que no nos engañan los primeros 
nombres a nuestras poblaciones dados 
de los hijos de Rómulo durante 
el Imperio; y después, cuando los godos 
salieron expulsados de estas tierras, 

90 por otros se cambiaron, pues en tiempos 
de la dominación del indolente 
árabe, cuando el moro devastaba ¡60) 
los campos de Castilla, que gemían 
por el hierro aíricano desgarrados, 

95 llorando su desgi^acia al verse huérfanos 
de la alegría de sus hijos, llámase-
con el nombi^e vulgar de Madrid esta 
población, que decir quiere aire sano 
y ventoso lugar, pues que los vientos (65) 

lOÜ dan salud a los pueblos con su soplo. 
Según fórmula hebrea, si se quita 
al nombre de Madrid la r, nos queda 
Madid, que decir quiere ya servicio, 
ya medida, frase que bien mirada 

' CarpeCaniíi, según etimología gi-iíga, sii^nidca friiclifeya. 
' YH en el siglo s, en la obra del obispo de Astorga Sanipirn, aparece esta ciudad 

bauti/.Hdií con ci nombre de Magerit. 
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105 ia ciudad nos describe exactamente, 
porque Ursaria a sos rej'es siempre sirve. (70) 
A coronarla de imperial diadema 
indujo tal razón a Carlos V, 
de Madrid demostrando que las gentes 

• 110 siempre leales a sus reyes fueron. 

A las Itierzas del moro arrebatándola, 
don Ramiro III en ella puso' 
del cristianismo la primer semilla. 
Si la ves por Oriente, antes que nada 

315 llamarátt tu atención prados frondosos, 
por ti tan estimados cual las hijas 
son por las madres, o la bella joven 
por su amante marido. Aquí las ranas (80} 
repiten sin cesar su antig'uo canto 

120 en los estanques, y con roncas voces 
solicitan dejúpiter un rey,-
De fuentes y de arroyos adornado 
está todo el camino, y Jaslainente 
consagrado este campo está a la diosa 

125 Ventis, pues apto sin igual resulta 
para amor y solaz de los adúlteros. 
Aquí los pretendientes ambiciosos; 
aquí vienen las ninas a exhibirse 
o a mirar, disfrutando con ser vistas, (85) 

130 a tiempo de esconderse en las mimbreras. 
En los días de fiesta la cohorte 
libertina de jóvenes danzando 
se divierte, y con mil invitaciones 
y promesas atrae a las mrtchachas 

1:Í5 que intentan seducir. (Pudor no siento 
en decir la verdad ni en descubrirla.) ' • (90) 
Recuéstanse a la sombra de los árboles 
y con vino rocían sobre el césped 
la merienda o la cena que compraron 

140 con el dinero—emperador del mundo —. 

' No futí Rami ro llí, coníoi"me dice el poeta, a ino Rsimiro I[ , .siendo ea í i ta Abde-
r r amán i í l (año 9i33). Véase Gon:íálcz Píilencía, f-iisíorin de !a K^paña initsrihuaiia. 
(Labor, 2.» edición, píig. 4-1.) 

s Hace alusión a hi fábula d t lioopo Las rnnns pid/cmlo rey. 
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Alégrase la joven, de Cupido 
bajo el influjo, y a su casa vuelve 
sin la virginidad con que saliera. Ĉ lá) 
La mujer y?í casada y del esposo 

Uü no contenta, también de noche acude 
de furtivos placeres eu la busca 
y de cuidados a librarse, mientras 
su joven cuerpo por la hierba tiende 
y pone en venta su belleza ;- honra 

Í50 y dos aditamentos eu la frente (¡00) 
del marido. A eslü llaman casamiento, 
pretendiendo ocultar bajo este nombre 
su pecado. No habita aquí la hermana 
de Febo, ni aquí viven las Vestales, 

irá sino Venus y el ciego dios Cupido.' 

Arrogante y marcial, en este Prado 
al pasar a galope ver se deja 
el militar en su caballo. Tasca 
el cuadrúpedo el freno y sonar hace (lO-i) 

160 contra el suelo el chasquido de sus cascos. 
Los hijos y la flor de la nobleza 
discurren por aquí en sus ejercicios 
de equitación sobre la arena, el uno 
poniendo freno a los veloces pasos 

1Ü3 de su corcel, los otros rienda suelta (110) 
dejándole; y el bruto siempre dócil 
aprende a obedecer al fino látigo. 

Por campos bien labrados se desliga 
al sol del mediodía en nuestra tierra 

170 cabrilleando y de Toledo el puente 
cruzando, un río plácido que rinde 
al aurífero Tajo de sus aguas (Ufi) 
el tributo. Se llama Manzanares 
y arrastra las arenas ciue sus ondas 

17,') lamen. Río pomífero y dichoso, 

' Calderón de la Barca , en Fuego de Dios en e¡ qna-ei- hicii, na roHere :i hi L'~lrir¡da 
Citsi con laa miomas j ja labras de Cock: 

Aguicoiitnn. alUhaHu'i. 
Aquí ririeii, íilH jiregai!. 
Meriefjdati ttqiú, aUi briirdtrji... 
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digno de todo encomio por sus verdes 
florestas y la sombra de sus árboles. 
Este alegre paraje se prolonga 
hada campiña dilatada y fértil, 

180 a no ser que la seque y resquebraje (120) 
el Kol abrasador de la canícula. 
El dios Baco plantadas sus riberas 
tiene de viñas, y ¡os muchos huertos 
que del río en las márgenes se extienden, 

18.̂  justifican que Mantua admire y llame 
Elíseos a estos campos. 

Si te agrada 
contemplar de Ja tarde la calda, 
un puente nuevo, construido a expensas 
del reino, a un verde y apacible prado 

190 (.e llevará, donde en jardines regios (125) , 
que la Casa de Campo denominan, 
crecen ñores bellísimas que al soplo 
del céJiro se mecen—üeiTa suave, 
de sus viejos rosales perfumada 

195 con el aliento—. Cristalinas fuentes, 
de la diosa Pomona entre los frutos, (130) 
en amplias tazas de precioso mármol 
sus aguas vierten. Sus estanques límpidos, 
por artífice iínstre de Batavia 

200 construidos en serie interminable, 
toda ciase de peces alimentan. 
En la orilla del río, mientras lavan 
sus ropas, con los pies y con las manos 
acompaña sus cánticos el coro (135) 

205 de jóvenes. Si miras a la parte 
por do soplan los vientos aquilones, 
íuentes encontrarás, prados amenos 
y huertos y florestas abundantes, 
ciel río en las laderas emplazados. 

210 Verás El Pardo—para el rey gratísimo 
cual ningún otro sitio—y su magnífica 
residencia, a dos leguas de distancia (140) 
de la ciudad. En medio del trayecto 
se puede contemplar cómo de Ceres 

215 el [ruto es molturado por las grandes 
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piedras de pedernal de los molinos. 
De oro y fuego las tardes estivales 

- son en la parte que a los montes mira 
de Carpetania, en cuya gris ladera 

220 descansan las cenizas de los reyes.' (145) 

Pero, ¿a qué en el océano insondable 
de escribirme has lanzado, noble Ursaria, 
de carpetanos madre, cuando apenas 
si mis hombros llevar pueden tal peso? 

225 Hagamos un ligei^o recorrido 
por los templos qu2 a Cristo honores rinden. 
Son quince las parroquias dirigidas 
por páiTocos celosos. Allí acude (150) 
la fe sincera a los solemnes cultos 

2iO y al santo sacrificio. Alií reciben 
los santos sacramentos, medicina 
verdadera de Dios, que al pueblo unido • 
mantiene a sus atávicas creencias. 
Muchos son los conventos de mujeres, (155) 

235 muchos los de hombres: en el Prado el rey 
Enrique IV levantó y con dones 
magníficos ornó un templo grandioso. 
a un doctor de la Iglesia consagi^ado.' 
A la Virgen de Atocha sus promesas 

2Í0 para cumplir mil náufragos acuden 
y a colgar sus exvotos. Esta imagen 
todos creen que vino de Antioquia.' (160) 
En la parte del río está el convento 
de San Francisco'; el de la Pía Orden' 

' Se rclícre a San Lorcnao de El E£Cori;iL 
' Ea San Jerónimo el Real, fundado en 14ú4-para conmemorar Lis hainT-flas ña don 

Btltrán de la Cueva en el pasa honroso que sostuvo el magnate en honor de la reina 
Doüajuiína, en aquel mismo lugar, y en obsequio de los embiijadores de Brelaña. 
(Conf. Tormo, Iglesias de Madrid.) 

^ Fué este templo fundación de frav Juan de Hurtado cu el .arto 1528. 
' Esle convenio de San Francisco dala de los siglos sur, xiu y xv, y es el único 

de (railes que se cree de fundación personal del Sanio en el ailo 1217, En la iglesia 
raedie"VLil, que dicen fué núcleo de un ELrrabal, y en sus capillas, tuvieron su enterra­
miento muehas familias madrileílas, como Rui González de Clavijo, D. Enrique Vi llena 
y la reina Doña Juana... En 1517 se hallaba en restauración, seg^ln testimonio de Tormo 
en 'iu obra citada. 

" Fundado en \;ib-\. 
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245 de la Merced, que a los cautivos salva 
de su prisión; el de los Teaünos, 
que el mundo y sus riquezas menosprecian. 
Existen Trinitarios', Carmelitas'; 
los que siguen la regla de Benito, 

250 de Agustín', Bernardino, ylos Hermanos (165) 
de la Victoria. Construido a expensas 
de muníficos reyes, se levanta 
aquí el coní"ento de sagradas vírgenes 
congregadas en torno a las reliquias 

255 de la Sania de Siena, donde el rey ' 
don Pedro el Cruel apeteció enterrarse. 
Hay doncellas también que a Santa Clara' (170) 
con pies desnudos siguen", o ¡Dractican 
las reglas de Bernardo. Resplandece 

2&J la espléndida mansión que construyera 
Juana, princesa de los lusitanos 
y hermana de su rey. ' Tiene dos templos 
ia Virgen, dedicado.? en su Pura 
Concepción, uno de ellos de Jerónimos' (17o) 

265 y el otro San Fi-ancisco. De los Angeles" 
también existe monasterio, y Casa 
de Arrepentidas", y por último, otra 
a la que da Constantinopla el nombre.'" 

¡Oh Mantua! AI desvalido y miserable 
270 acoges cariñosa en tu regazo, 

' Fundado en l"j(J2. 
' lílpm en IñTH, 
^ E l convento lic Sun Aíjiíátin laí íundiicion ilc fniy Alonso í c .Mmirid en el 

ario 1546. Eij el año 1,")73| dofla Marín de Arajjón ei"lg"id ot ro de IEL misma Orden. 
* Fundac ión de la c a m a r e r a de la Reina Catól ica doüa Ca la l ina TiiUez en IStO 

(o sefün ulroK, como Texe i r a , en 1520). Es tuvo emplazado por donde aclurtlnianie e5tá 
el tea t ro Rciil. (Cont. Tormo, obra c i tada, páK. 63.1 

^ Fundación, en 146!í, de doña CatEilina Niiñe/., niujei 'de Alonso Alvarcji de Tole­
do, tesorero de E n r i q u e IV . 

' La s Dcsca l ías Reales, fundación de Doña J u a n a de Aus i r l a , hi ja menor de Car­
los V , (Conf. To imo , ob. cit. pág-. 322.) 

' Concepción Jeróniraa . 
' Lo fundó doña Leonora de Maücureilas, hi ja de F e l i p e i l , en iSW, 
' E s el convenio de ia Magdalena, de re l igiosas de San Agus t ín , fundado en 1560 

por Ba l t a sa r Gúme; , y vu lgarmente l lamado de las Arrepenlidas. 
"̂ Nues t r a Señora de la Sa lu tac ión , de i'elJgiosas fTnanci^cana.Si fundado en 1469 

por Pedro Zapata , comendador üc Medina de la í Tor re s y camare ro de Don J u a n II . 
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remedias en su mal a los enfermos 
y hospedaje le das cabe tus muros, 
que fuego lanzan y doquier predican (180) 
lu ;mior inagotable hacía los pobres. 

275 Prestas dulce descanso al caminante 
que trae sus pleitos al Real Consejo. 
Tú alientas a los jóvenes que llaman 
a tus puertas en busca de fortuna 
y no saben qué hacer cuando el dinero (185) 

280 se les acaba. El conveniente elogio 
de tus hijos ilustres que el catálogfo 
de los Santos, merced a sus virtudes 
y piedad aumentaron, aquí debe 
tener cabida. Es Dámaso el primero. 

2S.") Su fama se extendió por lodo el orbe, 
y de Pedro en la cátedra lo puso 
la ejemplar santidad de sus costumbres. 
El fué quien ordenó que se cantara 
Gloria al fin de los salmos, y en la misa (190) 

290 el Confíteor dijera el celebrante. 
En santidad y sencillez no tuvo 
igual, mientras vivió, tu otro hijo Isidro, 
el Labrador, de quien los restos guardan 
intactos—según vi—, tras muchos años, (195) 

29,'> de San Andrés las espaciosas naves. ' 

El palacio real sobre columnas' 
de mármoles preciosos se levanta, 
de arte raro ejemplar, de conchas y oros 
resplandeciente. A los sagrados bosques 

300 semejantes, ante él largos jardines 
se extienden, y por ellos en manadas 
correr se ven a los cornudos ciervos. 
Baste saber que los cimientos de esta (200) 
mansión, en todo el orbe celebrados, 

305 los echó para ti, oh gran rey Felipe, 

• ' Relación de la fábricEi de la c¿ip¡iia de San Isidro. {Mss. de la Biblíoteea Nacio­
nal, núra. 12.961.) 

^ Pedro de Medina, en su Libró de graiidesas de Espasla, pá^. 122 [edición de Gon­
zález Falencia, 19'I4), dice al final del capítulo LXXXI, en que ¡jabla de Madrid: lAquí 
se labra un Palacio Keal tan suntuoso, que será uno dclos buenos eüilicios de Espada.» 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



4 0 6 REVISTA DE LA BIBLIOTECA, ARCHIVO Y MUSEO 

aquel divino emperador, a nadie 
parangonable en majestad y fuerza. 
Sobre todos los otros, se decía 
que a estos lugares preíerencia daba, 

310 en ellos por vivir, aun postergando 
de Pincia las antiguas residencias. 
De la paliia es el padre verdadero. (20Ci) 
Tú, imagen de tu padre, victoriosas 
del lusitano colgarás las armas 

315 en los arcos de triunfo, y al par de ellas 
la paz de un mundo al que firmeza dióle 
la atávica virtud del soberano. 
Espléndido el palacio todo brilla 
con reales tesoros. Hay tapices 

320 que con arte admirable representan 
hazañas de héroes y retratos de hombres (210} 
de los tiempos pasados. Hay pinturas 
que por mandato de Felipe hicieron 
de Flandes los artistas más gloriosos, 

325 y la regia capilla con voz dulce 
adornan los cantores holandeses, 
sin que haya cosa igual en todo el mundo; 
pues gime el italiano, vociferan (215) 
los alemanes, los Hameiicos cantan 

330 y dura voz el español emite. ' 

Caballeros de Flandes guardia prestan 
al rey que marcha acompañado siempre 
de fuerzas de alemana infantería.' 
Existe un presidente del Consejo " 

335 —el primero después de la persona 
del rey—que tiene potestad bastante 
para imponer sanción a los más altos. (220) 
Para dar su dictamen en la Curia, 

' Por no recargar demasiado de notas esta traducción, no repetimos las curiosas 
observaciones que a la edición latina de la Maitírta Cí^rpetana añadieron Morcl-Fatlo 
•y Rodríguez Villa. 

' Para mayor iluslraciün de esle punto, consfiltese la obra de Rodrigue/ Villa 
Eliqííeías ds Palacio. 

^ En el capítulo XXllI deí referido Libro ds gyajidesas de España, de Pedi'o d¿ 
Medina, se liace una relación de todos cslos Consejos, que coincide exactamente con ia 
dada por Enrique Cock. 
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resolver cnanto;; pleitos se presenten 
240 y regular o suprimir derechos, 

dieciséis senadores hay nombrados.' 
Un presidente de Finanzas cuida 
de guardar y aumentar el patrimonio 
real. En la milicia, una perfecta 

345 disciplina, por todos observada, 
asegura la paz y ia Justicia. 
Las rica.s Indias, con respeto y miedo, (2251 
miran al presidente que a su férula 
aquellas tieiTas y ciudades tiene 

350 sometidas. Existen de igual modo 
de Aragón el Consejo, el Santo Olicio, 
el Consejo de Guerra y el de Estado, 
que en persona preside el gran Felipe. 
Hay también un Consejo para Flandes, 

355 Tú, Perrenot, de tus abuelos gloria, 
con los reinos de Italia que regentas (230) 
sumos cuidados y desvelos tienes. 
Cuatro varones, investidos todos 
casi de regia potestad, que el pueblo 

360 ha de acatar, con los honores ra;'iximos 
aquí residen. La misión que el rey 
les ha dado, es frenar las rebeldías 
según derecho, castigar las faltas, (235) 
oir las quejas y el hacer que cumplan 

365 las leyes de manera que si el vulgo 
inconstante y voluble se levanta 
algún día bramando y no se puede 
apaciguarlo sino a viva fuerza, 
ellos sean los que hagan que en camino 

370 recto se pongan por miedo a la multa, 
y repriman con grillos y con cárceles 
de los facinerosos las hazañas. 
Con el nombre de alcaldes los designa = (240) 

= Conf. Gon/iUcí Palencl;! , Espnña da) Si'g/o tie Oro. c;ip. V i l , ¡¡ág:, 53 de Ui edi­
ción ELmeriCJina. 

' Uij inmenso tesoro de dnlos Ucne Ei hi niEino el iiivesiig:a.dor de ey[¿i rratífiíL en 
el Arch ivo Histúvlco Nac iona l . E l catálogo que l l eva e l t i t u lo de Sala de Aktihleí h a r á 
de gu ía nia[^niÍJCo; pero teniendo en cuen ta que , por lo genera l , loa documentos en 61 
señalados sue len ser de fechas pos ter iores a Isi de lít estjineÍEL de E n r i q u e Coclí en 
Madr id . 
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el pueblo, y dondequiera se presenten, 
375 van siempre ítcompañados de maceros. 

Hay un corregidor qne por tres años 
de este cargo disfrnia y es cabeza 
en la ciudad, en donde el mando ejerce 
de otra cualquier autoridad enc¡m:i. 

3f)0 Este dio a la ciudad un ancho c;impo, 
levantó fuentes, niveló las calles, (245) 
en el Prado plantó árboles frondosos, 
construyó, del Consejo con permiso, 
un asilo de pobres-. No gobierna 

3S5 según gusto de todos. Demasiado 
niño, también con infantil criterio 
cualquier clase de asuntos soluciona. 
Es además presuntuoso y vano. 
Cuando mandó que en la ciudad ardiesen 

390 luminarias, el triunfo conseguido (250} 
por la armada española contra Francia 
celebrando, fué causa del incendio 
que de Carraca' destruyó la puerta. 
Es, sin embargo, un excelente joven 

393 que quiere a la ciudad y de ella cuida. 
Las discordias arregla, y en los pechos 
irritados paz siembra y mansedumbre. 
En sus pasos lo sigue la más sana (255) 
pai-te de la ciudad. En ella hay muchos 

400 de los que en español llama la gente 
alguaciles. Son laLuos y orgullosos, 
y por menos de nada y sin motivos 
a la cárcel arrojan a cualquiera 
V acosan al incauto prevaliéndose 

405 de sus varas venales. Otra casta 
de hombres existe" que en continuo acecho (260) 
de pleitos y de riñas, a la venta 
de quien dé más dinero la ley ponen. 
Los escribanos son, en cuyo oficio 

410 se rinden a las dádivas y al oro. 

' Se supone que Guadalajara es IEI. Aryiaca que figm-a ca el Itinerario romano, 
-j la Carraca de Tnlnmeo y Piularen, admitiendo que estas poblaciones sean las mismas, 
pues hay autores que silQan a Carraca donde hoy cstáCarabaña. Carraca figurú también 
en la eampaña de Señorío. Se prefiere el nombre do Caiíaca al de Guadalajara por 
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¡Oh Mantua, grande íama tus colegios 
te ganaron! ¡Oh casa de las Musas, (265) 
a las mismas estrellas levantada, 
que los primeros rudimentos siembras 

ií5 en los niños que luego como alumnos 
de Alcalá y Salamanca—preferidos 
alcázares de Apolo y de las M u s a s -
frecuentarán las bulliciosas aulas! 
Tienen como lector el gi-an maestro 

420 Juan López de Hoyos, a quien hizo sabio 
la Sagitada Escritura, y la semilla' (270) 
de nuestros dogmas en el pueblo esparce. 
Si no estoy engañado, los teatinos, 
en saber y en virtud, de la Nobleza, 

425 • por todas partes, a los hijos forman. 

Magníficos palacios, ricas casas, 
adornadas con mármoles y techos 
trabajados en oro, aquí se admiran. (275) 
Donde un tiempo majadas viles hubo,' 

430 ahora ve el español con gran sorpresa 
levantarse edificios, grandes pórticos 
y calles anchurosas y animadas. 
Entre las Otras, su cabeza tanto 
levantó esta ciudad, como entre mimbres 

435 se yergnen los cipreses orgullosos.' 

Saco también a colación la plaza 
donde todos los años se celebran 
tantas fiestas. El toro aquí acomete (280) 
a su rival con los curvados cuernos; 

440 escarba con las patas en la arena, 

razones poéticas y^de distr ibución de los acenios en el -verso; pero se hace la salvedad 
de que E n r i q u e Cock debe refer irse a la P u e r t a de Guada la ja ra . 

' Coní. El testainetrío de Lopes de Hoyos, p o r Ánge l Gonzálcx Fa lenc ia . 
^ E s t e verso es rcn imíscenc ia de aquc! ot ro de Virgi l io ; 

Miraiur nioiem Aeneas, tiiagniia quondain. 

(Eneida, l ib ro I, verso 421.) 

' Pensamiento tomado Lambiín del verso de Virgi l io 

QuantHjn lenta solení iiitcr vihurtiQ cupreasi-
(Bucóíicas, l ibro I, verso 26.) 
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y furioso, los aires de bramidos 
puebla. La turba apretujada corre 
buscando los lugares más seguros. 
Vuelve después y sobre el toro lanza 

443 agudas banderillas. Con los cuernos (285) 
él acomete, y con las patas baiTe 
las arenas deí ruedo, vomitando 
Síingre y espuma por la grande boca. 
Corre de un lado al otro enfurecido. 

450 A este y al otro por los aires lanza 
con los cuernos, y en torno de él se mueve 
el pueblo dando voces. Huyen unos; 
las bajideriilas arrebatan otros; 
y el llanto, la alegría y los aplausos -. (290) 

455 se confunden. Hn tieira cae el toro, 
espesa sangre vomitando. Párase . 
en medio de la arena Im'íbundo, 
rodeado de gente enloquecida. 
Por su boca, nariz y cuello manan 

460 de sangre ríos, y de vez en cuando 
deja escapar bramidos lastimeros. 
Mientras tanto no cesan de clavarle 
toda clase de espadas. Todos gritan (295) 
cuando queda clavada en el costado 

465 la mortal arma. El animal gemidos 
lanza, y la turba de la gente joven 
lo incita todavía a la pelea, 
hasta que exliausto y sin poder moverse, 
lo matan. Hay algunos que las cuerdas 

470 de estopa con que arrastran a la víctima, 
gustan de echarse al cuello. Por contentos (300) 
otros se dan tan sólo con tocarlas. 
Escúchase el clamor de las trompetas 
y de la gente el vocerío. Sacan 

475 del campo al toro, al que cubrió una lluvia 
verdadera de dardos y halló muerte 
en el acero de la lina espada. 

Las cañas disparadas á lo lejos 
son por las manos de los nobles; sube 

480 hasta los cielos el clamor que lanzan, (305) 
siguiendo la costumbre de los árabes. 
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Sus veloces caballos añ^ícanos, 
haciendo resonar con sus relinchos 
frecuentes, los espacios van corriendo. 

485 Desde el centro del campo la trompeta 
regul.a el curso del torneo. Salen 
unos y al juego dan principio; 
otros retoman, y de nuevo vuelven 
a correr. Y la caña por la mano 

'4Í)0 de cada uno es lanzada por las nubes, (310) 
más veloz que las alas de los vientos 
o del rayo. Los niños y "doncellas, 
que el juego ven desde balcones íütos 
y ventanas, con férvidos clamores 

495 cual magnánimos héroes los aclaman. 

Guardas en el recinto de tus muros 
casi más de sesenta señoriales 
mansiones de otros tantos herederos' 
de títulos de ilustres de nobleza, 

50Ü de escudos y blasones adornadas. (315) 
Las valientes lamillas de los Torres, 
¡os Guevaras y Herreras, los iiiasos 
y Zapatas, arrancan de tu suelo. 
Te ennoblecen los Vargas y Mendozas, 

505 cuyos hechos conoce todo el mundo. 
Mas tengo que callarme muchas cosas 
para ser breve, como exiye el tiempo, (320) 
no sea que molesto en demasía 
resulte como un necio. Basta sólo 

510 a Mantua abrir de pedernal sus muros 
para que un marqués salga, un conde, un duque, 
o una serie de nobles caballeros. 
Con brillante coraza de oro y plata 
algunos se presentan revestidos, 

515 y en rápidas carreras a caballo 
a los reales balcones miran y hacen (325) 
con la mano señales a la amada 
y le muestran triunfantes su venera. 

' El marqiií.s del SaltUlo prepara la publicadún de un trabajo sobre Cusas seila-
ríales dr Mnrliid. 
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Enjoyadas muchachas hay del rey 
520 en el alcázar, que color postizo 

aprendieron a darse, y en el blanco 
cuello a ponerse gargantillas de oro. (330) 
La dama ilustre por los muchos títulos 
de sus nobles abuelos, que realza 

525 la hermosura del rostro con su porte 
modesto y pudoroso y las'virtudes 
de una vida intachable, sobre el pecho 
lleva el retrato de su padre en rico 
camafeo, y ungüentos olorosos 

530 al cabello se aplica. Cuando sale (335) 
la santa misa para oír, de todos 
sus criados-seguida y gi^an cortejo, 
con chapín plateado sus píes calza 
y sus hombros desnudos resplandecen 

535 transcendiendo a suavísimo pertume. 
Blanda almohada le coloca un paje (340) 
(y perdonad al que verdad os dice) 
porque no sufran daño de la dama 
las posaderas. Si al acaso topas 

540 con la esposa de un simple comerciante, 
la verás enjoj'ada y refulgente 
de ptírpuras y de oro, y sobre el pecho 
áureos collares descansarle. Siguen 
del sastre y zapatero ¡as mujeres ' (345) 

545 por el mismo camino; pero en esta 
época vergonzosa tales aites 
se cultivan con malas intenciones, 
pues la tierna muchacha ya acostumbra 
a enfrascarse en los dichos menesteres, 

550 y cualquier meretriz—de las que existe 
por esta latitud gran abundancia— 
se pinta las mejillas y los labios 
lo mismo que los dientes y que el cuello. 
Con afeites brillantes la cabeza 

555 se adorna, y terciopelos le sostienen (350) 
el seno exuberante. Desconocen 
de la rueca el manejo, y sólo miran 
al oro ambicionado. Telas traigan 
los holandeses mientras ellas guarden 

560 en sus arcas dinero. Con abrazos 
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y dulces besos se lo ganan todas. 
La llama oculta en los galanes prende (355) 
y les infiltran el sutil veneno. 
Sin querer a ninguno por marido, 

565 cuenta nueve o quizá diez una sola. 
Dueña se hizo del mundo la lujuria, 
y de él se venga como de un esclavo. 
Toda empresa es posible, y al impulso 
de carnales amores todos marclian, 

570 El alguacil, con sus esbirros fieles 
y cómplices de hazañas, se presenta (360) 
caminando al amparo del silencio 
amigo de la luna. Identifican 
al gaiáxt; y si acaso resultase 

575 ella una meretriz, saber procuran 
si es apta para tales menesteres, 
no sea ciue contagie el morbo gálico. 
Por lo cual, si a Lucano damos crédito, (365) 
•^quien quiera ser honrado, de la corte, 

58Ü salga»'. No puede la virtud unirse 
con tanta liviandad. Lo dicho baste 
al buen entendedor. 

También consigno 
que aquí concurren incontables gentes 

5S5 de todas partes, y doquier escuchas 
hablar y responder en muchas lenguas, (370) 
y admiras los vestidos más diversos. 
De irlandés trae el mercader mil cosas 
dignas de admiivación, y contemplándolas 

590 los del pueblo embobados se extasían. 
En los pórticos mismos del palacio 
sus baratijas los franceses venden, 
y ciego el genovés por el vil oro, 
al incauto español la bolsa estruja, (375) 

595 o dispuesto a servir a sus señores, 
a la venta se pone el negro esclavo, 

• de piel quemada por el sol de la India. 

Es cila csacla del jioela Liitiuio en Li: Fnríiilia, Hhio \'I11, voi.so.'i .IS -̂S. 
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Ni el relente nocturno ni los aires 
revueltos daños causan. Sólo sirven 

600 para ahuyentar las perniciosas nubes; 
por eso justamente le pusieron 
los árabes Madrid, No son extremas (380) 
en el frío las noches invernales, 
ni tampoco el calor de la canícula; 

605 pues tus campos un clinia venturoso 
atempera, y tus sienes, bella Mantua, 
la madre Venus de corona ciñe. 
En el estío polvoriento, cuando 
de viento se levantan torbellinos, (3^) 

610 caen en los ojos verdaderas nubes 
de estiércol. Si a pasar por la mañana 
aciertas por las calles donde viven 
los fundidores de oro y plata, topa 
tu nariz con un tufo, no de incienso, 

615 sino de olla y de estiércol, que a tu estómago 
al vómito pirovocan, cual sucede 
a quien a una. pocilga va en ayunas. (390) 
En los tiempos primeros del trasliido 
de la corte a esta villa, en el invierno, 

620 con la más leve lluvia que cayera, 
los caballos apenas si podían 
transitar por el fango. Aliora las calles 
empedradas están por el Consejo. 

Pero, ¿por qué de mi inicial propósito (395) 
625 me desvié? A los españoles canto, 

fuertes hijos de Marte, a los que un ñero 
gladiador alecciona y dócilmente 
lo obedecen en medio de la arena, 
y dirige las luchas que en los días 

630 de ñesta entablar suelen, y les hace 
pagar las multas si cometen faltas. 
Si al mercado a comprar o vender algo (400) 
ir se te ocurre, sorpirend entes cosas 
por ti mismo verás. ¡Oh gloria inmensa 

635 de una mesa tan bien abastecida! 
[Oh pródiga abundancia! Allí encuentras 
cuanto quieras comprar a cualquier precio. 
Hay liebres orejudas, gansos, tímidos 
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conejos; hay gallinas, aves, peces, 
640 tórtolas y palomas y perdices; (405} . 

carne de puerco, de carnero, buey 
y de cabra. La tierra, satíslecha 
con su jugo, no ha menester abono, 
y es tan dócil a Ceres y sumisa, 

645 como con Baco hospitalaria. Hierven 
para el dios en toneles espumantes 
los purpúreos mostos, porcjue adornan (410) 
su carapo vides que rebosan néctar. 
En los linderos los olivos crecen. 

6ñ(¡ Nunca esta fértil tierra a los colonos 
defraudó, pues a más de que sus minas 
profundas oro dan, sabrosos frutos 
sus árboles te brindan en estío (415) 
lo mismo que en invierno: deliciosas 

655 castañas y nogídes en los bordes 
del camino emplazados. No te falta 
la leche en primavera, ni del frío 
en la época. Impresión inmejorable 
habrá de producir ver los graneros 

660 nunca mermados para mesas ricas, 
pero a menudo escasos para el pobre, (420} 
a quien no fué posible comprar trigo 
a ningún precio; lo que fué la causa 
en más de una ocasión de que furioso 

665 el pueblo amotinado protestase 
pan que dar a sus hijos no teniendo.' 
Si es lícito el hablar sinceramente, 
de estos males la causa yo adivino 
en el desorden de los que gobiernan 

670 y dirigen de abastos los asuntos. (425) 
En jarra cristalina algún gallego, 
o francés, agua vende por las calles. 

- De agua dulce aquí brotan varias fuentes. -

1 En 1583 se crearon Pósitos para adclaiii.Tj- granos y simientes a los Labradores 
pobres, y remediar en ¡lavte las ealamidades de la Naturaleza. (ViJa.se el Catálogo de la 
Sala de Alcaldes en el afío 1584, al íol. 121, bajo el epígrafe Abasia de pan.) 

5 El madrileño y cronista de ladías Gonzalo Fernández de Oviedo dice a este 
propósito: ^Dentro de la población, e de fuera, ccrc.T. de los mirras, hay fuentes natura­
les, e algunas deilas de muy singular agua para el mantenimiento e continuo servicio 
de los vecinos.., Asi cun razún ae movieron a decir ios antiguos que iiqueila villa está 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es

http://ViJa.se


4 1 6 REVISTA D E L A BIBLIOTI-CA, ARCHIVO Y MUSEO 

Hay una consagrada a San Isidro 
675 Labrador, que las fiebres disminuye (430) 

en aquel que la bebe. Una segiuida 
que está a Santo Domingo dedicada, 
y a la Virgen de Atocha la tercera. 
Del Prado en las arenas ha nacido 

680 un raro manantial que agua y dinero 
da al "í'ecindario. En dondequiera caven 
para hacer una casa, allí tropiezan 
con veneros riquísimos. Por esto (435) 
dicen sus habitantes que tres cosas 

685 de milagro se dan en esta villa: 
que ellos y sus moradas sostenidos 
están sobre las aguas'; que con muros 
de luego su recinto se defiende, 
y que admite—lo menos—dos mi! hombres 

690 por su Puerta CeiTadn.-

¡Quién pudiera (440) 
tus loores cantar, oh Mantua, Mantua, 
madre de carpetanos, rara gloria 

arniEitfa sobre ¿tjíQa, o fm"n¡iLd¿i sobre agutí, porí |ue l icnc [iinUj que den Ir o de l smbl to de! 
muro se haÜEin muchas fuentes, c con la que sobra c sale fue["a de 3a c i rcunferencia se 
rJ^íían IACLH muchas huc r i a s y hei 'edaiícs.j 

' A.sí se e^ípre.-iri l amb i ín en la le l r iHa: 

ÍTFUÍ sobre aguíL edificada, 
Mis muros J e fuego son, 
lísLa es mí ins ignia y bIasÓJl.> 

Y aque l l a otra; 
«Madrid la Osaría, 

Cercada de tucgo, 
Fundada sobre íigua.^ 

" L a P u e r t a Cer rada Uaíuóse p r imero de la Culebra . Asi dijo Tirso de Molina: 

íNombre hay de P u e r t a Cerrada ; 
mas pása la quien >e acerca.» 

E n el Mí<. 17.270 de la Bibl ioteca ^ 'acio^al se alude también a la Puer ta Cerrada 
diciendo: 

•Cualquie r dama celebrada, 
Maneebito novelero, 
Si la buscas sin dinero 
Vi"ve en la Pue r t a Cencida.» 

T a m b i t n l i a c e a l u í i ú r i a e l la el M?. Iú.391. 
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de reyes y florón inestimable 
695 del César bondadoso Carlos V, 

quien con las armas sojuzgó al etíope 
y sembró ei miedo en la rebelde Francia, 
cuyo rey en un tiempo, has visto ahora-
prisionero en la cárcel! Justamente 

700 por ello tus blasones rodeados 
están de una corona y las estrellas (445) 
de la Osa celestial. ¡Por siempre vive, 
de la santa virtud perpetua amante, 
y el Todopoderoso te conserve 

705 ¡a vida muchos años! ¡Apartando 
de ti la cruel semilla de la íjuerra, 
te hagan coro la fama, los honores, (450) 
la dicha con su rostro siempre aleíire, . 
y !a victoria con sus blancas alas 

710 vistiendo en armonía blanca túnica, 
porque aup te resta que alcanzar la gloria 
digna del campo celestial, oh Mantua, 
que me dejaste respirar tus brisas 
y compasiva para mí, cual madre, 

715 a la hora fuiste del primer trabajo! 
Estos versos acepta en que te canta 
un poeta de Flandes, y perdona (455) 
lo que en ellos las horas fugitivas 
me han robado. No siento pena alguna 

720 por haber emprendido esta tarea 
tan difícil, pues nndie tus hazañas 
puede en versos cantar sin que le queden 
mayores cosas que decir. Durante 
largo tiempo cual tierna planta fuiste, (460) 

725 y ahora, de repente, convertida 
te ves en árbol de frondosas ramas 
que suben hasta el cielo y cuyas hojas 
de pasmo sirven al presente siglo. 
La rueda fuí^itiva de los días 

' 730 tras sí todo lo arrastra, excepción hecha 
del honor inmortal de aquellos padres 
a quien viste la púrpura. ¡Oh Antonio 
Perrenot, adornado del capelo (465) 
cardenalicio 1 SÍ en tu oído choca 

735 el duro acento de mi musa, debes 
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perdonar a quien duro se hizo gracias 
a la durezfi de los muchos trances 
por que hubo de pasar, de los confines 
de la pati^ia alejado y de sus dulces 

740 campiñas. Cuanto soy te pertenece, 
y debo en mi humildad preocuparte. 
Reciba tu saber este mi obsequio, 
que en verso hacerte pude, y feliz vive (470) 
en todo tiempo de salud gozando. 

Fin de la descripción de Mantua Carpeteina. 

JOSÉ LÓPEZ DE TOKO. 
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EL CONVENTO DE AGUSTINOS RECO-
, LETOS DE MADRID 

Damos a continuación unas breves notas sobre el convento de 
Saii Agustín de Madrid, que dio el nombre al que tanto tiempo ha 
sido 'paseo de Recoletos. Están tomadas en su mayor parte del libro 
Registro de las escrituras, fundaciones y memorias del cojtvento, re­
dactado por los años de 1712 y siguientes, al an^eglar el archivo con­
ventual'. El futuro historiador de Madrid hallará en este libro y en 
los restos de este archivo una buena cantidad de noticias sobre 
nuestra Anilla en los siglos xvn y siguientes. 

'La posesión y fundación de este convento de la villa 
y Corte de Madrid—principia diciendo el viejo archivero—, 
cuyo titular es miesli"o glorioso patriarca San Agustín, oráculo 
de la Ley, secreto de la escritura, firmamento y presidio de la 
Iglesia, se tomó en 25 de Febrero del año de 1596, día del glo­
rioso Apóstol San Matías. Estaba a la sazón sujeta esta congre­
gación a nuestros PP. de la observancia. Era provincial de ella 
el R. P. M. Fr. Pedro Manrique-, que después fué Arzobispo 
de Zaragoza y antes de Tortosa. Vino el Padre Provincial des-

' A , H. N., Clero. Madrid . San .AgusUn, leg. 43, m'im, 1. 
- l is te pELdi'e agust ino fut obispo de TortosEL desde 30 de abr i l de 1601 liasta lü de 

raaj'o de 1610. T ras l adado a la sede de Zaragoza, luii a l i í arzobispo has ta lulo, en que 
mni-ió,(Ginns, Seríes cpiscoPoriiiii.}E.siSL en te r rado en La Seo de Zaragoza, cap i i la de 
Nues t r a Señora de las Nieves. 
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de el convento de San Felipe, acompañado de los religiosos 
más graves que se hallaban en la Corte, y tomando jurídica 
posesión de éste, colocó el Ssmo. Sacramento y predicó en la 
primera misa con el aplauso y aceptación que sus letras y gra­
cia merecieron.» 

La misa la celebró el padre prior íray Juan de la Vera, 
en el altar maj'or, y luego se paseó por el convento, abrió 
y cerró sus puertas, e hizo otros actos de posesión, según eos-
lumbre, por testimonio que dio el escribano real Antonio 
de León'. 

«Quedó por prior—continúa—el Padre Fr. Juan de Vera 
y por subditos los PP. Fr. Martín de Agüero, Fr. Juan de San 
Nicolás, Fr. Juan de los Inocentes, Fr. Tu.sto del Espíritu Santo 
y vm hermano donado para que saliese a pedir las limosnas 
ordinarias. 

Fundó a prima íacie este convento la muy piadosa y cris­
tiana señora doña Eufrasia de Guzmán, princesa de Asculi', 
dando para la fundación una casa y un jardín, que decían por 
entonces la HucrLa del secretario Gaitán. Dio la princesa 
muchas cosas para el ornato de la Iglesia y sacristía, y había 
de gastar hasta treinta mil ducados en sn fábrica y aderezos, 
pero como después le asalta un numeroso tropel de trabHjos 
y pérdida de hacienda, no pudiendo cumplir lo prometido, hizo 
sú hijo (habiendo muerto ya la Princesa) la debida cesión del 
patronato y la religión pagó los sitios a los acreedores, que 
fueron poderosos y cobraron sin alguna resistencia de la parte 
que pudieron, con que vino a quedar libre la casa de la obliga­
ción, pero no de la memoria que siempre tendrá de su insigne 
bienhechor, la cual por su medio y piedad le dio principio 
en ésta con las limosnas cotidianas que los fieles hacían. Fue­
ron los religiosos levantando las paredes de la Iglesia, y lle­
garon a perfeccionarlas en la forma competente que hoy las 
vemos. Acabó.se el año de 1620, por lo cual a 27 de Agosto, 

' líe^íslro citfido, fol. Íi9. 
2 Euirasia de Guznián, priiicesii ile A3i:ulí, era hija de D. Gonzalo Franco de 

Guímiin, señor de Prcjano, VUlafiieilc y Olmülos, regidor de ValladoUd, y de doña 
Marina de Forres, señora de Arbusinos, dama camarera mayor de la reina dofia Leo­
nor. El marido iai D. .'intonio de Leivay Cabrera Bovadilla (t 1 de noviembre do lütU), 
hijo de .Antonio de Lciva y licrmnno de D. Diego do Lciva, el que se peleú con don 
Diego Hurlado de Mendoza en !a Bníccámara del rey, en julio de 15ÍS. 

(N'oLa que ajfradezco a la fina amistad del marques deí Saliiüo.) 
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víspera de nuestro P. Saii Ag-ustin, se trasladó el Santísi­
mo Sacramento, interviniendo lo mejor y más noble de la 
Corte.»' 

El convento íné adquiriendo los terrenos colindantes. En el con­
curso de acreedores a los bienes de doña Eufrasia de Guzmán, prin­
cesa de Asculi, difunta, hubo una venta judicial, ordenada por el 
alcalde Silva de ToITes^ a favor de D. Luis de Guzmán, primer 
caballerizo de la reina', en que le adjudicaron la huerta y torre, con 
el dei"eclio de tribuna a la iglesia del convento, por cuenta de su cré­
dito, en 19 de diciembre de 1608, ante Luis Baena Parada, escribano 
de provincia. Y por el alcalde D. Gonzalo Pérez de Valenzuela' se 
mandó despachar venta judicial de dicha huci'ta y torrecilla a favor 
del convento, por haberlo comprado y pagado su precio de 1.250 da-

J EsEí misma ícchji ái\ para la inauguríLción Jcl convefUO Lfión Pínolo en sii5 
Anales: oA vcintisiclc da Agosio, estando j 'a acabada la iglesia de los Recolelus Ayus-
lino.s, con una solemnísima proeesirtn, en que concurrieron Coáai las Religiones y gran 
parte de la Coree, fuú Irasladailo el Sanlísimo Sacramento.» (Anales. Ed. lí. Martorell, 
Madrid, 1931, pág. 139.) 

El editor anota (nüm. 8̂7) que la "\'ílla acorJó, a íní'ilaciOn lieohit el 3 de agosto, 
asistir a la ti-.a.=qlación y conceder una limosna de cuatro arrobas de cera y tOU reales 
para ayuda del gasto. {Libro de Adíenlos del Ayuntamiento, tomo XXSVIII, p;ig. 20.) 

^ La Sala daba sus autos en IGtJú: uno, para que se le pagasen de gastos de justicia 
los 13 ducados de que Su Majestad le hizo merced; otro, para que el cerero le diese la 
cera del tiempo que sirvió a la señora emperatriz, y otro, p;ira qtie se le librasen, las 
colaciones por las fiestas do toros. (A. H. X., Sala de Alcaldes, 1606, lols. 18, L'l y ll¡9.) 

Silva de Torres fui uno de los enviados en enero de 1606 a Felipe III por la Villa 
de Madrid para pedirle que la Corte volviera aquí desde Valladoifd. Se le concedió 
por este servicio la Procuraduría en Cortes. Acusado düspuSs de poca limpieza en el 
ejercicio de su cargo Icorao el conde de ViUaloníca), fué preso y sentenciado a priva­
ción de! olido y a destierro, con una fuerte multa, en abril de IG13. Murió en agosto de 
esto año en Puente del Arzobispo. (Víase Anales de Pineio, cd. de Martorell, Ma­
drid, 1931, notas núms. 9S y IIS.) 

^ Don Luis de Guzm:ln era hijo postumo, baiíido después de la muerte de su 
padre, U. Antonio do i^eiva y Cabrera líovadilla, según rae dice el marques del Saltillo. 
Otra hija del matrimonio futí doila María de Gmmán, casada con D. Francisco de Var­
gas Manrique, señor de San Vicente del Barco, Villatoquite y lícveoga. (Salazar, Cuso 
áe Lara, J, pág. f>9.1.) 

* Era D. Gonzalo Pérez de Valenzuela oidor de -̂la Cbancilleria de A^alladolid, 
y vino como alcaide de Casa y Corte en 11 de abi'jl de 1609, en lugar del licenciado Mar­
tín Pérez Portocarrero, que fui piomovido al Consejo. El mismo fue tambldn ascendi­
do al Consejo en plaza de supernumerario en ló de abril de líiIS. (Víase A. H. N., Sala 
de Alcaldes. Catálogo por materias de Eudosio Varóit y A, G, Falencia. Madrid, 19'J5, 
pág, 7ñ3.¡ 
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cados, que recibió dicho D. Luis de GUZITILIII, para cuenta de su cré­
dito y como primer acreedor en el concurso, en 16 de diciembre 
de 1613, ante Miguel Moreno, escribano de provincia'. 

El mismo alcalde D. Gonzalo mandó vender a favor del conven­
to una casilla vieja y huerta, que estaba contigua a él, a pedimento 
de D. Luis, como bienes de la dicha princesa de Asculi, en precio 
de 1.000 ducados, ante Miguel Moreno, en 1 de febrero de 1518. El 
precio se entregó, por orden del alcalde, a doña Angela de TasiK 
y Acuña, viuda de dicho D. Luis, ¡a cual otorgó carta de pago 
el 27 de noviembre de 1617, ante Juan de Trnjillo, escribano'. 

Juan Toledano, labrador, vendía en 3 de abril de 1620 al conven­
to, por escritui^a ante Felipe de Liébana, una tierra de celemín 
y medio de sembradura, que lindaba con la huerta del convento y la 
tierra de D. Pedro Salinas Negrete, por precio de 200 reales'. 

También vendía al convento en 30 de noviembre de 1635, ante 
Juan de Quinfanilla, el relator de los Reales Consejos de Estado 
y Guerra D. Lucas Dávila Bustamante, cuatro fanegas y media 
y doce estadales de tierra, de las siete que le vendió el convento de 
Atocha y lindaban con la huerta de Recoletos y con las dos y medía 
restantes que vendió a D. Francisco de Sardanela, que entonces era 
huerta del conde de Oñate, con la condición de que en dicha tierra 
no se había de abrir noria, ni pozos ni otro edificio que impidiera ni 
detuviera las aguas y corrientes de elias que pasaban las fuentes 
del convento de Atocha, por precio de 2,070 reales. El convento de 
Atocha había otorgado el mismo día y ante el mismo escribano escri­
turas con D. J„ucas. 

El 27 de enero de 1636, ante Juan de Quintsmilla, Andrés de Vi-
ñuelas, labrador, vendía al convento una tierra de cauce de veintitrés 
celemines de sembradura poco más o menos, que lindaba con la huer­
ta de Pedro de Buitrago y con la tierra que el convento compró-a Lu­
cas Dávila y Heras, de la villa de Madrid, por precio de 2.109 reales. 

Isabel Ibánez, viuda y heredera de Juan Toledano, vendió tam­
bién, por escritura ante Juan de Quintanilla en 30 de marzo de 1636, 

' ffeg/s/íO, fol, 89, 
- Ibíd., íol, 89, Doña Angela fuü la segunda muje r de cate D, L u i s de Gazmán, 

L a p r i m e r a íutí dona Porc ia Marín y I-ugo, señora del Ade lan tamien to de Canar ias , 
duquesa de Tcr ranova , según me dice ei marqués del Sal t i l lo . 

' Ibid., fol, , 
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al convento, y por precio de 500 reales, un pedazo de tierra de hasta 
seis celemines de sembradura, que lindatia con la huerta del conven­
to y con la huerta de Pedro de Buitrago; con tierra del mayorazgo 
de Juan Negreteycon tierra que compró el convento a Andrés de 
Vi nucías; por el arroyo por abajo de Viñuelas, con tierra que compró 
el convento a D. Lucas Dávila. Toledano había otorgado su testa­
mento ante Francisco Logroño el 6 de enero de 16!Í6. 

El convento cedió a doña Mencia Ortiz, poseedora del mayorazgo 
de Juan Negrete, dos celemines de tierra en trueque de una que ella 
le did, para tirar la tirantez de tapias de la huerta igual y sin reco­
dos, por escritura de 10 de mayo de 162iJ, ante Juan de Quintanilla'. 

Otra preocupación del convento fué la adquisición del agua pre­
cisa. En el Ayuntamiento de Madrid, a 17 de abril de 1630, se presen­
tó petición del convento de San Agustín para que se les hiciera 
gi-acia y limosna de dos reales de agua, atento a su pobreza y nece­
sidad que de ella tenían para ¡a huerta y oficinas del convento. Se 
acordó que del agua alta del Brañigal se les diera medio real de 
limosna, con licencia del Consejo Real, el cual la confirmó, y se des­
pachó cédula real, con la calidad de que el medio real de agua lo 
había de llevar el convento a ,su costa {4 de mayo de 1630). Esta cé­
dula fué admitida por los señores de la Junta de Fuentes, y mandado 
se diese de la arca más cercana, para que la condujese al convento, 
en 3 de septiembre de 1630. 

Otro medio real de agua lo adquirid el convento por cesión de don 
Francisco Sardaneta' y doña Francisca González, su mujer, y dona 
Tuana Sardaneta, su hermana, íundadores de la capilla del Santísimo 
Cristo del Desamparo. El medio real de agua estaba valuado en 1.800 
ducados, y eî a del real de agua de pie de que la Villa le había hecho 

' /íegistro, íoLSy V. 
, ^ En el Remisivo lo lisDian sSardcncla. EI";L rcgidoi" de iM;Ldrid cuando ie hycian 

las prueban para su ingreso en In. Orden de Sanüago^ Era natural y vecino de Madrid. 
Sus padres fueron D. Juan de Sardanelíi, chancüler de! Consejo de Indias y contador 
de Resullas en el de Hacienda, natunil de Eseosuní (GuipñíCoa], iiLjo de Garclpéreí de 
Sardancla, de Eseorlaza, y de Juana de Espila, natural también de Escoriaza, y doña 
Juana de Mendoza^ de Madrid, hija de D. Hernaniio de Mendoza, natural de Nájera, 
y de Mavfa de Soto, del lugar de Espino.sa del Rey, junio aTalavera. 

En su información para cabañero de Santiago fueron testigos Ftílix de Vallejo 
Panloja, regidor do Madrid; Luis de Alarcón^ del Consejo de Hacienda, y Lorenzo 
López del Castillo, secretario de Su Majestad y regidor, entreoíros. (A. H.N., Saniiago, 
nüm, 7,'i5'l, Ms. 1 abril 16®yS junio 1029,) 
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gracia del viaje alto del Brañigal, por cédula de 28 de agosto de 1631), 
admitida por la Junta de Fuentes el 11 de septiembre. La Eundacióu 
de Sardanetafué en 3 dejulio de 16^, ante Diego de Ledesma, es­
cribano'. 

"Han ilusti^ádola después —sigue diciendo el cronista ar­
chivero—nobles y muy aseadas capillas, como la que erigió así 
mismo la piedad y devoción del M. R. P. M. Fr. Miguel de 
Aguirre, Religioso benemérito de la Provincia de Lima, délos 
PPs. Observantes de la Orden, en memoria de la milagrosísima 
imagen de nuestra Señora de Copacabana', que se colocó en 
ella en 21 de Noviembre de 1662; y dos días siguientes se celebró 
en esie convento la ñesta de la colocación de dicha imagen; 
gobernando nuestro gran monarca Felipe quarto y siendo vica­
rio general N. P. Fr. Pedro de San Pablo y provincial de esta 
Provincia N. P. F""r. Juan de la Madre de Dios y Prior de dicho 
Convento el P. Fr. Luis de Jesús. 

Siendo Pontífice Inocencio Undécimo, Emperador de Ale­
mania Leopoldo Ignacio de Austria, Rey de España Carlos se­
gundo. Arzobispo Cardenal de Toledo don Luis Manuel Fer­
nández Portocarrero, Vicario General de nuestra Rchgión 
N, P. Fr. Juan de la Presentación, provincial de esta provincia 
N. P. Fr. José de la Encarnación, Lectores de Teología jubila­
dos, Prior de este Convento el P. Fr. Francisco de San Nicolás, 
sábado 4 de Septiembre del año de 1683, a las ocho de la maña­
na, se bendijo la suntuosísima capilla que con inmenso trabajo 
y celo fabricó, adornó y acabó nuestro P. Fr. Andrés de la 
Asunción, provincial absoluto de esta provincia y lector de 
ella, a honra y gloria de nuestra Señora de Copacabana. El día 
20 de dicho mes y año se colocó su Divina Magestad al anoche­
cer, cantando la comunidad la letanía de nuestra Señora, a que 

' í?fig!síra, Sol. 6. 
' tiPueblo de IEL provincia y n?gimÍE:nto de 0Enas[i3'0.'i, cn el Perú, si tuado en ua.i 

l e n ^ a de Ucrrü que ent ra en la íif^n laeiína Ti t icaca o de Cliucuito; en él se venera, una 
Imaijen de Nuest ra Soüora de la Candelar ia , que se tolocú el año de lñ83 en un suntuoso 
templo de bcila a rqu i t ec tu ra , adornos y r iqueza , y es el san tuar io de más devoción y 
cul to da todo el Peni .» (Antonio de Alcedo, Diccionario secváfico-hislótico de las Indias 
Occidentales. Madrid, Benito Cano, 1786, vol . I, pág . 64S.1 

Sobre la Virgen de Copacabana pueden ve r se más detal les en HlpóUto Mar rac -
cio. Dediva Vii-gineCopacabana inremano NoviMiindi Regno celebérrima liber iiiius. 
(Romae, apud Haeredes Coiini i , 1655, 8.°] 
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se revisdó dicho padre Prior; y el martes siguiente, veintiuno, 
día de San Mateo, comenzó el novenario, cantando la primera 
misa N. r . Vicario General y predicando N. P. Provincial. 
Siguiéronse después los sermones, que fueron muy selectos 
lodos. Hubo en este novenario grandes íueg'os, de lo mayor que 
ha visto la Corte, en que se esmeraron los devotos de la Vir­
gen, especialmente los de la puerta de Alcalá y de Atocha. Los 
Caballeros indianos cerraron el novenario con altar y pulpito; 
hicieron el gasto de las fiestas las raa^^ores señoras de esta 
corte; eí concurso fué tan excesivo, que admiró el mundo. 

Las reliquias que adornan la referida capilla están a la 
vista y hallo por escusado e1 tratar de ellas; las con que se 
agregaron en la fundación de este Convento y imágenes que 
en ella permanecen son muchas, y por no dilatar esta materia 
se remiten a la Crónica de nuestra .Sagrada Religión', a donde 
lo podrán ver con más extensión, en la Década 1, capitulo 
sexto, folio 283, que es tanto lo que cada día la devoción piado­
sa lómenla el culto, asseo y aliño que era necesario estar 
a todas horas escribiendo. Dénsele a nuestro Señor las gi^acias 
portantes beneficios como recibimos de su mano y gracia para 
proseguir en su servicio y de la Religión.» 

Del esplendor que alcanzó ei convento de Agustinos Recoletos 
da idea clara el Registro, especialmente en las páginas que dedica 
a las memorias y fundaciones de capillas y enterramientos y lista de 
misas obligadas en cada día del ano. 

El convento vendió el Pati'onato de la capilla mayor de su igle­
sia a D. Pedro Fernánde:; del Campo Ángulo, caballero de Santiago, 
del Consejo y Cámara de Su Majestad, su secretario de Estado y 
del Despacho universal'. Dio por el Patronato y demás obligaciones 
20,652 ducados en dos efectos contra la Villa de Madrid, en sisas del 

' F r a y A n d r í s de San Nicolás, HUIariti gíneml (le los n!iglOíos deíca¡¿i>s de ¡a 
Orden íie tos Erniitaiios de Sajr Agii¿Uit, de la Conjí,i'eg{ii:róii de Espíjiin v de las 
Indias. (Madrid. A n d r í s G a r c í a de l a Iglesia , 16&I.) 

' Sobre lisie personaje pueden \-erse noHcias biográficas en mi e.itudio sobre la.s 
Olnas de Saavedi-a Fajardo (Madrid, Agui lar , en prensa) , j ' a que Alonso Núllcz de 
Castro le dedica la segunda par te de la Cotona Gótica, cüntinnacfón de la de Saavedra . 

A.ío Xlll.—íiLMüifO 6U 11 
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vino de quiebras de millones; todo ello en escritura otorgada el 5 de 
ítbril de 1671, ante Gabriel de Eguiliiz. A este Patronato tocaba decir 
la misa cantada el dia de San Pedro Apóstol de cada ano. 

Sigue en el Registro la liistoria de la lundaridn y Pali-onato de 
de cada capilla, y de la sacristía mayor, y de las sepulturas, que no 
detallamos, pero ciue tendrán interés para el que quiera conocer la 
situación de1 convento. Baste indicar alg:unas, fundadas por personas 
de mayor relieve social, para dar idea de lo que serian el centenar 
de fundaciones, sin contar las referentes a .sepulturas y entierros. 

La primera registrada es ía de D. Francisco de Sardaneta Diez 
y Mendoza, caballero de Santiago, caballerizo de Su Ivlajestad ;-
regidor de esta Villa, y dona Francisca González, su mujer, y dona 
Juana de Sardanela y Mendoza, su hermana, el íí de julio de 1638, 
ante Diego de Ledesina. La fundación principal se referia a misas 
en la capilla del Cristo del Desamparo; dotáronlas en 7.000 ducados 
y 2.310 reales de renta, que salían a siete y medio reales las rezadas 
y a 33 reales las cantadas. 

Don Francisco de Valdés y doña María de Sardanefa, su mujer, 
como poseedora del vínculo que fundó su tía doña Juana de Sarda-
neta, vendieron, ante Antonio de Vega, en U de julio de 1672, al 
convento las casas principales y accesorios que estaban detrás de su 
capilla del Santísimo Cristo del Desamparo, pertenecientes a dicho 
vínculo, para la fábrica de la capilla de Nuestra Señora de Copaca-
bana, por precio de i 2.000 ducados, que pagaron con ciertos efectos 
de fundaciones del convento. El sucesor en el mayorazgo de Valdés 
era el marqués de Navamorcuende. Faltaban 1.000 ducados al con­
vento y se los diü de limosna el duque de Ábranles. Todavía tuvo 
el convento pleito con doña María de Sardaneta, que gauú aquél, 
y hubo de redimir el censo de la disputa el heredero, D. ]er(5nimo 
Fernández de Castro y Mendoza, por escritura de 28 de marzo de 1715, 
ante Silvestre del Barrio '. 

La registrada con el número ñ es la de Agustín del Hierro, 
caballero de Calatrava, del Consejo de Castilla. Arreglo de 26 de 
abril de 1679-, 

• Registto, fols. 38-39. 
= Ibid., fol. 43 V. Agus t ín del H ie r ro era oidor de Chancüic r fa , y pasú a ¡a Sala 

de . \ l ca ldes en plaza üupernumera r ia el 16 de ab r i l de 1645. (Vírase Caliihgo cJl., pág. 7&5.) 
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Simón Lópes^ de Vega funda unas misas (número 31). En otro 
lugar hemos escrito sobre la número 34, de D. Diego Saavedra 
Fajardo'. 

La número 62 es de D, José de Vega y Verdugo, canónigo de 
Santiago, inquisidor apostólico del reino de Cerdeña y conde de Alba 
Real de Tajo. Misas, fundadas por sus testamentarios, por escritura 
de 12 de agosto de 1687, ante Juan del Barco y Olií'a'. 

Don Iñigo Fernández del Campo, caballero de Calatrava, del 
Consejo, secretario del Real Patronato (número 75), deja misa fun­
dada en el testamento de doña Ana Antonia de Legarda y Mendoza, 
condesa de San Pedro, viuda que (uc primero de D. Iñigo, ante 
Luis Fernández de Rivas, en 30 de mayo de niO-". 

Los marqueses de Serra, D. Domingo Serra y doña María 
Agustina Mesía CaiTillo y Mendoza (número 79), dejaban mi.sa.s, 
fundadas en el testamento de ella en ]7 de febrero J710, abierto 
en 16 de mai^zo de 1711 ante Juan Arroyo de Areliano'. 

El doctor D. Manuel Gonzalo y Campo, canónigo cardenal de 
la santa iglesia de Santiago, dejaba una capellanía de Copacabaña, 
fundada por el testamento de D. losé Gonzalo y Campo, seci'etario 
de Su Majestad y contador perpetuo de la Ttmta de Aposentos, 
otorgado por su mujer, doña María de la O Alvarez de Castro, 
en 15 de noviembre de 1720, ante Pedro Aloreno Viniegra'. 

Doña Rosalía Pignatelli Aragón y Pimente!, condesa viuda de 
Aguilar, dejaba en su testamento misa en Copacabana (núm. 93). 

La relación de las misas que cada mes tenía que decir el con­
vento ocupa los folios 63 al 88 de este Registro. 

Es interesante para la historia económica la relación de los dere­
chos que en las especies de vino, vinagre, carnero, vaca, cabrito, 
tocino, aceite, cacao, chocolate, azúcar, jabón, cera, pescado fresco, 

' Ohriií^ cmiipíelas. (Ed. . \ei i i l ; i r . MaJi-LJ, i'ri proii.fa.i 
- Rc^istyo, foí. ,̂ 1 V. 
- Ihid; íol .54 V. 
' /Mi/., fol.áfi. 
• rt'it>.. ío\,:¡l. 
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escabechado y salado y ottoH, se cobran en Madrid, por el Pósito, 
hospitales, Consejo de Hacienda, alcabala y cientos, referida al 23 de 
junio de 1716, y anotada pai^a saber en lo que exiniian al estado,ecle­
siástico ' . 

De la riqueza del convento da idea la Memoria de iaa escrituras 
de compra de viñas, tierras y censos del convento de Arganda". 
Y no eran éstas las úricas propiedades de la casa. 

Sabido es que el famoso escritor político D. Diego de Saavedra 
Fajardo ftié enterrado en este convento de Recoletos, y conocida 
es la odisea de algunos de los huesos de su cadáver hasta ser tras­
ladados a la catedral de Murcia. Con ocasión de mi estudio sobre 
Saavedra', tuve la fortuna de recoger noticias sobre la suerte final 
del convento madrileño de Recoletos'. 

Cuando la desamortiKición, fueron vendidas la huerta y demás 
posesiones del convento como bienes de la nación, lasados en 749.861 
reales y rematados en 29 de noviembre de 1837, en pública sti-
basta, a favor de D. Juan Alvarez MendizábaP, el propio desamor-
tizador, por la cantidad de 1.143.000 reales. La casa bodeg'a se ha­
bía tasado en 210.000 reales, o sea un total de 1.353.000 reales. 
Mendizábal pagó 770,166, y debía, por tanto, al Estado 5R2.834 
reales. 

En esta situación, y por escritura otorgada el 30 de septiembre 
de 1843 ante José María de Garamendi, vendía a favor de D. Manuel 
Gil de Santibáñez la huerta de Recoletos, una casa, en el día solar, 
titulada bodega de Recoletos; una parte de la Huerta de Veterinaria, 
y una casa contigua a la bodega. 

La huerta la vendía en Í186.IW) reales, que confesaba haber 
recibido antes del comprador. La casa, en S4.000 reales. V la Huerta 
de Veterinaria, en 2.000 reales. Las casas de Sandoval yMelgare-

' Registro, fois. IÍÜ-167. 
' IbiU., íols . 179-185. 
= Véase el capi tu lo sLuiJitiiiíA mortis» del liiial de mi esludio j i ra l iminar a las 

Obras completas de Saavedra , (Madrid. Agu i l a r , en prensa.) 
* V í a s e Arch ivo de Protocolos de Madrid, nüm. 25.148, foii . , 43h y .sigs. 
' Polí t ico bien conocido en la h is tor ia de España del siglo I I K . (Viíase Alfonso 

Garc ía Te je ro , Hisloria poHIicvadmitiisIrali'L'a de Afendisahal. Madrid, 1B5S. Dos v o -
Iflmenes en 'L") Su p reponde ran te pape) en la revolnciún española lo h.ace r e sa l t a r 
Menündeí l 'elu) 11 ^u sus//e(ErtJiio.íos {!.•'ed.| vol . 111, págs, 'tí'i y a iguientei) , páifinas 
que merecen icerse con a tención. 
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jo tenían unos censos gi^avados en estas propiedades, que importa­
ban 5,000 reales. 

La suma total de lo que Gil de Santibáñez pagaba era de 77^.166 
reales, y el resto de lo que había de payar al Kstado importaba 
582.884 reales, según se dijo. Por tanto, estas posesiones íueron ven­
didas en una suma total de 1.455.000 reales. 

En el documento no actuó directamente Mendizábal, sino su 
apoderado, D. José de Mesa y Cordero. Acaso tuviera un poco de 
rubor en aparecer como el clásico Juan Palomo... 

ÁNGEL GONZÁLEZ PALENCIA. 
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GARCÍA SANCHXZ, FBDERICO.—¡Adiós. Madrid!... Memorias de... 
Zaragoza, Ediciones Cronos, 194-1-, Un vol. en 8,° 1,12 X 18), 
210 pág-s. + 4 de índice + 1- de colofón. 

Aquel famoso conde de Rivarol, a quien los críticos de la nación 
vecina apellidan el principe de la conversación francesa, prototipo 
genuino del ioííenio galo, tiene nna frane definidora del Tiempo, qne 
detiería presidir a todos los libros que con el nombre de Reaierdos 
o Memorias suelen publicarse; «El Tiempo—dijo—es como la orilla 
del río del espíritu: todo, todo pasa delante de ella; y sin embarco, 
nosotros creemos que es él, el Tiempo, quien pasa,- Cuando tras una 
devoradora y deliciosa !eclur;i de la nueva obra de García Sanchiz 
rememoramos la imagen tan certera de Rivarol, parece que sufrimos 
también el mismo espejismo que él advertía. Toda una época de la 
vida madrileña (de 1910 a 1923) discurre ante nuestros ojos, rauda 
y hervorosa, por el cauce de estas Meinoritis; y (anta es, en efecto, 
la verdad con que García Sanchiz la pinta, que bien hubiera podi­
do decirse que él nunca se movió de la orills, qtte permanece en 
ella aún, y qne el Tiempo es él, que con tanta fidelidad retrata lo 
que pasó. 

Triunfo literario patente }• merecido por García Sanchiz, porque, 
.sin proponérselo él, en sn libro se acatan las tres condiciones o reglas 
qne deben reunir las lUemarias, dentro de una preceptiva de este 
género; a saber: ser ñeles,' impersonales en lo posible y sinceras. La 
fidelidad en las de García Sanchiz es completa; gracias a .su privile­
giada retentiva visual y a aquel sentido agudísimo del color y de la 
luz, estas Mem.orias son—perdónese lo trivial del símil—como una 
larga cinta cinematográfica por la que vemos trasvolar toda la vida 
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raadtiieña coincidente con la guerra mundial de 1914 a 1918-, sus per­
sonajes femosoa, los rincones castizos de la vieja urbe, los tipos 
callejeros, ios que eoscclian los aplausos del público; toreros, cnple-
tislas y danzarinas bullen de nuevo anfe nosotros con exactitud per­
fecta, con tan vivo realismo, que cuando la luz vivísima que los 
li"aníiparenta nos obliga a cerrarlos un instanic, allá, en el íondo de 
nuestra memoria, se levanta de nuevo con todos sus encantos y nos-
talaias 1a j'a lejana juventud. 

Pero García Sanchiz cuida inconscientemente también, como un 
mandato de su temperamento, de no ahondar en ninguno de sus 
cuadros, de no detenerse morosamente en los tipos y escenas que 
evoca. Cumplidor prudente del célebre precepto estético Clises mo7--
tels..., deslizase él también por este mundo de cosas que lueron, 
de vidas desaparecidas, de costumbres ya mtxertas, como si al reco-
i-rer el inmenso cementerio del pasado en que yacen se limitara 
a tocar con una varilla mágica sus tumbas, para que se levanten un 
instante sus sombras y apariencias. 

Pecan de ordinario las Memorias de amañadas y falsas; pocos 
tienen, al escribirlas, la generosidad de confesar sus orígenes modes­
tos, sus tropiezos y caídas, las cuales, más que por intimo pudor, por 
necia vanidad acostumbran a omitir. García Sanchiz, al opósito, con 
ejemplar sinceridad, no calla las suyas; y así, nos cuenta su llegada a 
la corte, desgarrado voluntariamente del hogar paterno, en un vagón 
de tercera; aquellas primeras hambres, que se aplacan con la humilde 
libreta y unas castañas calientes; toda esta lucha ruda que impone el 
éxito para entregarse; ésito q\ie llegará al fin, en plena juventud, 
halagador y seguro. 

"Para el futuro historiador de nuestra Villa encierra este libro, 
breve de páginas, pero muy rico en rasgos y perfiles, muy valiosos 
y abundantes materiales. Por García Sanchiz sabrá cómo era la 
famosa taberna de Próculo, el ..:Ueneo en su iniimidad, los pasillos 
de la Cámara popular y tantos otros aspectos típicos de aquel Ma­
drid de comienzos de siglo. Cómo íué perdiendo e.ste carácter la 
lucha sorda entre lo castizo y lo exótico, la transformación lenta del 
Madrid viejo, pueblo grande al fin, hasta llegar a la ciudad cosmo­
polita de hoy, constituye en el bbro de García Sanchiz ima de sus 
páginas más interesantes y valiosas. 

Otra nota excelente y muy poco comt'ni en todas Vá-ñ-Memorias 
adorna éstas de García Sanchiz: no rezuma en ellas la triste año­
ranza de )o que se b.\{-. .Aquel matiz melancólico v pesimista que 
suele ensombrecer a la niavoría de ellas, Falla, poi" fortuna, en este 
libro, henchido todo él de alegría .sana, riente y comunicativa. 
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A modo de apéndice suyo, García Sanchiz ha tenido la feliz idea 
de recoger un manojillo de artículos escritos en 1914, cuando él 
ejercía el cargo periodístico, liarto espinoso, de cronisla parlamen­
tario, y que entonces se reputaba como el doctorado de In profesión. 
Venciendo al tiempo, y a pesar de los muchos años que de ellos nos 
separan, conservan estos artículos la misma frescura y fragancia 
que ctiando él los escribió. Para mí, ya en ellos se apunta la verda­
dera personalidad literaria de García Sanchiz, la que le haría famoso 
y mundial: porque son como anticipos y esbozos de sus futuras char­
las, impregnados ya, como ellas, de color y de luz; esa luz que tan 
mágicamente maneja García Sanchiz. Unos ra}'os primerizos de esa 
luz iluminan también estas Memorias y les comunican gozosa peren­
nidad, porque si la luz de momento pasa célere ante nuestros ojos 
y parece esfumarse, a la postre, como perpetua irradiación que es, 
vuelve de nitevo, para no morir n\t-nQB..—A^iisHn C. de Amesúa. 

Cartas J'atiiUiares'dc la Emperatriz- Eugenia.-•• Fn'Aogos del 
duque de Alba y de Gabriel Hanotaux.—GJÍ/O'K biográfico, 
comentarios y notas de Félix de Llanos y Torrigüa. Traduc­
ción de Fernando Paz. Bditorial iberia, Joaquín Gil, Bar­
celona, .1944. 

La em]:eratriz Eugenia tiene una copiosa bibliografía en las 
principales lenguas europeas: en inglés, Carey, Legge, Stoddart, 
Sencouit; en francés. Filón, Aubry, DaudeL, Lacourt, Debussy, 
Hermant; en español, Villaurnitia. tiscofet. Llanos. Últimamente ha 
sido llevada a la pantalla como requi.sito ultramoderno acreditativo 
de que la ]irotíigonista de la película despierta eliutcrés LICI público, 
y el haber resultado aquélla desdichada, dando esta desdicha oca­
sión a que se hiciese otra fidedigna y documentada, confinna que el 
interés por la figura de la emperatriz no decae. Con razón dice el 
duque de Alba, en el" prólogo del libro, que no son los caracteres 
indiferentes o vulgures los que suscitan las apasionadas discusio­
nes que la persona de la emperatriz ha promovido entre propios 
y extraños. 

Por iniciativa del duque se habían pubbcado eji París por la "Edi­
torial Le Diván, en l'B.o, estas cartas en francés, y ahora iiparece la 
traducción española, emprendida por la Editorial Iberia, de Bar­
celona. 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



436 REVISTA DE LA BIBLIOTECA, ARCHIVO Y MUSEO 

Tanto más que ^3.s copiosas biot;rnfía.s de la empei^atriz podrán 
contrihiiir al mejor conocimiento de su personalidad estas cartas. 
Los biógraEoñ anteriores a su publicación las desconocieron, y no 
hay duda de que ün ellas, por ser tan familiares, se halla mucho más 
de su psicología de lo qne hubiesen podido columbrar aquéllos en 
libros, ]nemorias y otras fuentes, nunca tan auténticas como las car­
tas escritas por la biografiada a las personas de su familia. 

La emperatriz escribía indistintamente en francés o en español, 
Kn la edición francesa se tradnieron las cartas escritas en nuesti'a 
lengua; pero es claro que en esta edición sólo se han traducido las 
francesas. La labor del traductor, que tan frecuentemente se descui­
da, está concienzuda y esmeradamente hecha, no sólo en cuanto a la 
fidelidad del cexto, sino en la adaptación al estilo familiar en que la 
emperatriz escribía sus cartas en castellano, que aquél conoce bien 
por hg-ber manejado mucho toda su correspondencia. 

Consen'a esta traducción el prólogo que puso a la edición fran­
cesa Hanotaux, que conoció a la emperatriz en sus últimos años, fué 
buen amigo suyo y fogî ó retratarla, con frases debidas a la brillantez 
de su pluma y a sus cualidades de insigne escritor y literato, como 
«digna emperatriz de los franceses, sin reproche, con el corazón -en 
alto y el alma .superior al de.stino. Sigue a este prólogo un Guión 
biográfico del eminente historiador y académico D. Félix Llanos 
y Torriglia, que bien puede reputarse comoi'el mejor estudio de la 
emperatriz, aunque su autor no lo considere ni como biogi^afía coii-
densada; pero lo es, y la más auténtica, no sólo por la valía de quien 
la escribe, sino por el método que ha seguido en su trabajo y por lo 
muy documentado que estaba al emprenderlo. Ha utilizado y mejo­
rado en él, con nuevos datos, los proemios y las profusas notas con 
que ilustró la edición francesa de estas cartas. /Vquella labor la hizo 
sobre los originales de la emperatriz, fechando unos, identiiicando 
otros y adquiriendo asi un perfecto conocimiento de la autora de las 
cartas. Las páginas que forman lo que, modestamente, llama <Guión' 
su autor, son hoy lo más vibrante y auténtico que puede leerse sobre 
la emperatriz, sobre su familia y sobre las personas que la rodearon. 
El Sr. Llanos, conocedor de aquella .sociedad como pocos, autor de 
las monografías acertadísimas lituladíi.s María Majiuela Kirkpa-
trick, condesa de Moritijo y La enipevatriis lliigenia en el archivo 
del palacio de Liria estaba, por estos y otros trabajos, bien impues­
to en la vida íntima y social de las figtrras que forman el cuadro tan 
bien bosquejado por él. Los lectores recorrerán sus páginas con 
gi-an interés y con delectación indudable. 

En suma; ha sido un acierto de la Editorial Iberia el proporcionar 
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al numeroso público de habla española lo que sólo estaba publicado 
en francés y i.jue, por referirse a una. española tan españolísima 
como Eugenia de Gnzmán, tenía derecho a conocer en su propia 
lengua.—_/wíirfK Pas, 

TORMO, MÍÁ^?<. —Treinta y tres nitratos en las Descalsas Reales. 
Esludios históricos, iconográficos y artísticos. Madrid, 
Blass (S. A.), 1944. 131 págs. + I -XXXIH Jáms., 4." 

El reciente libro del Sr. Tormo es, según se dice en l<i antepor­
tada, el fascículo primero del tomo IT correspondiente a la obra 
publicada por el mismo autoi" el año 1917 con el título En las 
Descalsa:> Reales. Esliidios históricos, iconográficos y artísticos.^ 
en cuyo volumen primero se comenzaron a estudiar, comentar y di­
vulgar ¡as notables pinturas y otras joyas artísticas que se conservan 
en la clausura de aquel [amoso monasterio madrileño, fundado el 
año MKI9 por la princesa Doña Juana de Austria, hija del emperador 
Carlos V y madre del rey Don Sebaístián de Portugal. 

En el libro que ahora sale a luz, editado, como el anterior, por 
la Junta de Iconografía Nacional, se estudian, con el detenimiento 
y competencia acostumbrados por el sabio académico e infatigable 
investigador, otros nuevos lienzos de.sconocidos existentes en el 
mismo convento, entre los que figuran los retratos de diversos per­
sonajes de loíi sÍ!;1os xvi y xvjj pertenecientes a la Casa Real de Aus­
tria. Tales son los siguientes: los hermanos del emperador Carlos V 
(Don Fernando, Doña Leonor y Doña Catalina); el príncipe Don 
Carlos, hijo ele Felipe II. niño y mozo; Don Juan de Austria; el rey 
Don Sebastián; Doña Isabel de Austria, reina de Francia; Don Fer­
nando y Don Diego, niños, hijos de Felipe II; dos infantitas, hijas del 
mismo rey; Doña Ana de Austria, hija de Felipa III, nina; y otros 
lienzos no menos importantes. 

EntT'e ellos los hay excelentes y curiosos, abundando las copias de 
originales de artistas famosos (Tiziano, Moro, Sánchez Coello, etc.), 
que hoy no existen por haberse quemado en los incendios de los 
palacios reales madrileños; pero los mejores de esta serie que ahora 
se publican y los de mayor interés son: el magnífico retrato de Doña 
Isabel de Austria, reina de Francia, hermoso cuadro que el señor 
Tormo no vacila en calificar como la obra maestra del célebre pin­
tor Francisco Clouet; los encantadores retratos infantiles de los hijos 
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de Felipe lí y el de la priraera hija del rey Felipe III de España. 
Algunos de estos últimos ya fueron admirados liace años en la Ex­
posición de Kctratos de Niños del año 1902, organizada por la Socie­
dad Española de Amigos del Arle; llamando entonces principalmen­
te la atención los de Doña Catalina y l3ona Isabel Cinra, nietas del 
emperador Carlos V, que posan de pie y agrupadas junto ¡i una ven­
tana por la qtie se ve la fachada principal del desaparecido y viejo 
Alcázar de Madrid, antigua morada de los Austrias. Esta copia de 
un orig-inal de Sánchez Coello, con ser cuadro^curioso e interesante, 
es inferior en mérito artístico al admirable retrato pintado por Pan-
toja de la Cruz de la reina Doña Ana de Austria, siendo'niña de 
pocos meses, la cual luce sobre su traje, y pendientes de la cintura, 
varias reliquias y diversos amuietos usuales en aquella época para 
librarse de calamidades y sortilegios. 

Celebraremos que este último libro del Sr. Tormo tenga tanto 
éxito como el que .sobre la misma materia publicó liace veintisiete 
años, y qrte logre completarse este segundo volumen de Ui obra 
sobre las Descalzas Reales con nuevos y sucesivos fascículos, en 
donde se acabe de estudiar y diíundir ¡a abundante riqtieza artística 
del antiguo convento madrileño de monjas íiTinciscanas.—J/. V. 

PANTALEÓN DE EIBERA, ANASTASIO, — Ohras de... —Edición de 
"Rafael de Balbin Lucas. Madrid. Í924. {Consejo Superior de 
Investigaciones Cientiñcas. Instituto Nicolás Antonio.);Dos 
tomos: I de XXVíII -H 282 págs.; II, de 296 págs. 

Un poeta madrileño, que destacó netamente en aquella época 
tan propicia a las musas que fueron los primeros años del siglo xvii, 
es Ajiastasio Pantaleón de Ribera, en torno al cual se ha ido fpr-
mando en estos últimos tiempos una atuiósfera de curiosidad e inte­
rés que hasta ahora oo había sido concretada en forma eficaz. Era 
lógico, después de la revaloración de la poesía culterana, debida 
sobre todo a los trabajos realizados en torno a Góngora con motivo 
de su último centenario, que se volviera también los ojos a aquellos 
poetas que siguieron las huellas, dentro de su propio tono y con la 
originalidad debida, del gran poeta cordobés. Soto de Rojas, Trillo 
y Figtieroa, Villamediana, Pantaleón de Ribei^a y otros escritores 
de significación análoga habían ido atrayendo la atención de tos es-
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tudiosos. De ellos se hH.blaba, y en algmios casos se habla toda\'í;i, 
con niLty eíicasü conocijniento, por la dificiilLad de bailar :ius obras, 
de las que no han sido divulgados en antologln;, y colecciones sino 
un número muy limitado de poemas. De ahí que SCM necesidad impe­
riosa y urgente, que aparece como labor primariíi y fundamental, la 
reedición de sus obnis, accesibles hasta ahora solamente a raros 
lectores. 

Don líaíaei de iíalbin .Lucas, catedrático de la Universidad de 
Oviedo y miembro del Consejo Superior de Investigaciones Cientí­
ficas, ha realizado esta labor por lo que se i^eíiere al malof];rado Anas­
tasio Pantaleón de. Ribera. El éxito que Pautaleón obtuvo en su tiem­
po, la estimación de que era objeto ¡lor parle de sus contemporáneos, 
son evidentes. En 1631 a.parece la primera edicitni de sus obras poé­
ticas, recogidas e impresas por D. José Pellicer de Tovar, cronista 
de Castilla. Ya había muerto el poeta. Muerto por equivocación, 
como nos cuenta el mismo Pellicer. el año 1629, cuando aun no había 
cumplido los treinta de su edad. Una herida que Je dieron inadver­
tidamente por otro, y que le tuvo veinte meses postrado, dio con él 
por íin en la sepultura. Sus amigos se desvelaron en recoger sus dis­
persos poemas, dándolos a la estampa, y tal éxito logró la impre­
sión, que aparecieron nuevas ediciones en 1634, Í640, 16JS y 167U. 
Desde entonces, las obras poéticas de Pantaleón de Ribera no habían 
sido reimpresas. Ahora, el Sr. Balbín nos ofrece una nueva y pulcra 
edición, para la cual ha efectuado un penoso cotejo de todas las ante­
riores, con objeto de darnos un texto exacto y seguro, merced al 
cual en adelante la obra de Pantaleón de Ribera podrá ser leída, 
saboreada y juzgada, incorporándose con un mayor sentido y ampli­
tud a las' historias literarias. 

Anastasio Pantaleón de Ribera se nos aparece como poeta fácil 
e ingenioso, diestro en toda clase de metros, tanto en los ágiles ro­
mances como en la más complicada arcjuitectura de los poemas a la 
italiana. No faltan entre sus obras composiciones de tono moral, como 
el soneto a un reloj, o de tipo religioso y aun heroico; pero lo que do­
mina y le da un tono más pensonal a su poesía es la travesura satírica, 
llena de ingeniosa agudeza, en la que pueden vislumbrarse evidentes 
rasgos madrileños, oreados por el crudo vientecillo de! GuadaiTama. 
Composiciones como e¡ intencionado soneto .-í una caída que dio el-
duque de Levmn toreando, tienen un aire y sesgo satíricos, dentro 
de notas de elegancia y dignidad, que sin esfuerzo pudieran inter­
pretarse como manifestaciones típicas del temperatnento de los hijos 
de la Villa y Corte. 

La edición de las obras de Anastasio Pantaleón de Ribera cons-
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lituye, si» dui.la, una importante contribución píira el conocimiento 
de una fit;nra por demás atractiva en la vida madrileña del siglo xvii. 
•/uan Anlonio Tamiiyo. 

DOMÍNGUEZ BERRUETA, liÍARíhy¡o.—La Espciñii imperial. El gran 
duque de Alba. D. Fernando Alvares de Toledo. Madrid, Bi­
blioteca Nueva, 1944. 

Entre el aluvión de biografías que las casas editoriales vuelcan 
sobre la clientela de lectores, faltos hoj- de¡ libro francés al que 
estaban habituados, y dispuestos a aceptar, en cambio, lo que se les 
ofrezca, acaba de aparecer este libro sobre el graii duque de Alba. 

La Colección Luz a que pertenece, viene publicando, bajo el 
título de «La España im|ierial», una serie de biografías de las princi­
pales figuras del linperio: los Reyes Católicos, el Gran Capitán, 
Cisneros, Carlos V, Felipe II, Don Juan de Austria, Pizarro, Hernán 
Cortés, etc. Son tomos de 200 a 300 páginas, y por tanto, de no muy 
holgado desarrollo para tan ingeiites figuras. Bien es verdad que el 
público a que están destinados tampoco soportaría más dilatada 
lectiua. 

Entre ellas iia llegado el turno al gran duque de Alba, y el libro 
ha sido escrito por D. Mariario D, Berrueta, de quien sabemos que 
es cronista de la provincia de León, correspondiente de la Academia 
de la Historia y eximio literato. De esto da largas pruebas en su 
obra, pues en el capítulo «El gran duque en la literatura» utiliza 
a Boscán, Garcilaso y Lope de Vega, en cuanto estos poetas se rela­
cionaron con la Casa de Alba, y copia largas tiradas de versos de ¡os 
que escribieron sobre ella. El temperamento literario, y por tanto 
artístico del autor, puesto que toda literatura es arte, se revela en su 
obra, en que abundan, como en mesa revuelta y en un bello desorden, 
muchos conceptos sobre variadas cosas, más o menos relacionadas 
con la vida del gran duque, porque el autor, que se revela como 
pensador y como psicólogo, no se limita a la figura del biografiado, 
sino a las de personajes de su tiempo relacionados con él, principal­
mente los reyes a quienes sirvió, Carlos V y Felipe 11, de quienes 
abundan, con repeticiones insistentes, muchas semblanzas. Todo ello 
dispuesto en breves capítulos de fácil prosa, algo entrecortada por la 
excesiva frecuencia de apartes, en que va desgranando ideas y suge­
rencias adyacentes a la figura del biografiado, en general con acierto 
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y con pinceladas coloristas de gi'ueso trazo, ya de sas propios pensa­
mientos, ya de los espigados en sus lecturas, en los diálogos de la 
época y en las crónicas burlescas que sirven al autor para trazar 
cuadros de la vida espnñola en aquel tiempo, con descripciones del 
palacio de Alba d • Tormes tomadas de Ponz y de MadOK, y alguna 
literatura del castillo, etc. 

Cree el autor que las biografías deben comenzai-se por el sepulcro 
del biogi'afiado; es decir, principiar por el ñn, y asi 1o hace; signe 
después algo de la campana de Portugal, última de las que hizo el 
duque; salla luego a su mujer, doña María Enríquez, 3- continúa la 
'niñez del duque», que es por donde parece debiera empezarse. 

La obra, aunque de reducida extensión, está dividida, como las 
voluminosas antiguas, en cuatro libros: «La historia externa del 
gran duque», «Su vida interior;, ^E! gran duque en la Historia» y 
'Su ideario'. Kn este ideario, y en otros lugares de la obra, trata el 
autor de escudriñar la íntima psicología del gran duque, y de descu­
brir lo que había en aquel corazón a través de la férrea armadura; 
tarea difícil a tantos años de distancia y con los elementos de que hoy 
se puede disponer para tal análisis. Así los diversos juicios y conclu­
siones del autor entre los que pueden elegir los lectores. Aparece 
en ellos como «hombre insoportable, de sensibilidad endurecida 
y temperamento agriado por ¡as campañas, altanero y mandón, 
mezcla exti^aña de ternura de corazón y aspereza de mano, de ceño 
agrio y bravio, ambicioso de gloria y de mando, con afán inmodera­
do de absorción de poder, cacique peligroso para la gobernación del 
Estado, falto de alegría y jovialidad, sin una nota placentera, señor 
malhumorado, luchador en guardia ¡aermanente, falto de simpatía, 
hombre que todo lo desvirtuaba por su arrogancia sin freno, vence­
dor en las batallas de orgullo y soberbia que entablaba con el rey, 
con un aire de alti"\'ez recogido desde niño en el propio ambiente 
familiar, de procedimientos sin mesura y violentos, hombre de 
hieiTO por fuera y por dentro, de cuerpo y alma endurecidos por la 
guerra, etc.*. 

Entre todo este florilegio, y a pesar de él, la tarea reivindicatoría 
del gran duque, y también la de Carlos V y Felipe II, que con fre­
cuencia aparecen elogiados, está felizmente lograda. Desde los que 
negaron al grnn duque su competencia táctica, verdadero colmo de 
negaciones, hasta su crueldad, '•qae se confunde con la justicia de­
masiado frecuentemente' y que le hubiese hecho impopular y abo­
minable en su tiempo, cuando no lo era, sino al coiiti*ario, va recono­
ciendo el autor grandes cualidades en el biografiado. Entre ellas, la 
nota indiscutible y enaltecedora de su fidelidad al rey a prueba de 

ASO XIII.—NÚMERO 50 12 
Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



442 RRVISTA DE LA BIBLIOTECA, ARCHIVO Y MUSEO 

desengaños y asperezM.';. Siempre cubrió con su autoridad las órde­
nes reales que podían acarrear a la Monarquía el enojo de los pue­
blos. -Hoy no hay intelectual de responsabilidad—dice el autor—que 
no reconozca la elevadísima categoría moral del duque de Alba; 
se ha limpiado del caliücativo de crueldad y de político inhábi!. 
puesto que nunca dirigió la política española.» En otro lugar afirma 
el autor que "existe una política del duque, que fué la que practicó 
en sus épocas de gobierno, de una claridad simpática". V en otro: 
•La misión histórica del gran duque fué la de ser ei brazo armado 
contra la Reforma.-

Para sus juicios sobre el gran duque se ha inspirado el autor 
—y así lo declara—en sus retratos. Puesto a contemplar, con su tem­
peramento de artista, aquel rostro tan soberanamente reproducido 
por Tiziano y por Key, ha sacado de esta contemplación, a través de 
lo traiisportado a los cuadros por los pinceles de ambos maestros, las 
más dispares conclusiones. 

El actual duque de Alba, en una futura conferencia en la Uni­
versidad de Oxford, estudia la psicología de su antecesor, que tan 
contradictoria aparece en el libro que analizamos, sobre base más 
auténtica que las crónicas burlescas o los retratos de grandes artistas, 
como son las cartas autógrafas del gran duque, conservadas en los 
archivos de su Casa, la mayor parte inéditas 3' en crecido número, 
que se propone publicar. De este estudio resulta una figura mucho 
más ajustada a la realidad que la trazada por los rasgos tan opuestos 
del autor. Descúbrese en él que dentro de la férrea armadura latía 
un corazón generoso y sensible, y que el cerebro, que cubría el 
acerado yelmo, no carecía de humori.smo. 

Entre las equivocaciones del autor notamos las siguientes: la 
tradición supone a los Alvarez de Toledo de origen griego, y no 
godo; fueron señores de Valdecomeja, y no de Valladolid; los pue­
blos de ese señorío eran: El Barco, Piedra.hita, La Horcajada y El 
Mirón, no El Barco de Mirón, hoy Barco de Avila; el monasterio 
(no convento) de La Laura está en Valladolid, y no en Villafranca; 
las 'Memorias» del gran duque son desconocidas; también lo es el 
cuadro de Tiziano que representa la «Muestra del 14 de raayo>; el 
retrato del gran duque de Moro no es auténtico; en el palacio de 
Liria nunca hubo busto del gran duque. 

La bibliografía que va al fin del libro muesti^a la ligereza y el 
descuido con que se hacen estas obras. Abundan las erratas vulga­
res: Granee, por France; Gackarda, por Gachard; etcétera. Hay obras 
citadas de modo pintoresco: Las guerras de los Estados. Bazos, 1627 
(lugar desconocido en la historia de la Imprenta). La biografía del 
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gran duque por Rustcinl esfá citada dos veces, una de ellas confun­
dida con la de Ossorio, como si fuesen una misma. El Diálogo de los 
pajes, de Hermosilla, está también repetido. Ei libro Documentos 
escogidos de la Casa de Alba, que publicó la duquesa doña Rosario 
Falcó, está atribuido a Ja Academia de la Historia. El publicado por 
el hijo de aquella señora y actual duque sobre el embajador Fuen-
salida, es del siglo xv, y no llega a los tiempos del gran duque. Con 
sólo hojear el índice de personas de esta obra se ve que no hay sino 
dos menciones del duque de Alba, y que se refieren a D. Fadrique, 
abuelo del biografiado. En cambio, no cita el Catálogo de Ins colec­
ciones del palacio de Liria, en el que hay más de treinta documentos 
y menciones del gi'an duque. Del archivo y biblioteca de Jíedina-
celi hay dos obras publicadas, resumen de sus mejores fondos, a las 
cuales es de suponer querrá referirse el autor al citar el archivo 
entero tan vagamente. Lo mismo del Archivo de Simancas, de cuyo 
inmenso arsenal sólo cita la Sección de Tratados con Inglaterra,— 
/ulián Pas. 

PALAU CASAMiTjA>fA, FRANCISCA. — RamÓH de leí Criis und der 
Jransosische Knltureinfluss im Spnnien des XVIII. fahr-
hunderts (Ramón de la Cruz 3' el influjo de la ctiltura fran­
cesa en la España del siglo xvni). Bonn, 1935, 8.", 159 págs. 

En el siglo pasado, nada menos que Benito Pérez Galdós realzó 
la maravillosa obra de saínetes y zarzuelas de Ramón de la Cruz, 
y uno de los más sabios investigadores españoles de los últimos 
tiempos, E. Cotarelo Mori, le dedicó un docto hbro, que todavía en 
la actualidad conserva aún su gran valor. Entretanto apareció una 
rica cantera de trabajos cientilicos sobre este sainetero madrileño, 
entre los que se encuentra también un libro alemán poco conocido 
todavía en España y publicado en una colección alemana (tomo VI), 
titulado Estudios acerca de In hisioria de las rdens morales y sociales 
de Occidente (Studien sur abendlündischen Geistes—und Gesell-
schafts—Geschiclue). En el libro que nos ocupa, Francisca Paláu se 
propone indagar la posición de Ramón de la Cruz ante las influen­
cias de la cultura francesa y su valiente manera de defender el acer­
vo popular español, especialmente en sus saínetes. 

Comienza la autora con una breve biografía de Ramón de la 
Cruz, señalando .sobre todo los posibles contactos que se han podido 
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averigT.iar en sus relaciones con Francia. Sin embargo, no se saca 
nada en limpio de los pocos dalos que acerca de esta cuestión oft̂ ece 
la correspondencia entre él y su hermano durante la estancia de éste 
en París. Se impone emprender pesquisas más detalladas, a base 
de las traducciones y refundiciones que Ramón de la Cruz riizo de 
dramas franceses. 

Ocupándose primero de las versiones cuyos modelos franceses 
eran ajenos a la tradición popular del teatro español, la autora 
demuestra que éstas son lo más mediocre de las creaciones de 
Ramón de la Cruz, y por ello no influyen casi nada en el teatro 
españo] del siglo xvin. Sin embargo, significaban sugerencias me­
diatas, que dieron lugar a que otros ingenios españoles coetáneos 
crearan obras de relieve, fundadas en los mismos argumentos, como 
sucedió, por ejemplo, con la traducción del Hamlet francés de Ducis, 
hecha por Ramón de la Cruz, la cual inspiró la famosa versión de 
L. F. de Moratín. 

De las refundiciones escogió la autora para un estudio detenido 
las dos siguientes: La amistad o El buen amigo y El Divorcio felis 
o La MarqíieSiiia, fundadas en los Cantes tnoraux de Marmontel. Al 
analizar las diferencias de argumento y de estilo entre los modelos 
franceses y las piezas españolas, saca !a conclusión de que la segun­
da refundición tiene indudablemente mucho más valor que la pri­
mera, que a su vez peca de moralizadora. Ambas fueron concebidas 
con toda libertad de argumento y de lenguaje, y resultan creaciones 
auténticas de innegable valor poético. A continuación, Francisca 
Paláu dedica algunas páginas al influjo ejercido por Moliere en los 
saínetes de Ramón de la Cruz, resumiendo los importantes resulta­
dos logrados en los meritorios trabajos de Cirot, Cotarelo y Hamil-
ton, añadiendo una relación de las piezas influidas por el gran genio 
cómico francés. Menos palpable, pero eficaz también, fué la acción 
de formas e ideas que ejerció la literatura francesa contemporánea 
sobre la obra de este célebre dramaturgo. En sus traducciones imita 
los ampulosos versos y estrofas franceses; pero en su teatro popular 
prefiere el octosílabo y las formas poéticas populares. En cuanto a las 
ideas, la autora aporta numerosas citas, recogidas en los saínetes, 
que prueban el influjo de Jean-Jacques Rousseau, es decir, de su 
contemplación de la Naturaleza como madre de todo lo bueno, de 
sus ideales sociales y del motivo de urbs-rus. 

Después de estas consideraciones generales sobre las relaciones 
entre la cultura francesa y la obra de Ramón de la Cruz, se enfrenta 
Francisca Paláu con la cuestión fundamental de su trabajo, que es 
la de cómo se opuso Ramón de la Cruz al afrancesamiento de la cul-
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tura española en la época de las luces. Es sobre todo en los saínetes 
donde él actúa como abogado de las castizas costumbres del pueblo 
español y de laclase media madrileña, que no quedó apenas aíectada 
por la moda afrancesada. Los medios exteriores a los que recurre el 
dramaturgo son diversos, y en muchos casos, de auténtico carácter 
cómico; el lenguaje francoespañol ^chapuiTeado», la ilustración íi^an-
cesa de los personajes de poco rango, la conversación seudoingenio-
sa, el baile francés de los salons y el baile español popular, el arte de 
comer en las cocinas francesa y española; todas estas diferencias de 
las dos civilizaciones latinas convergen en el fin principal de los 
saínetes, que es el de arraigar de nuevo las costumbres en el suelo 
patrio y de ridiculizar lo ajeno a la tradición. 

Esta labor purificadora adquiere un sello todavía más profundo 
en los caracteres de su teatro. No son personajes de psicología abso­
lutamente personal, sino tipos extremados de hombres y mujeres que 
simbolizan facetas ridiculas de la sociedad francesa, como, por ejem­
plo, el petimetre, la petimetra, el abate, el cortejo, el ctirrutaco y e! 
tipo de \afemine savante. De vez en vez aparece también en las ta­
blas de su teatro ef tipo de la beata que tiene puntas y ribetes de un 
Tartujfe femenino. 

De lo que expone Francisca Paláu, se deduce que fiamón de la 
Cruz no apoyaba nunca ¡as teorías del neoclasicismo. Le atraía en 
esta corriente literaria un solo punto de su progi^ama; el de que el 
teatro fuera una institución didáctica. Sin embargo, Ramón de la 
Cruz reconoce tan sólo las reglas que la vida ha comprobado, y recha­
za todas las fórmulas abstractas. Por la misma razón, Ramón de la 
Cruz no se detiene en consideraciones éticas, sino que pasa sin más 
ni más a exponer en el escenario la acción y la intriga. De forma más 
concisa que la autora, lo dice Ortega y Gasseti 'En el fondo, el teatro 
francés es una contemplación ética, y no un apasionamiento vital, 
como el nuestro.» 

Así y todo, hay que admitir que también nuestro sainetero ma­
drileño se vio afectado por la atmósfera afrancesada de su tiempo: 
a veces incluso, corao es sabido, compuso piezas en este estilo por 
orden del Gobierno o por encargo de algún protector. Mas en su 
manera de crear no sucumbió nunca su profundo sentido por lo tra­
dicional, lo auténtico )' ío clásico de la vida y 1;L tierra liispanas. Las 
defendió con admirable tesón contra la invasión extranjerizante y las 
calumnias injustas que le^^antaron sus enemigos personales. 

A estas conclusiones llega Francisca Paláu en su documentado 
estudio, que tiene el indudable mérito de compendiar todas las publi­
caciones sobre Ramón de ¡a Cruz hasta 1935, y de ofrecer acerca de su 
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trascendencia una visión de conjunto, eníocada bajo el aspecto de la 
influencia de la cultura francesa sobre su obra. Con tal tema, claro 
está, el influjo de la ópera italiana queda casi sin mencionar, y por 
tanto, íalCalacoordinación, a mi parecer indispensable, de éste con 
aquél de la cultura francesa. Sin embargo, el estudio ofrece especial 
interés por las relaciones y citas recogidas de IOÍÍ saínetes de nues­
tro poeta. (Véanse las relaciones sobre las versiones (página 19), las 
refundiciones (página 42), los saínetes influidos por Moliere (pági­
na 59), y las palabras francesas de moda, páginas 89-9-1.) jLá.stima 
que no contenga un índice de materias que facilitara el manejo de sus 
muchos y valiosos detalles! A pesar de iiaber.se publicado el libro 
hace casi un decenio, no cabe de ningún modo llamarle anticuado, 
dado que en estos últimos años, que yo sepa, se ha trabajado poco 
sobre esta brillante figura española en el mundo de las leti^as del 
siglo XVIII.—ĵ 'flíis /ñnner. 

GIMÉNEZ CABALLERO.—i/^«dj'tó «í/esfr •, Madrid, 1944. Un volu­
men de 230 págs.—S. Aguirre, impresor. 

Ernesto Giménez Caballero, madrileño que lleva en el tempera­
mento y en la sangre esa gracia castiza \' chispera de nuestro pueblo, 
pero que ha sabido airearla con sus estudios y lectm^as, asi como 
con el frecuente contacto con otros climas en sns viajes por el 
extranjero, se ha dejado ai-rastrar esta vez de lo más profundo 
e intimo de su ser para esa^ibir las cuartillas de este libro lleno de 
amor, Madrid nitesíro, que es una obra apasionada, y por tanto 
muchas veces agiia y desapacible, como coiTesponde a todo lo que 
es vibrante y fuerte. 

Una serie de crónicas compuestas en distintas épocas y acrecen­
tadas con otras páginas redactadas con posterioridad componen el 
libro; pero en éste no se observa ninguna desigualdad de tono, como 
sucede frecuentemente en las obras de acarreo. Por el contrario, 
existe en él potente unidad, bien apretada y estrecha; como que se 
cimenta en este ardoroso amor a nuestro pueblo a que antes nos 
referíamos. Amor a Madrid se titula la Introducción, y el Final, 
Poema de España bajo el cielo de Madrid, porque el autor, no aban­
donándose a declamaciones elegiacas, quiere dar a las cosas que 
ama férvido sentido nacional y un impulso españolisimo de carácter 
activista que las impulsa a conveitirse en órganos eficaces de la 
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gi'andeza de la patria. Arranca la obra en 1937, con la Exaltación ante 
el Madrid cautivo, en una primera parte titulada Conquistamiejtto 
y que termina con No ka sido un sueño la victoria. La segunda 
parte se titula Intimidades, y en ella existen bellísimas visiones del 
futuro de Madrid, como la aguda exposirií5n de las directrices que 
debe poseer la arquitectura de nuestra ciudad, y amorosas evoca­
ciones de cosas tradicionales v queridas, como los capítulos dedica­
dos a la Virgen de la Paloma y a San Isidro; bellos ensayos que 
constituyen probablemente las páginas escrilas con mayor profun­
didad y gracia literaria. No con mayor amor ni con más ardiente 
pasión, porque amor y pasión íiay en lodo el libro abundantemente. 
Libro madrileñista, escrito por un madrileño que ama a su ciudad 
y no teme a veces hablarle con amarga crudeza. Libro en que está 
todo Giménez Caballero.—/. A. T. 
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PERIÓDICOS, FOLLETOS Y HOJAS POLÍ­
TICAS DEL SIGLO XIX INGRESADOS EN 
LA HEMEROTECA MUNICIPAL (1941-1944) 

La utilidad innegable de la publicación de estos catálogos parcia­
les se refleja en las nuevas clonaciones que hemos recibido después 
de la publicación de los «Papeles de los siglos xvii y xviii'. Merecen 
destacarse, como piezas raras, algunos ejemplares; Mercurio velos 
y verídico de los svccessas principales de Europa, por medio del 
Carreo de Flandes, que llegó a csíti ciudad de Zaragoza, Sábado 
a 28 de Enero del año de 1696y publicados oy Martes ii 31 de Ene­
ro de dicho arto (Zaragoza: Imp. Domingo Gascón, 1696). Mercurio 
volaníe con noticias iniportanies i curiosas sobre varios asuntos de 
Fisica i Medicina. Dedicado al Excelentissimo Señor Frei Do» An­
tonio María Bucarelli i Ursua, etc. etc., Virrei de esta .Vueva Espa­
ña. Por D. ¡osep Ignacio Bartolache, Doctor Médico del Claustro 
de esta Real Universidad, de México (México; Imp. Felipe Zúfli-
ga i Ontiveros, 1772), Gaseta de Montevideo (Montevideo; Imp. de la 
Ciudad, 1S12). Ejemplares raros que hfin venido acorapañados por 
otros, no menos importantes, como son números de )a Gaselte de 
París, redactados por Théopraslo Renaudoi, de 1640. 

La sección que ahora se publica (A-C) es una parte del total de 
piezas que han ingresado en la Hemeroteca Municipal. El resto 
(I-Z) se publicará en sucesivas entregas. Desglosadas de este índi­
ce, y formando cuerpo aparte, se dará un índice copioso, y curiosísi­
mo por la rareza de las piezas, de las bojas, manifiestos, pasquines 
y panfletos publicados en la víspera de la Revolución de Septiembre 
y durante el Gobierno Provisional, 
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Un importante donativo, hecho por el doctor Castillo de Lucas 
en 1942, no ha sido posible incorporarlo a este número por extrañas 
circunstancias. En la próxima eiitrega haremos, como merece la 
donacióny el simpático rasgo, luia descripción délos Pliegos y rela­
ciones de la Proclamación de Carlos ITI en Madrid, 1759, así como 
la biblio°Tafci de los «papeles noticiosos» que con idéntico modvo 
fueron publicados en España. 

Todos estos donativos tienen un valor extraordinario, aparte del 
bibliográfico, porque demuestran hasta qué punto la Hemeroteca 
Municipal goza de la decidida adhe.sión de las gentes.—£•. V. H. 
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II , 

i, —Ab ej a algecireña. Algeci-
ras; Impr. Francisco Conti-
Itó, 1821. 

1821 (mira, i>, -22, lU) . 

2. - A b e n c e r r a j e . Revista 
semanal de Literatura, Arte 
y Costumbres,—Granada; 
Impr, Benavides, 1844. 

1044 (iiúm, 1, y, V I I — n ú m , 10, 
11, VI I I , 

miro. 12, 35, VIII) , 

3 . — A c u s a c i ó n fiscal puesta 
en primera instancia por el 
promotor nombrado de ofi­
cio, en la causa de conspira­
ción. Escrita contra el Ma­
riscal de Campo D. Pedro 
Grimarest ¡por Don Félix 
M a r í a Hidalgo], — Sevilla; 
Impr, Viuda de Vázquez, 
1821.' 

4,—A g u a. Fenómeno periodís­
tico sin color, olor ni sabor, 
•Sevilla; iPlaza del Silen­
cio, 23>, 1843, 

1843 fniiiQ. 1, 16, IV, 
niim. 3,3[I,IV—mjju.ia,?, VI), 

5 . — Á g u i l a mexicana.—Méxi­
co; Impr. loséXimeno. 1825-
182S. 

1825 (Supl. al núm. 180). 
í82ti:-{Supl, al núm, 355), 
1838 (Supl. a l núm. 336). 

Ó.—A1 b u ra de Cádiz, Revista 
semanal de Literatura.—Cá­

diz; Impr. J. B. de Gaona 
1851. 

1851 (nüm. i, 5, I—núm. S, 33, 11). 

7 . — A l g u a c i l alg-uacilado a 
Don Tirillas. Salud, y co­
nocimiento de sí mismo. 
Cádiz; I m p r e n t a Carreña, 
1820. 

8 , — A i m a n a k Literario. Ma­
nual útilísimo para los co­
merciantes de libros y apa­
s ionados a la Literatura.. 
O catálogo general de todas 
las obras de Ciencia, Nobles 
Artes y Bellas Letras, publi­
cadas por primera vex en el 
año 1804; con la noticia de la 
librería donde se venden, 
especificación de sus edicio­
nes y precios, asuntos de 
que tratan, la lista de sus 
Autores y Traductores; con 
las Reales órdenes relati-\-añ 
a ¡a imprenta.—Madrid; Im­
prenta Gómez Fuentenebro, 
1804. 

1S04 (núm. 3). 

9.—A m a n t e de su patria y de 
la verdad.—México; Impren­
ta Juan Bautista de Arizpe, 
IS20. 

10 .—Ainanie de la Religión. 
.Sevilla; Impr. Padrino, 1820-
1823. 

1830 (núm. i [uilii. 2), 
1821 (núm. 3). 
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1823 (núm. J - n i i m . 5). 
Notas: Nüm. I, I m p , Bar to lomé 

Caro Hernández . 
Núra. ó, Imp. María, del Carmen 

Padr ino . 

11.—Amigo de los pobres. Pe­
riódico para la Ciudad y Pro­
vincia de Córdoba.—Córdo­
ba; Impr. Luis de Ramos, 
1820. 

Í820 (Sup¡ . al núm. 4, 4, VI . 
núm. 12,15, VI ) . 

12.—Amigo del Pueblo espa­
ñol.—Sevilla; Impr. Viuda 
de Vázquez y Cía., 1821. 

1821 (núm. 1, 9, I l - n ü r o . 2,16,11). 

13. —A m i s t a d . Sección litera­
ria del Boletín de Comercio. 
Cádiz; Impr. J. T. González, 
1856-1857. 

1856,11 (aúm. 19, 11, V - n ü r o . 21, 
25, V . 

núm. 23, S. VI — núm. 35, 
31, VII I . 

nüm. 38, 7, VII — nüm. 52, 
28, XII). 

1857, III (núm. 1, -1,1—nüra. 2, 11,1], 
Xota: Nüm. 3n, Impr . A^lrgilio Ra­

mos, 

1 4 . — A m o l a d o r . Reinipr. de 
Valencia; Impr. Miguel Do­
mingo, 1822, 

1822 (núm. 1—niím. 3). 

l ó . — A n a l e s de la Asociación 
de Ingenieros Industriales. 
Madrid; Impr. E. Aguado, 
1863. 

1863 (núm. 1, I). 

16.—A n t Ó n Perulero. Revista 
popular indep en di ente.-Cá­
diz; Impr. Ibérica, 1870, 

JS/Ü (nüm. 1), 

17 .—-Antorcha . Periódico re­
ligioso, político y literario. 
México, Impr. del Águila, 
1833. 

1833, I (núm. 91,30, VI) . 

18.—Arco Iris. Periódico de li­
teratura, Ciencias y Artes. 
Madrid; Impr. Colegio de 
Sordo-mudos, 1868. 

1868,1 (núm. 1, 2.í, I—núm, a, 16, 
III) . 

19.—Are h i vo militai'. Periódi­
co dedicado a promover los 
intereses del Ejército.—Ma­
drid; Impr. del Archivo Mi­
litar, 1843. 

1843, 111 (núm. 126). 

20.—Artículo comunicado. — Cá­
diz; Impr, Esteban Picardo, 
1822. 

21,—A r t í c u l o c o m u n i c a d o 
[de Juan Bautista Cávaleri 
Pazos]-—Cádiz; ímpr. Carre-
ño, 1822. 

22.—A r t í c u I o remitido al edi­
tor del Diario Mercantil de 
Cádiz, quien no ha juzgado 
conveniente insertarlo para 
mantener la palabra que tie­
ne dada, aunque no en letra 
de molde, de guardar el más 
profundo silencio sobre la 
cues t i ón suscitada acerca 
del mérito o demérito de los 
autores dramáticos, clásicos 
y romancescos .—Cádiz ; 
Impr, Esteban Picardo, 1818. 

23.—Articulo remitido: Gibral-
tary Cádiz.—Cádiz; Impren­
ta Redactor General, 1822. 
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24.—A r t í c u 1 o s publicados en 
el periódico O b s e r v a d o r , 
números 264 y 277. reimpre­
sos por su autor, Manuel del 
Campo.-Madrid; Impr, Vi-
llaamil, 1S35. 

25,—A s s a m b l ea l i t t e r a r i a . 
Jornal de Instruccáo. S. 1.; 
Impr. Silva, 1850. 

1850, Seg. ser . (núm. 1, 27, XII. 

26.—A t a l a y a de la Mancha en 
Madrid.—Reimpr. de Cádiz; 
Impr. Fernandina, 1814. 

1814 (iiüm. 41, 12, V. 
núm. 47, IR, V—nüm. 48, 19, 

VI) . 

27.—A I a 1 a y a de la Mancha en 
Madrid.—Reimp. de Jerez; 
Impr. Juan Mallén, 1814, 

1814(12, "V|. 

28.—A t a 1 a y .1 de la Mancha en 
Madrid.—Reimpr. de Sevi­
lla; Impr, Manuel Valvida-
res, 1814. 

1814 (12, V. 
17, V . 
18, V. 
23, V). 

Nota: Núm. IS, í r ap i " . d e j o s e f 
T-Iidalgo. 

¿ y . - A u r o r a . Empresa periodís­
tica y de Seguros mutuos 
de Quintas. - S e v i l l a ; Im­
prenta Hduardo Hidalgo y 
Compañía, 18ól. 

1861, T e r e . ip. (núra. 5, 12, I—nú­
mero O, 21, I . 

núra. 13,15, Vi l ) , 

3 0 , — A u r o r a , Revista semanal 
y coleccidn de las obras mas 
selectas de instrucción y re­

creo,—.Sevilla; Tmpr. José 
Moran, s, a. 

Tere , üp, {núra, 61, 2a, V). 

; Í1 .—Aurora de España. Diario 
dedicado a la Reina Nuestra 
Señora Doña Isabel.—Ma­
drid; Impr. Pedro Ximénez 
de Haro, 1833. 

1333 (núm, J, M, XI) . 

32,—Aurora de Galicia. Perió­
dico de Literatura, Ciencias 
y Artes,--Santiago de Com-
postela; Impr, José Núñez 
Castaño, 1845, 

1845(Prosp. 
nüm, 1, 8, V—número 12, IX), 

Nota: Núm, 5, Impr , Viuda c hijos 
dií Compañol , 

33,—Avisos que da un buen 
patriota a los señores edito­
res de los p e r i ó d i c o s de 
Cádiz, para que reclamen de 
continuo a la Superioridad, 
se cumpla el reglamento de 
la l i b e r t a d de imprenta, 
Cádiz; Impr, José María Gue­
rrero, 1811, 

34 .—Azote . Folletín moraliza-
dor.—Barcelona; Impr. de 
Agustín Marcobal, 1850, 

1850 (núm, 1,0, V). 

35,—Azote de los perjudiciales, 
o El Amante de su Patria y 
de la Verdad.—Cádiz, Im­
prenta V i u d a de Comes , 
1811, 

1811 (nüm, 1), 

3 6 . — B e n e f i c i o en obsequio 
de la memoria del difunto 
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Isidoro Máyquez.—Madrid; 
s. i. [1821]. 

ÍÍ7.—Bestia de siete cabezas y 
diez cuernos o N a p o l e ó n 
Emperador de los franceses. 
Exposición literal del capitu­
lo XIII del Apocalipsis por 
un presbítero andaluz vecino 
de la Ciudad de Má laga . 
Málaga ; I m p r . Martínez, 
1809. 

38.—B i b 11 o g" r a f í a nacional y 
extranjera o Periódico gene­
ral de Imprenta y Librería. 
Madrid; Impr. Antonio Fer­
nández, 1821, 

18Zl,I(Qüm. y. £15, I X —núm. U , 
!3, X) , 

39 .—Bole t ín de anuncios del 
G a b i n e t e Literario. —Ma­
drid; Impr. «de la calle del 
Sordo», 1840. 

1840 (núm. 1, 27, XI>. 

4 0 . — B o l e t í n de anuncios de 
i m p r e n t a y librería.—Ma­
drid; Impr. Yenes, 1843-1844. 

1843 m a m . 1,1,1—iiúm. £, ib, XII). 
18M (núm. 1, Ifl, I—núm. S, 1, III) . 
Nota: Núm. 2, Impr . del Boiet ín 

Bibl iográf ico. 

41 .—Bole t ín extraordinario de 
la Junta revolucionaria de 
Barbastro.—Barbastro; Im­
prenta Mariano Puj'ol, 1868. 

1S68 (3, X). 

42.—B o 1 e t í n de la Guerra. Eco 
de todas las noticias que nos 
comuniquen y corran sobre 
partidas, escaramuzas, en­
cuentros, combates y demás 

que tenga relación con la ac­
titud de los carlistas, isabe-
linos y republicanos. —Ma­
drid ; Impr. La Monarqm'a 
democrática, 1869. 

1869, 1 (núm. 1, 23, VII) . 

43 .—Bole t ín de Teatro. Perió­
dico Dramático. --Sevil la; 
Impr. J. H. Dávila y Compa­
ñía, 1837. 

1837CniiiD. ! 1 , m, XI), 

4 4 . — C a c h e t e r o de l Ministe­
rio Frías, u obsei"vaciones 
sobre el discurso de la Coro­
na en la apertura de las Cor­
tes. Por Antonio de Torija 
y Carresse. —Madrid; Im­
prenta José M, R e p u l í é s , 
1838. 

4 5 . — C a m p a n a de!lugar.—Cá­
diz; Impr. de la Junta de Pro­
vincia, 1813. 

1813 (núm. 1, 30, VIII —núm. 10, 
IS, XII), 

Nota; Nijro. É, Impr . Es teban P i ­
ca rdo. 

4 6 . — C a m p a n a de Toledo. Pe­
riódico político, satírico-bur-
lesco.—Madrid; Impr. de La 
Campana, 1841. 

1S41 (prosp,), 

47, - C a n d i d a t u r a del gene­
ral Espartero para rey de 
España.—Madrid; Imprenta 
Rojas [1858]. 

4 8 , — C a p i r o t e cómico. Sema­
nario humorístico. —Santa 
Cruz de Tenerife; Impr. Ro­
mero, 1887. 

1838, 1 Inúm. 2, 10, IV) . 
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49 .—Cargos que hace, y conse­
jos que dá un gaditano al 
Ilustrísimo Sr. Obispo de 
Cádiz.—Cádiz; Impr, Ramón 
Howe, 1820. 

50. — C a r i d a d. —Decenario ca- • 
túlico.—Sevilla; Impr. -Car­
denal, 2-, 1&S7. 

1887 (niim, 1, lí), TX — nútn. 2,20, 
IX). 

51.—Carta del Cachi-diablo an­
daluz al Robespierre espa­
ñol, amigo de las leyes 
que también pueden servir 
como segunda parte de satis­
facción a la curiosidad de 
los que desean saber su ca­
rácter.—Cádiz; Impr. Anto­
nio Murgula, 1811. 

52.—Carta del Diario de Ma­
drid, de 28 de abril, impug­
nando la Comedia del Filó­
sofo enamorado, a la que 
sigue una defensa de la ex­
presada crítica por un amigo 
de] autor de la c o m e d i a . 
Cádiz; Impr. Manuel Ximé-
nez Caribeño, s, a. 

53, - C a r t a al editor del Diario, 
que trata del limo. Sr. Obis­
po de Cádiz.-Cádiz; Impren­
ta Esteban, 1820. 

54, — C a r t a de un individuo de 
Dragones a otro militar ami­
go.—MáJaga; Impr. Quinco-
zes, 1821. 

55.—Carla de un liberal al Ilus­
trísimo Sr. Obispo de Cádiz. 
Cádiz; Impr, Carreño, 1820. 

r)6.—Carla de vn personaje de 
la Corle, escrita a vn a.migo 
Andaluz.-Sevilla; Imprenta 
Thomás López de Haro, s. a. 

57.—Carta primera a Don Jota, 
autor de un papel que em­
pieza con letras gordas, go­
bierno pronto, y reformas 
necesarias.—Reimpr. Sevi­
lla; Impr. Viuda de Bidalg'o 
y Sobrino [1808]. 

."i8.—[Carta satírica sobre los 
sucesos de Málaga].—Mála­
ga; Impr. Quincozes, 1821. 

Se^liJtíiíi Carla de mi pa/tcisla de 
Ésta ciudnd a otra de la ds Cddis, 
i:/ni toí ocuriencias del28. 29del 
pamdo, y I y 2 del aclnal,—Má-
lag.T.; Impr . QUÍIJCOZCÜ, 1S2I. 

59.—Carla a la Señora Aurora 
o reparillos sobre el perió­
dico titulado: Aurora patrió­
tica Mallorquína. -Palma; 
Impr. Bi-usi, 1812. 

( l O . - C a r t a z o al Censor Gene­
ral por el aulor del Diccio­
nario Crítico-burlesco, con 
motivo de la abortiza impug­
nación al Diccionai-io, anun­
ciado por las esquinas en 
son de excomunión.—Cádiz; 
Impr. Estado Mayor, 1812. 

61 .—Car tas en que se impug­
na el Discurso titulado Jui­
cio histórico-canónico-polí­
tico de la autoridad de las 
naciones en los bienes ccle-
siásücos o Disertación so­
bre la pertenencia de su do­
minio, según el espíritu in­
variable de la Iglesia, y los 
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p r i n c i p i o s inconcusos del 
Derecho p ú b l i c o . —Cádiz; 
Impr. Vicente Lema, 1813. 

1813 (nüra. 1, 31, V i l - lulni. :!, 
30, VIH) . 

62.—Casa de los locos o cartas 
críticas de), político machu­
cho, para desengaño de los 
liberales seducidos y pre­
servativo de los ciudadanos 
católicos.—Sevilla; impren­
ta María del Carmen Padri­
no, 1823-1824. 

]8:!a-líía4 (mim. í, lU, 
niiíTO •!, <i: TX). 

VIH — iiü-

63. C é f i r o . Periódico sema­
nal de Literatura.-Sevilla; 
Impr. Ignacio Boix, 1S44. 

1844 (núm. 1, 1, X —núm. 2, 6, X). 
1844 Ijiúm. 1, 27, X—núra.3,10, XI 

nijin. 5, 34, X I ' ) . 

64.—Censor andaluz. Revista 
científica, literaria e indus-
iríal.—Sevilla; Impr. A. Al-
varez, 1853. 

1853 ¡ n i i m . 2, 20, III — i iüi i i . fi, 
31, III) . 

65. —C e n s O r general. — Cádiz; 
Impr. José María Gtierrero, 
1811. 

1811 (núm. 1. 
nüro, 3. 
nüm. I!'. 
núm. 21). 

Nota: Niim. 19, I m p r . A''Leen ce 
Lema. 

6 6 , — C e n s u r a periódica.—Ma­

d r id ; I m p r . de R a m o s 
y Cía, 1822. 

1822 (nñm. 1—nilm. lii). 

67.—Cení i n e l a de la Consti­
tución esparola.—-Cádiz; Im­
prenta Junta de Provincia 
en ]a Casa de Misericordia, 
1813. 

1813 (nüm. 1, 29, V H — nüm. .">, 
19, V í a , 

supl . 19, VI I I . 
núm. b, 26. V I H —núm, 9, Ib, 

IX. 
supl . Ifi, IXj . 

NoEEfc: Niim. íi, T r n p r . \ ' I c c i i t c 
T-emH. 

6H.—C e n t í n e l a de la Revolu­
ción o Eco del Pueblo.—Ma­
drid; Impr. J. Cruz Gonzá­
lez, 1840, 

59 .—Cic lón . S e m a n a r i o de 
empuje, rachas y truenos.., 
pero sin temblores.—La Ha­
bana; Impr. Avisador Co­
mercial, 1881. 

1881,I{nüin. W, 24, V i l ) . 

70.—Ciud a d á n O A n t ó n , el 
cura de su lugar y el servi­
dor de Vmd,—S. 1,, s. i., sin 
ano. 

(Nüir .3) . 

7 1 . — C i u d a d a n o despreocu­
pado.—Reinipr. de Cádiz; 
Impr, José Nie), s. a. 

1820 (nüm. 2). 

72.—Ciudad a n O despreocu-

' E s t e periúilico presenLa la rareza de haber tenido dos íd lc iones , y cada una de 
el las con sii numeraci i ín propia . La segunda impresión tiene el t i tulo de SI Céfiro, 
Periódico semanal de Bellas Artes y Lileratiiya. y se edita en cl Establecimiento tipo­
gráfico Plaza del Silencio, '¿'i. 
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pado.—Reirapr. de Mallor­
ca; Impr. Mat ías Savalls. 
1820. 

1820 (núm. 2]. 

7 3 . — C l u d a d a 110 despreocu­
pado.—Reimpr. de Valen­
cia; Impr. López, 1820. 

1320 (nüm.a) . 

74. -C i i i d a d a i i O constituciü-
nal.—Sevilla; Impr. de Ca­
n-eras y Cía., 1820. 

leW (niim..l—nüm. 2). 

75.—C i u d íi d e ,s y lugares que 
han tomado los Españoles a 
los Franceses.—Sevilla; Im­
prenta Antonio Carrera, sin 
año. 

76. — C l a m o r Público. Periódi­
co del Partido liberal. - Ma­
drid; Impr. Clamor Publico, 
1848. 

1S4S (niliQ. 1129, 20, I). 

7 7 . — C l a m o r e s del papagayo 
granadino. - M a d r i d ; Im-

. prenta Antonio Fernández, 
1821. 

1821 (núm, 1 .núm. 2í. 

78 .—Cla r ín . Trompetazos sa-. 
líricos Literarios.—Santa 
Clara; Impr. El Eco de las 
Villas, 1S82. 

1882, I fniim, 2, 23, IVJ. 

79.—C1 a r í n de Espaíia, mentor 
del pueblo en la Península 
y en Ultramar. Diario de 
av i sos , periódico mensuai 
filosófico, moral, p o p u l a r , 
instructivo y religioso para 

.^Bo Xin.—NúíJEEO 50 

el aiío de 1845.—Barcelona; 
Impr. J, Roger, 1846. 

184fi (nüm, 1, I), 

SÜ. C l a r í n de los l i b e r a l e s 
conti-a la escandalosa alarma 
de los sanguinarios servi­
les, en la ciudad de Xerez, 
el miércoles 27 de abril de 
1814.-Cádiz; Impr. Ramón 
Howe, 1814. 

mi (nüm.1,29, IV~ núm. 2, 2, V). 

8 1 . - C o c o burlesco y C o r r e o 
mercantil que acaba de lle­
gar del otro M u n d o o el 
Amante de la paz...-Reim­
presión de Cádiz; s, i., 1820. 

N2.—C o m e r c i o de A m b o s 
Mundos, redactado en ge­
neral.—Cádiz; Impr. T- Ro­
mero y Herms., 1827. 

1S27, Seg. ép. (núm. 95, 27, IV). 

8 ! . ! - C o m e t a . Semanai-io satí­
rico.—Manila; Impr. Par-
tier, 1898, 

1898, K n ú i n . 1, 3, X). 

8 4 , — C o n c i e r t o . S e m a n a r i o 
de L i t e r a t u r a dedicado al 
Bello Secso, escrito por una 
bandada de aprendices de 
poeta.—Palma de Mallorca; 
Impr. Urabert, 1S45. 

1845, I (prosp. 
n ú m . 2, 28, VIIT—núin. J, 11, 

IX). 

85. — C o n c i l i a d o r , oreflesio-
nes sobre la conversación 
entre un forastero y un veci­
no de la Isla de León, dirigi­
das al autor de las observa­
ciones críticas acerca de la 

13 
Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



458 REVISTA D E l .A BIBLIOTECA, ARCHIVO Y MUSEO 

misma.—Cádiz; Impr. Viuda 
de Comes, 181.1. 

86. —Co E c o r d i a cubana.--Ha­
bana; Impr. José Severino 
Boñola, 1S23-1S2'I. 

1823 (nüm. 39 y 4U, 25 y '2S, XI I ) . 
1834 (núiQ. 41, I I , I—núm. 42,15,1). 
Nota: Núm. 42, I inpr . del Gobierno 

V CíipiüaniEL Gcjicral . 

S7.—Conse jo al Partido Pro­
gresista.—Madrid; Imprenta 
F, Escámez[lS70], 

88.—Cons t i t u c i ó n de 1837. 
Madrid; Impr. José Marta 
Moreno, 1842. 

1842 (ni3m.6, h, IV—núm.7,13,IV; . 

89.—Con s t i t u c i o n a l de Cá­
diz. Cádiz; Impr. J. Maza, 
1823 

1823 (nüin. U7, 19, V) . 

90.—Cons t i t u y e n t e . Órga­
no de los verdaderos intere­
ses del pueblo. —Madrid; 
s. i,, 1868. 

!S6a|iii.ín). 1, 17, X). 

91.—Con t e s t a c i ó n al artícu­
lo publicado en el Censor 
número 80, relativo a las re­
clamaciones entre los mar­
queses de Branciforte y don 
Juan José Marcó de Pont. 
Madrid; Impr, U n i v e r s a l , 
1822. 

9 2 . — C o n t e s t a c i o n e s d e l 
Excmo. Sr. Capitán General 
de Provincia, y Gobernador 
de la Plazade Cádiz D. To­
más de Moría a dos Oficios 
del General Dupont, saca­

das de los Diarios que de 
oí icio se imprimen en la 
Ciudad de Granada del 21 
y 22 de a g o s t o . - M a d r i d ; 
Impr. Ramón Ruiz, 1808. 

9 3 . — C o n t e s t a c i o n e s a los 
suplementos de El Sevillano, 
por Andrés de Silva,—Sevi­
lla; Impr. J. H, Dávila, 1839, 

1835(2,7, V, 
.1, 21, V). 

9 4 . — C o n v e r s a c i ó n del Duen­
de de los Cafées con el De­
monio. — Cádiz : Imprenta 
Hércules, 1820. 

9 5 . — C o n v i t e ¡Gran comodín 
periodístico!-Sevilla; Im­
prenta José Herrera y Com­
pañía, 1844. 

1844(prosp.) 

96.—Copia litera] de las noti­
cias más interesantes que 
traen los papeles de este co­
r reo . - [Sevi l la ] Impr. Pa­
drino, 1819. 

9 7 . — C o r r e c c i o n e s a la pri­
mera parte de la Arlequina­
da Diplomática, acompaña­
das de un apéndice a la mis­
ma.—Madrid; Impr. Fran­
cisco Martínez Dávila, 1820. 

98 .—Cor reo constitucional de 
Mallorca. —Palma; Impren­
ta C o n s t i t u c i o n a l Mallor-
quina, 1820. 

1820 (niim. 9, 9, IV . 
núm. 31, I, V , 
núm, 38, 8, V, 
núm. 40,10, V—núm, 43,13, V. 
núm, IB, 18, V—núm. 49,19, V . 
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nüm. 51,21, V , 
niim. 53, 23, V. 
nüm. 58, ae, V. 
Supl. '>1, V) . 

99 .—Correo general de Sevi­
lla.-[Sevilla] Impr. Padri­
no, 1820. 

1330 (núm. 10, 16, IV. 
nüm. 15, 29, IV. 
niím. 65, 14, X). 

100.—Correo del otro mundo al 
Gran Piscalor de Salaman­
ca. Cartas respondidas a los 
muertos por el mismo Pis-
cator D. Dieg-o de Torres 
V i l l a r r o e l . —Reirapr. de 
Sevilla; Impr. Diego López 
de Haro, s. a. 

101.—Correo de Murcia.—[Mur­
cia] S. i., 1808. 

1806 (núra. 14, 12, VJ[). 

102.—Correo político y Lite­
rario de Salamanca.—Sala­
manca; Bernardo Martín, 
1821. 

1831 (nú™. 3, I. XII) . 

103.—Correo político y Lite­
rario de Sevilla.-Sevilla; 
Impr. de la «ca l le de la 
Mar>, 1809. 

]809inüra. 1,13, U. 
n ü m . 11, 20, m — n i i m . Vi, 

23, m , 
S u p l . a l n ü m . 23, I I I . 
n ú m . 13, 27, I I I . 
•Úm.. 15, 3, I V — núm . 17, 

10, IV . 
E s t r a o r d . 11, IV . 
iiúm.. 18,13, IV . 
E x t r a o r d . 1 5 , IV . 
nüm. 19, 17, IV—niíra. 2Í), 

20, IV . 
núm. 47, 3, VIU) . 

104.—Correo político y litera­
rio de Xerez de la Fron-
tera.-Xerez de la Frontera; 
s.i., 1810. 

ISIU (núra. 2, Ib, I I . 
iiiini. L1, 16, II—nüm. 7, 21,11). 

Iu5 .—Correo s e m a n a r i o de 
México.—México, 1827. 

1827, I (núm. 9, 17, I . 
(nüm. 16,7,111). 

106.—Correo de Sevilla: pe­
riódico de intereses mate­
r i a l e s , mercantil, indus­
trial y literario. Biblioteca 
económica.—Sevilla; Im­
prenta 'Plaza del Silencio, 
número 25», 1843. 

184:1 (iiüm. 1, U ,̂ II — núm . 9, 
25, III) . 

107.—Correo serillano. Diario 
de la tarde. —Sevilla; Im­
prenta José María Atieiiza, 
1851-1852. 

1851 (prosp. 
n ú m , 1, 1, X — nüiQ. 52, 

29, XI . 
núm. 62, 11, X U . 
núm. 78, 31, XII). 

1852 (nüm. 80, 2, I - n ü m . 81, a, I. 
ni3m. 122, 23, I I . 
núm. 149, 24, I I I . 
núm. 170, 19, IV . 
llura. 179, 29, IV—núm. 180, 

30, I \ ' . 
núm. 184, 5, V . 
núm. 187, 8, V. 
núm. 191, 13, V). 

Ñolas: Núm. 3, I m p í " . Tomás 
Oi-tiK. 

>;úm. 5, Impr . Luciano Lom-
bera. 

Núm. 122, I m p r . JOSL= María 
T i rado . 

Nüm. H9, Impr . Antonio Pa­
di l la . 

Núm. 184, Impr . J o s í Moran, 
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108.—C O u r r i e r de Bayonne et 
de la Péninsnle. Journal 
politique, commerciai, lit-
téraire et maritinie. -- Ba­
yonne; Impr. Lamaignére, 
1830. 

1830 (niSm. Scí, 20, V i l ) . 

1 0 9 . - C r é d i t o público.-Sevi­
lla; Impr. Bartolomé Caro 
Hernández, 1823. 

1823 Inúm. 355, 11, V—nüm. 362, 
18, V. 

nüm. 355, 21, V , 

110.—Credo po l í t i co de la 
Constitución.—Málaga; Im­
prenta Quincozes [1821]. 

111.—C r i t e r i o l i b e r a l d e l 
Ejército. Periódico sema­
nal, defensor de los intere­
ses del E j é r c i t o y de la 
Armada, y de las Institu­
ciones creadas por ¡a Re­
v o l u c i ó n . — Madrid; Im­
prenta P e d r o A h i e n z o , 

• - 1871. 
!871. Kmirn . 1,37, VIH), 

112. - C r í t i c a relación, cuyo 
título es: Ruina y fragmen­
tos de Troya. — Málaga ; 
Impr. Fé l ix de Casas y 
Martínez, s. a. 

113.—Cuatro palmetazos bien 
plantados por el dómine 
Lúeas a los Gazeteros de 
Bayona, por otros tantos 
puntos garrafales que se 
les han soltado contra el 
buen uso y reglas de la 
lengua y gramática caste­
llana, en su famosa crítica 
de la Historia de la litera­

tura Española, que dan a 
luz los señores Gómez de la 
Cortina y Hugalde-Jlolli-
nedo.—Cádiz; Impr. Este­
ban Picardo. 1H30. 

114.—Cubano (antes -El Es­
pectador.>) Diario político 
independiente. — Santiago 
de Cuba; Impr. M. Mora­
les, 1S9S. 

1898, I (nüm, 50, 20, IX). 

115, — C u b a n o oriental. — San­
tiago de Cuba; Impr. Mar­
tínez, 1836. 

183¡j (Alcance, '¿S, X. 
E x t r a o r d . 12, X í . 
Sup l . 19, XI) . 

Uti .—Deere t o s del Rey Nues­
tro Señor desde la época 
feliz de su l ibertad,-Ma­
drid; Impr. Francisco Mar­
tínez Dávila, 1823-1824. 

18?3-182'l (nüm, 1, 1, X - n ú m . 10, 
26,1). 

117 .—Defensor acéridmo de 
los derechos del pueblo.— 
Cádiz; Impr, Niel, 1813. 

1813 (Prosp . 
nüm. l ^ n ú r a , 2. 
nüm. 3, 23, V l J I — núm. 6, 

30, IX). 
Nota; N ü m . 3, Impr , dul Eslado 

Mayor Genera l . Nüm. J, Im­
prenta. L a CoTicordin. 

118.—D e f e n s O r de afligidos y 
desesperados.—Sevilla; Im­
prenta Aragón y Cía., 1820, 

1820 (Prosp. 
núm. 1. 
núm. 3, 
nüm. 7—nüm, 10). 

Noia; Nüm. 7, Impr, «que fué de 
Garcíüi . 
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119 .—Defensor déla Patria.™ 
Cádiz; Impr. Viuda de Co­
mes, 1820. 

1 2 0 . ~ D e m ó c r a t a . Periódico 
de la tarde. — Sevilla, Im­
prenta " Calle Confiterías, 
núm. 20», Í86H. 

18Se, K n ü r o . 12,10, XI. 

1 2 1 . — D e m ó c r a t a m a l a g u e ­
ño.—Málaga; s. i., 1S6S. 

1666, I (nüm. 1, 28, IX) . 

122.—D e m Ó c r i I o , Periódico 
zumbón, travieso ydecidor. 
Superabundan temen te po­
lítico, criticón, c a s c a r r a ­
bias, entrometido, etcétera, 
etcétera.—Madrid; Impr.de 
J. M. Ducazal, 1854. 

1854(PrOBp.) 

123.—D e n u n c i a y súplica de 
Fray Gerundio o sea El Ca­
chetero gerundiano por don 
Manuel González.-Madríd; 
Impr. Estellés, 1841. 

124 .—Derro ta comple t a del 
segundo Fiscal de impresos 
de la provincia de Cádiz.— 
Cádiz; Impr. Carreño, 1822. 

125.—Descamisado.—Valen­
cia; Impr. López, 1822. 

I822ínüm.5—nüm. ' l ) . 

126.—D e s c r i p c i ó n deí entie­
rro del Despotismo, cele­
brado en Cádiz la noche del 
21 deMai-zode 1821.—Cádiz; 
Impr. Carreño, 1821. 

1 2 7 . — D e s e n g a ñ o . Parte vi-
gésimatercia.—S. 1., s. i., 

' s. a. 

128.—D e s e o . Periódico cientí­
fico, l i terarioymercantil .-
A-lmeria; Impr. Vergara y 
Compañía, 1844. 

1SJ4 (núm. S, 26, V—núm. 10, 9, 
VI. 

nüm. 12, 23, VI—nQm. U, 7, 
VI I . 

Düm. 16, 21, VII—núm. 18, 
18, VI I I . 

nüm. 2Ü, 2<l. VIH—nüm. 22. 
15, IX. 

nüm. 24, 22, IX — n ü m . 26, 
2S, IX). 

129. — D e s g r a c i a s de Toribio 
y fracaso de los duendes.— 
Córdoba; Impr. Rafael Gar­
cía Rodríguez, s. a. 

(mím. 19.] 

130.—D e s p e d i d a del Mexica­
no sonámbulo. —México; 
Impr. de Dion i s io Martí­
nez, 1836. 

lear, (tifl'jn. 3.) 

USI.—De s p e r t a d o r . -Madrid; 
Impr. R. Labajos, 1868. 

]868, ) ¡nüm. 1, 14, X - n ü m . 3, 
21, X). 

132.-D e s p e r t a d o r j e r eza ­
no.—Jerez de la Frontera; 
Impr. Juan Mallén, 1822-
1823. 

1822 (núm. i, 24, X—núm. 5, 2a, 
XI . 

Supl . aJ nüm. i , 
nüm. 6, 2E| XI—núni. 8, S, 

XII . 
Supl . al mlm. ti. 
núm. 9, 20, XII) . 

1823 (núm. 10, 1,1. 
Supl . al núm. 10. 
nflm. n , 15,1). 

133.---D e s p e r t a d O r p.olíti-
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co.—Cádiz; Impr. Esteban 
. Picardo, 1819-1S20. 

1819-1820 (iiúm. 1—núm. 2), 

134. —D e s Ve r g ü e n z a y la 
maldad confundidas, con­
suelo para laí afligidas ove­
jas por los ultrajes hechos 
a sn amado Pastor.—Cádiz; 

. Impr. José Niel, 1820. 

13á . -D ia 19 de Marzo de 1S2U 
en Alcalá.—Alcalá de He­
nares; Impr. Manuel Amigo 
[1820]. 

136.—D i a b 1 o . Periódico salíri-
co-político-bnrlesco, desca­
rado e infernal.-Málaga; 
Impr. «de este periódico-, 
1S42-1843. 

1843(núm.3, 20, I, X. 
nüm. 3, 30, J S - i i ü n i , 10, 10, 

XI I . 
A la jiiEmoyi^í del Generuí To-

rrijos V ^^ts coinpnnefo.y. 
nüm. 12, 30, XIII, 

1843 (nüm. 13, 10, l - n ü m . \í<. 
10, II . 

Sup l . al nüm. 16. 
nüm. 17, 15, II—nüm. 33, IS, 

I I I . 
n ü m . 'J4~¡iúm. 25. 
nüm. 26, 30, III — nüm. 33, 

Ó , V ) . 

137 .—Diá logos de D. Benito. 
[Madrid] S. i., s. a. 

(nüm. 1—nüm. 2>. 

138 .~Dia r i o de Algecira,s.— 
[Algeci^as] Imprenta Juan 
Bautista Contilló, 1811. 

ISlUnüm. 90,2A-2o, IV). 

139. — D i a r i o de Avisos de la 
Ciudad de Valencia,-Va­

lencia; Impr. Jaime Martí­
nez, 1836. 

] ^ 6 ( n ü m . 2, 31, V U l —nüm. 7 
26, VI I I . 

Supl . al nüm. 7. 
nüm. 8, 37, V l U - n ü n i . 11, 

30, VII I l . 

140.—Diario de Badajoz.—Ba­
dajoz; Inipr. Capitanía Ge­
neral, 1830. 

ia¡U(nüm.55, S6, IV, 
nüm. 86, 27, V). 

141.—Diario de Cádiz. (Lista 
de subscriptores). 

142,—Diario de la Ciudad de 
Valencia. Va lenc ia ; Im­
prenta Francisco Brusola, 
1819. 

181!) (nüm. 52, 21, VI — nüm. 53, 
'22, V I . 

nüm. 67, 3, \''II — niim. 72, 
S, VIL 

nüm.76 ,13 , V i l . 
nüm, 83, 19. V i l ) . 

I4H.—Diario de Comerc io . -
Lima; Impr. José María Ma­
sía. 1S36. 

1836 (nüm. 10, 13,11). 

144.—Diario constitucional de 
Barcelona. — Reimpr. ^la-
hón; Impr. Pedro Antonio 
Sen-a, 182Ü. 

1820 (lit, III). 

14.^.—Diario constitucional de 
Granada. —Granada ; Im­
prenta Benavides, 1820. 

1820 (nüm. 61, 23, V—62, 2 i , V). 

146.—Diario constitucional de 
Santiago de Cuba. Consa­
grado al comercio, agricul­
tura, industria y a cuanto 
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concierDa al interés gene­
ra!. —Santiago de Cuba; Im­
prenta del Real Consulado; 
1836. 

1836[núm. l , 1, X. 
Alcance , 1, X. 
núm. 2, 2, X—núm. C, fi, X. 
¿ í í Comisión del Muy Ilustre 

Ayniitainien¡B Consiilucio-
nal a hs MiUciaaos ÍVÍI-
cionales de íodns las Ar­
mas, 6, X-

nüm. 7, 7, X—nüm. Vi, 13, X, 
núm. 25, 25, X. 
n ü m . 19, 18, XI . 
Soldados. 
Cubanos. 
tiüm. SO, 19, XI —nüm. 5-1, 

24, XI) . 

147.—Diario constitucional de 
Zaragoza. — Zaragoza; Im­
p r e n t a ' d e la ca l i e del 
Coso, 116., 1841. 

l&l l ln i ím. 333, 12, IX). 

148.—Diario de La Coruña.— 
La Coniña; Inipr. Antonio 
Rodríguez, 1811-1814. 

IBll (nüm. 253, lü, X). 
1812(núm. 313, 29, VII ) . 
1813, V I (nüm. 7, 7, X). 
Xota: Núm. 31E, Oficina del Edi­

tor del E s a c t o Correo y Pos­
t i l lón . N ú m . 7, í r a p r , dci 
Dia r io . 

1 4 9 . ~ D i a r i o de La Corana a la 
Aurora .—La Coruña; Im­
prenta Exacto Correo, 1814. 

1814 (núm. tí, 8, IV . 
niSm. 22, 2S, IV) . 

150.—Diario enciclopédico de 
Cádiz. — Cádiz; Impr. Ra­
món Howe, 181^. 

\S^A (nüm. 22, ffl, VIL 
nüm. S7, 27, V U - . n i í m . 39, 

29, V i l , 

nüm. 3i , 31, VII—núm. 36, 
7. V I O . 

núm.40 , 9, VII I l . 

151.—Diario Napole(5nico. De 
hoy martes, aciago para los 
franceses y domingo feliz 
para los españoles. Primer 
año de la libertad, indepeii-
denciay dicha española, de 
la decadencia y desgracia 
de B o n a p a r t e , del abati­
miento de la Francia, salva­
ción de la Europa, y ultimo 
de la tiranía Napoleónica. 
S. 1., s. i., 1808. 

152.—Diario Napoleónico de 
hoy martes, aciago para los 
franceses, y domingo feliz 
pava los españoles. Primer 
ano de la libertad, indepen-
denciay dicha española, de 
la decadencia y desgracia 
de B o n a p a r t e , del abati­
miento de la Francia, salva­
ción de la Europa y último 
de la tiranía Napoleónica. 
S. l.;Impr. del Diario, 1808. 

1 5 3 . - D i a r i o no t i c io so de la 
Ciudad de Se vi Ha.-Se villa; 
Impr. Hidalgo y Cía., 1S22. 

1823 (nüm. IfiO, 10, XI . 
núm. 190,16, XO). 

I82 í (nüm. 213, 14, I—nüm. 34-2, 
20, II). 

Noca: Nüm. 212, Impr . Ma.ria del 
Ca rmen Padr ino . 

154.—Diario noticioso sevilla­
no.—Sevilla; Impr. Manuel 
de la CaiTcra, 1836. 

1836 (Prosp . 
niim. 24, to, X- - i " iúm. 35, 

17, X. 
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nüm. 28, 20, X), 
nüni .61,28, S I . 
iiúm. 73, 10, XII . 
núm. 77, ¡6, XI I . 
nüm. 80, 20, S U ) . 

155.—Diario de Palma, [Palma 
de Mallorcaj I m p r . Juan 
Guasp, 1S52-1S56. 

1852 (nüm. 16, VII) . 
1353 (10, VI) . 
1854 (núm. 15, 15. T. 

nüm. L'S.l'S, L 
nüm. 163, U, VI, 
nüm. 175, 2A, V I . 
nüm. 179, 23, VI . 
nüm. 219, 7, VIH. 
nüm.SÜO, 26, XI . 
nüm. 335, 28, VI). 

ISao(ndm. 295, 22, X. 
núm. 3W, 10, X I . 
nüm. 820, Ifi, X I . 
nüm. 365, 29, XII) , 

1356 (núm. 1, 1, I— nüm. 2, 3, I. 
núm. 7, 7, I . 
núm. 49, 18,11. 
n ü m . 278,4, X, 
nüm. 3,̂ 9, 27, XI). 

156.—Diario patriólico consti-
lucionaí de La Coruña . 
Reimpr. de Madr id ; Im­
prenta Sancha, 1S20. 

1820 (nüm, 16,15, III). 

157.—Diar io de los principales 
hechos ocurridos en esta 
ciudad desde la aprocsima-
ción de las tropas de Van-
H a l e n has ta el levanta­
miento del Sitio, por los 
e d i t o r e s del S e v i l l a n o . 
S e v i l l a ; Impr . del Sevi­
llano, 1843. 

Reproducción de l o s números 
agotados de El Sevillano co­
r respondien tes a los días 2. 
V n - 2 7 , V i l , 

158.—Diai'io redactor de Sevi­
lla.—Sevilla; Impr. Toseí 
Hidalgo, 1812. 

1812[nüai. 11,19, IX). 

159,- D i a r i o de la tarde.—Cá­
diz; Impr. A n t o n i o Miu.--
giiía, 1812. 

1813 (núm, 16í>, lÜ.'VI). 

1 6 0 . - D i a r i o de V a l e n c i a . 
Reimpr. de Buenos Aires; 
Impr. de los Niños expósi­
tos, 1808. 

1808 (Supl. 6, VI), 

161. D i s c u r s o constitucional 
en que se prueva por razi5n, 
escritura, conducta de Jesu­
cristo y de su Iglesia en los 
primitivos tiempos de ella, 
y por Historia, que la Sobe­
ranía refiide en la Nación: 
o sea que todos los ciuda­
danos que tienen el goze de 
sus derechos deben nom­
brar a codos los empleados 
que elige el pueblo en laíor-
ma que previene la Cons­
titución.—Murcia; Impren­
ta José Santamaría, 1820. 

162. Don Juan Tenorio. Perió­
dico seductor, callejero y 
rondador,—Valencia; Im­
prenta Sah-ador Amargos, 
1872-1S73. 

1872-1873, í (núm. 1 - n ú m . 19), 

163.—Don Quixote. Jornal qnin-
- zenal.—Lisboa; s. i., 1896. 

1896,1(nüro,6, 19, IX). 

164.—D o n d e las dan las toman, 
o entierro al sepulturero, 
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Contestación al papel que 
con el título de: El Sepultu­
rero de los periódicos se ha 
publicado en esta Corte a 
nombre de Don Eduardo 
F o n c i l l a s , por Antonio 
Mariano G r o v i n e T a s o . 
Madrid; Imprenta Verges, 
Í834. 

165.—Duend e.—Cádií; ; Im­
prenta Quintana, 1811. 

1811 (nüm. 2. 
núm. 4. 
núni . 3), 

166.—D u e n d e . Cabriola polí­
tica, que puede servir de 
intermedio al tercer esta-
ludo.—Granada; Inipr. Pu-
chol, s. a. 

167.—Duende de los Cafées. 
Cádiz; Impr. ]. M. Guerre­
ro, 1813-1814. 

¡813 (núm. ri3, 22, IX). 
18M(nüm.(2il9, 6, IV 

nüai .S54,11, IV 
núiD.274,1, Y 
nflm. 284, 11, V). 

Nina: Nüio. ^34, Impr . Hércu­
les. 

168.—Eco de Andalucía. Revista 
de Legislación y Jurispru­
dencia, Ciencias médicas e 
intere.ses provinciales. Pe­
riódico oficial de la .acade­
mia de Medicina y Cirugía, 
Colegio de farmacéuticos. 
S o c i e d a d de Amigos del 
País. Sociedad de Emula­
ción y Eomenlo de la ilus­
tración, Agricultura y Co­
mercio y Academia de 
Ciencias exactas y natura­

les.—Sevilla; Impr. Fran­
cisco Lis Vázquez, 1853. 

i eS Í (P rosp , 
Tiúm. I, 7, V — niínL, 8, 30, 
VI). 

169.-—Eco de Aragón. Periódico 
diario. - Zaragoza; Impren­
ta Gallifa, 1838. 

1838 (núm. ñS, 28, XII) . 

170.—Eco de Cuba.—Santiago 
de Cuba; Inipr. Eduardo 
Gaspar, lt?36. 

1836 {núm. 17, 17, XI—núm. i l , 
34, XI!. 

171.—Eco de Gerona. Periódico 
de avisos y noticias.—Ge­
rona; Impr. .Santiago Fe-
ilu, 1864. 

1864, I (núm. 1, 2. 11 —núm. 27, 
3, IV), 

172. -Eco de Padilla.—Cádiz; 
Impr. Clararrosa, 1821. 

1H21 (Supl. 28, IX). 

17;i.--Ej é r c i t o real del Centro 
y Cataluña. E. M. G., sin 
lugar, s. i. [1874], 

174.—E n c i e l o p e d i a . Revis­
ta den tinco-literaria. • Se­
villa; s. i., 1877. 

IB/;, 1 (núm. 1, L'5, Xl l ) . 

175.—E nf e r m e d a d , muerte 
y entierro de la Constitu­
ción, por el Bachiller San­
són Carrasco.—Sevilla; Im­
prenta Manuel Valvidares, 
s. a. 

17(1. E p í s t o l a íamiliar que 
escribe al Conde de Reus 
un ciudadano español,-Ma-
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úriá; Impí'. E. Rodríguez, 
1870. 

177 .—Esmera ld í i . Enciclope­
dia de recreo. —Granada; 
Imp]-. ) .M. Puchol, 1846. 

1846, l(DÚm. l , H I - n ú n i . 13, VJ). 

178,—Espada sevillana contra 
serviles.—Sevilla; Impren­
ta Caro, 1820. 

1820 (núm. U>: 
aavl.W, v r i l . 
nüm. 33. S1, X—núm. 2Í(, '¿S. 
XI). 

179.—Esp añ o] . Diario políti­
co de Sevilla.-Sevilla; Im­
prenta «Ro.sario, U», 1890, 

1P90. XXIJ (núra. 7.32;j, üd, IV, 
núm, 7,328, 3, V), 

180,- E s p a ñ o í libre,— Cádiz; 
Impr.Niel hijo,1813-1814, 

lSi;W81-¡ (iiüni, 1, 
núm, 2, 4, V—núm, 8, l¡, 

Xni.;is: Núm, 2, lmpi",Dieíío Gür-
cííi Canipoy, 

,\'úm, Ji, Impr , (JasEí tic Mise­
r icordia , 

Núm, 8, Impr- C'avrel^o, 

181.—Esp a r t an o . Diario del 
pueblo.—Sevilla; Imprenta 
"Plasentines, 10», 1837. 

lí(37(prosp. 
nüDJ. 1, 15, IIJ. 
llura. 3, 17, 111—núm. S, 1̂ ', 

I I l , 
núm, 7, -*1, Hi—núm, 11, '.',">, 

ra, 
núm, 1̂ 4, 27, III -- nimi. L4, 'J7, 

H). 
niim. lu, m, UÍ—núm, 2,3, (i, 

IV, 
núm. 25, tí, IV, 
n ü m . 37, lü, IV, 
núm, ."J6, 9, V, 
nüm, 76, 2'J, V), 

Nota: A todos lo* númcrcjs \OR 
íalta liL ú l t ima hoja. 

1 8 2 . — E s p e c t a d o r sevillano. 
S. 1., s. i,, 1820-1823. 

(núra, 5—núm. 7), 

183 . -Esp ec t r O .—S, 1., s, i., 
1847. 

1&17 (nüm. Ii3, 3, V i l ) . 
Clandestino. 

IH-I.—E s p i a ' ad e r a , - S . 1., s. i,, 
1837. 

13;í7ínúm. 13, .1, VIIÍ—nüm. 14, 
U, VIH] , 

185,—Espir iLis La , r e v i s t a 
científica mensual. Órgano 
Oficial del Centro espiritis­
ta español y del G r u p o 
«Maríetta»,—Zaragoza; Im­
prenta Aragone.sa, 1880, 

1880 (supl, i, 4, I V - -supl. ,1, 16, 
V ] . 

186 ,—Esp í r i t u del siglo xix 
contra las tinieblas y íana-
lismo del siglo xv,-Sevilla; 
Impr. ¡María del Carmen 
Padrino, 1821. 

IS21(núm, 1, 1, IX—núm, tí,'.'5, 
IX. 

n ú m . l ü , 2, X), 

187.—lis t a l e ta.—Madrid; Im­
prenta ). P a l a c i o s , 18.36-
¡837. 

ItíHr. (ni ím.6, a , XI . 
núm.43 , 27, Xl l . 

i m 7 ( n ü m . 48, 1, r. 
núm. 62, 15, I). 

188.-Ex t r a c to del Diario de 
La Coruña del miércoles 15 
de Marzo. Cádiz; Impren­
ta Cíirreño, 1S20. 

189. — E .K t r a o r d i n a r i o d e 
Madrid en Sevilla de este 
correo, por |uan Verdades. 
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Sevilla; Impr. Setabiense, 
1814, 

18U(iiQm. 1,(1, IV), 

190.—Fer n a iid i n o,—Periódi­
co momentáneo de \'";ileii-
cia, Reimpr, Madrid; Im­
prenta Alvarez, 1814, 

181-1 (18, IV). 

195.—F1 o r a,—Madrid; Impren­
ta C. Moliner, 1868. 

1868, I (núra. 1, 2u, I—núm. 3, <J, 

192.—Fl o r e s t a andaluza. Dia­
rio de Literatura y Artes. 
Sevilla; Ijnpr. Alvarez v C.'' 
1843. 

1843, p r im . ser . (núm. M, U. iV. 
n ü m . 31, 12, IV—iiiím, rG, 

i 9, V. 
núm. 35, 11, V I . 
tiflra..??, 30, "\a). 

1 9 3 . - F o r o . Revista de Legis­
lación y Jurisprudencia, e 
intereses locales. Periódico 
oficial de las Sociedades 
Económicas de Amigos del 
País y de Emulación y Fo­
mento de esta Ciudad.—Se­
villa; Impr. losó Comez, 
1853. 

1853 ¡núm. 1, 15, Vi l—nüm. ñ, SU, 
IX). 

Í94 .—Gaceta de la Academia 
Real de Música y Declama­
ción.—Madrid; Impr. José 
Rebolledo y Cía., 1345. 

1846, i (nüm. 1,3, III -iiúni.rj,!?, 
III) . 

195.—Gaceta déla banca. Re­
vista dedicada al examen 
de las cuestiones de crédi­

to.—Madrid; impr. Manuel 
G. Hernández, 1891. 

1891, V d i i i m . 178, S, i l l ) . 

196.—Gaceta e x t r a o r d i n a r i a 
de Madrid .—Reimpr. de 
Palma de Mallorca; Impren­
ta Felipe Guasp, s. a. 

1815 (4, VII) . 

197.—Gaceta extraordinaria de 
Zaragoza del jueves 7 de 
Abril de Ií)14,-Reimpr. Cá­
diz; Impr. Nicolás Gómez 
Requena, 1814. 

19íi. - G a c e t a de Galicia.—San­
tiago de Compostela; Im­
prenta Manuel Mar ía de 
Vi la, 1813. 

1813 (Supt. 13, IV. 
i 3, V I I . 
10, VIH. 
2i, XI l ] , 

199.—Gaceta de Lisboa del día 
Ui de Septiembre.—Cádiz; 
Impr. Carreño, 1820. 

2 ü O . - G a c e t a de Oñate. —Ma­
drid; Impr. Emilio Fernán­
dez de Ángulo, 183(K 

lS3ú(iiütii, 2). 

2U1.—Gaceta p a t r i ó t i c a del 
Exército Nacional.—Reim­
presión de Sevilla. Impren­
ta Aragón y Cía., 1820. 

1820 (núm. 17,21, III). 

202. — G a c e t a del propietario. 
Periódico independiente.-
Sevilla; Impr . Sevillana, 
1893. 

189a, l (nún! , 1, 9, V), 

208,- G a c e t í i de Puerto Prín­
cipe,—Puerto Príncipe; Im-
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prenta del Gobierno y Real 
Hacienda, 1S35. 

laTi, XI (núm. 1.221, i , XII!. 

204.—Gacela Universal del Co­
mercio, de la AgTÍcultura 
y de la Industria. —Madrid; 
Impr. Juan Aguado, 1874. 

187Í, I (aúm. 1, 10, VII ) . 

2( f i .—Gadi t anos [ManifieHio 
de Bartolomé Gutiérrez de 
Acuña]. —Cádiz; Imprenta 
J. Roquero. [1S23] 

2 0 6 . - G a z e t a de Ayamonte.— 
[AyamoiiLe] Irapr, deí Go­
bierno, ISlu. 

1810 Inúra. 15, M, X). 

207.—G a z e t a de Comercio, Li­
teratura y Política de Baj^o-
na de Francia.—Bayona; 
Impr. Gazeta, 1807. 

1S07(nüiIi.4S4, 3, VII ] . 

2 0 8 . - G a z e i a de La Corufta.— 
La Coruña; Impr. Francis­
co Cándido Pérez Prieto, 
18Ü8-1SI1. 

1803 (nüni. 3u, 1. X. -
Supl , 1, X. 
iiiSm.a?, 6, X—mini. 35, 19. 

X. 
núm. 38, SI, X - n i i n i . "tO, .'i, 

XI . 
núm. 42, Í3. XI . 
núm. <W, 19, XI—núm. 4S, 3. 

XII). 
1bll (Ext raor . L', IX). 

209.- G a z e i a extraordinaria de 
Buenos A j ' r e s . - C á d i z ? ; 
S. i., 1S10-181L 

1810 |9, VI ) . 
1811 (27, 10). 
l^tJta; Núm. :i7, X. Impí-. rtf. In>. 

.Víílos expós i ios . 

210.—G a z e t a extraordinaria de 
Madrid. —Reimpr. de Pal­
ma de Mallorca; Impr. Se­
bastián García, 1814. 

1814 (17, V). 

211.—G a z e t a extraordinaria de 
Sevilla.-Sevilla; Impr. Ma­
yor, 1810. 

1810 [naro. 37, 22, IV—núm . [28, 
•>3, IV . 

niím..?0, 25, IV . 
núm. 38,3, V . 
núm. 44, Í8, V - niiin. .f5, 

19, V). 

212. — G a z e t a del G o b i e r n o . 
Sevilla; Impr. «de la calle 
del Mar», 1809. 

1809 (nüra. 1, S, I. 
Supl , al núm. 1. 
núm. 2, U, I. 
E x t r a o r i i . i l , L 
n ú r a . 3 , II , I. 
EiítT'aoi'd. 16,1. 
Ex t raord . 19, I, 
núm. 4, 20 ,1 . 
Extvaord. 23, 1. 
niim. 5, 27 ,1 . 
.Supl. El.] núm. rj. 
núm. 6, o, I I . 
[Manifiesln rUngidu por ¡a 

Junta Ceiifrítf a /oa espa­
ñoles^} 

Supl . al núm. 6. 
núm. 7, 10, 11 —núm. 8, 17, 

II . 
Supl . al núm. S-
Ext r ao rd . IS, I I . 
Ex t r ao rd . El, II. 
núm. 9, 34, I I . 
Supl . al núm. 9. 
E s t r a o r d . 23, I I , 
Es t r ao rd . 1, I I I . 
núm. 10, 3, m. 
.Supl. al núm. 10. 
udm. 11,10, m . 
Supl . al núm. 11. 
.Supl. 2." ,-11 núm. 11. 
núm. 12, 17, l a . . , 
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Supl . al núm. 12. 
Supí . 'i." a l núm. 12. 
núm. JiJ, 24, Til. 
E s t r a o r d . 3o, I l i . 
s/n. 27, JII . 
Supl . al n ú m . '£1, IIF, 
núm. 14,31,111. 
E x t r a o r d . I, IV . 
Parle Alíiiiio del día de hoy 

del exdirr'ío da Bxlremti-
dnm. 1, IV. 

E x t r a n r d . 3, IV, 
s/n. 3, IV. 
E x t r a o r d . 6, IV . 
a ü m . 15, 7, IV. 
E x l i a o r d . 7, IV . 
núm. 16, 10, IV. 
E s t r a o r d . II , IV. 
nüm. 17, 14, IV . 
Ex l raorU. M, IV, 
s/n. 15, IV. 
n ü m . 19/17, IV . 
Ex t r au rd . 21, IV. 
Supl . al núm, 14. 
IDecrelo so/tj'e la iif^iiíericiii 

da la Jimta Ceiiira!.'¡ 
18, IV . 

núm. 20, 21, IS' núm. 2!. 
24, IV. 

E x t r a o r d . 24, IV . 
Supl . al núm. 21. 
núm. 22, 28, I V | . 

1810 ínúm. 10, 23, I | . 
Nota: Núms. 19, 23, ó y 27, 1, Im­

p ren ta V i u d a de ¡-lidaleo }~ 
Sobrino. 

2iy .—Gazeta del Gobierao de 
Chile.—Santiago de Ciiile; 
ímpr. José Camilo Gallar­
do, 1S15. 

1815, Knl im. 11,26, I. 
núm. 13, 9, I I . 
núm. i4, 16, II — núm. 16, 

2, I I I . 
núm. 45, 31, IX. 
núm. 47, 5, X). 

214, — G a z e l a del Giobierno de 
Granada.— Granada; Im­
prenta F r a n c i s c o Gómez 

E.spinnsa de los Monteros, 
1810. 

181í)(núm. 13, 17, 111—núm. Lü, 
20, III) . 

215.—G a z e l a de la J luita-Cori-
greso de! Reyno de Valen­
cia.—Valencia; Impr. Be­
nito Monfort, 1811. 

1811 (iiüm. L'f>, i , I I I . 
Supl , ñ. III) . 

216.—Gazeta de Lisboa.—Lis­
boa; Impr. Regia, 1831. 

lS , í l (núm. l43 , 20, VI . 
núm. I4S, 25, VI) . 

217,—Gazeta de L o n d r e s . 
S. l.,,s. i., 1808. 

1808 f24, VIH) . 

21<S.—Gaze t ;Í militaj- y política 
del P r i n c i p a d o de Cata­
luña. — Tairagonn; Impren­
ta María Canales. 

1808 (mím. a, 2B, VI I I . 
núm.2ñ, 7, XI), 

Nnia: Núm. 25. Cuartel general 
dü Mar to reü : Impr , Migufl 
Pui i í rubi . 

líl'-).—G a z e [ a de Oviedo.-Ovie­
do; Impr. del Principado, 
1808-1811. 
• 1808 {núm. 44, Iñ, X. 

núm. 55, 23, X l ~ n ú m , bn, 2D, 
XI) . 

220,—Gazeta p a t r i ó t i c a del 
Exército nacional . — S. 1., 
s, i., 1S20. 

1820(niim.4, 2, I l - n ü m . 12, 3, 

m. 
E s t r a o r d , 6, I I I . 
núm. 13, 7, I I I - n ú m , 26, 21, 

IV . 
núm. 34, 19, V—núm. 35, 23, 

V). 
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221.—G a z e L a de la Próvida de 
Guadalaxara. —Guada la -
jara; Iiupr. de la Provin­
cia, 1811. 

1811 (núra. 3, 9. I). 

222,—Gazeta de Valenc ia . -
Valencia; Impr. Joseph Es-
tévan herms., 1809. 

ia09{nüm. 67, 3 , I — n ú m . 69, 
10,1. 

núm. 74, 27, I. 
núm. 48, 17, XI). 

223.—Gazeta de Zai-agoza. 
Zaragoza; Impr. Herederos 
de la Viuda de Francisco 
Moreno, 1808-1809. 

leOSInúm. 106, •¿<i. XII). 
1809 (núm.,5, 21, I). 

224.—Gazet ta de F i r e n z e . 
Firenze. S. i., 1829. 

1829(iiúm. 131, 3!, X). 

225.—Gazet ta di G e n o v a . 
Genova. Impr. Fratelli Pa­
gano, 1825. 

18^5 (núm, 46, 8, VI) . 

226.—Gazet te de G i r o n n e . 
Gironne. Impr. Préfectnre, 
1812. 

!812{nüm. 98, ri, XII). 

227.—Gorro .—Cádiz; Impren­
ta J. G. de la Maza, 1822. 

1822 (núm. 54, líi, VIIT—núm, ,"J6, 
20, v : i i . 

ntím. Ü9, 27, VIH) . 

228.—Gran día de Guipúzcoa. 
S. 1., s. i., s. a. 

229.—Gran duende de Pala­
cio.—Madrid; Impr. Alejo 
López García, 1821. 

230,—Gran temporal en Sevi­
lla.—Sevilla; Impr, JoséM, 
Moreno, 1842. 

231.—Grito deGuerra. Hoja so­
cialista.—Madrid; Impren­
ta Serafín Landaburu, 1871. 

1871(mím. 13, 3, IX). 

232.—Grito patriótico en obse­
quio del reinado constitu­
cional del señor don Fer­
nando VII de Borbón, y en 
desagravio de] insulto he­
cho al heroico pueblo de 
Cádiz la noche del seis de 
Abril del cori^iente año por 
los oficiales del quarto ba­
tallón de] Regimiento de 
GuardÍMS Españolas, por 
donjuán de Campos.—Cá­
diz; Impr. Viuda de Comes, 
1814. 

I8l'l (núm, I—iiiim. 3). 

2:í3.—Guad a l e l e, —Periódico 
literario y de interés gene­
ral.—Jerez de la Frontera; 
Impr. José Bueno, 1852-1853. 

185a (núm, 43, 28, VIII) , 
1853liiúm, 131, 2.i,VIII~iiiám. 18:;, 

27, VIII ) . 

234, - G u a d i a n a,—P e r i ó d i c o , 
literario y artístico.—Bada­
joz; Impr, D, G.^ Hoyuelos, 
1845, 

1845, Seg-. ép . (1, 1, V—núm, 20, 
10, XI . 

núm. 22, 1, X I I — n ú m . 24, 
20, XII), 

235.—H a r a g á n aburrido.—Im­
pugnación apologética de 
los lamentos políticos del 
Pobrerito Holgazán.—Sevi-
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Ha; Impr. Viuda de Váz­
quez y C.̂ , 1820. 

1K50 (tiüm, 1—nQni, 2). 

235.—Hi s t o r i a política y he­
chos del General Esparte­
ro. — Madrid; Impr, Xor-
berto Llorenci, ISSd. 

2 3 7 . - H i s t o r i a d o r . Periódi­
co universal y pintoresco, 
de ciencias, literatura y ar­
tes.—Madrid; Impr. Gaspar 
y Roig, 1850-185]. 

1850-1851 (núm. 4, 22, 11—iiüm. ^1 , 
3, 11). 

238. —H O ] a suelta. — Potpourri 
o miscelánea satírica.—Se­
villa; Impr. F. de la Cruz 
y C; 1844. 

Jíí44(núin. I - -núm. 11). 

239.—H u m a n i d a d . D i a r i o 
liberal,-Madrid; Imprenta 
Eduardo Zafra, 1868. 

ISftB, I (núm, cxtvaord. 18, XI). 

240.—Hura c a n . Periódico de 
la tarde.-Madrid; Impren­
ta El Huracán, 1841. 

1H41 (nüni,M70, BO, Vl l l ) . 
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O B S E R V A C I Ó N P R E L I M I N A R 

El presente índice se ha redactado con referencias a los autores, 
a las materias y a los lugares; se han ordenado las fichas en un solo 
cuerpo, a fin de facilitar su maneio. Se ha tratado de agotar en lo 
posible las reíei'encias, repitiendo varias veces el mismo capitulo 
por las diferentes palabras que puedan interesar al investigador; por 
ejemplo: el artículo de D.José Deleito y Piñuela titulado ira vida 
ntadrileña en tiempo de Felipe IV, ha sido catalogado por Deleito y 
Piñuela, José..., Vida..., Madrileña..., y Felipe IV. De las reseñas 
bibliográficas se han hecho tres referencias; del autor del libro, del 
titulo del mismo y de! autor de la reseña. Se ha procui-ado dar 
noticia de iodos los artículos y notas referentes a Madrid, bajo este 
encabez amiento. 

El volumen se indica con números romanos; ¡as páginas, con 
números arábig-os. 

Confiemos en que este Índice sea útil para los eruditos que 
deseen buscar eu los volúmenes de la REVJST.4 los datos en ella 
recogidos sobre historia de Madrid o de España.—^>¡^e/íí Gonsáles 
Simón. 

Academia de bolero, La. Un sai-
nete olvidado, por José Subirá. 
III, 500-503. 

Academia Española .—Obras de 
Lope de Vega, publicadas por 
la fffiíi/..,—Reseña por Joaquín 
de Entrambas aguas v Pefia. 
VII, 84-87. 

Academia Española.—Repro-
ducción en facsímile de la pri-
mera edición, de 1480, de las 
'Fábulas de £'sopo>.—Reseña 

por J o a q u í n de Entrambas-
aguas y Peña.—VIÍ, 203-210. 

Academia del Gato, La, por Ale­
jandro Larrubiera.-XI, 420-433. 

Acadetnia de San Fernando. 
Don Antonio Ponsy la...—Poc 
Felipe Morales de Setién.—I, 
241-244. 

Academia de San Fernando, La 
casa de la Peal...—Por Joaquín 
Ezquerradel Bayo,-VIII, 36-40. 

Actor y aidor madrileño. Un, del 
siglo XVIH: Manuel Garda, 
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el Malo.—Por José Subirá.-IV, 
359-363. 

Adam de la Parra. Varios datos 
referentes al inquisidor 
luán...., por Joaquín de En-
trambasaguas y Peña. —'Re­
seña, por Enriqueta Hors.-VIII, 
215-216. 

Administración española desde 
el siglo XVI hasta el año 1800. 
Enumeración y atribuciones 
de algunas Juntas de la...—Por 
Cristóbal Espejo.-VIIT, 325-362. 

Adición a una glosa atribuida a 
Villamediana.—Por E r a s m o 
Buceta.-X, 418-419. 

Africano, Arqueología del Este... 
Las culturas nakurtiy elmeii-
leita y su relación con las in­
dustrias paleolíticas de Ma­
drid, por Rafael Alvarez.~VI, 
40-50. 

Agramonte y Cortijo, Francisco. 
Los últimos años de Federico 
el Grande.—Reseña, por Fede­
rico Carlos Sainz de Robles. 
VI, 93-95. 

Aguilera, Emiliano M.~Las fá­
bricas de tapices madrileñas. 
XI, 1-18. 

Aguilera, Emiliano M. - La igle­
sia parroquial de la Concep­
ción y San Carlos Borromeo, 
de la Casa de Campo.—XI, 
299-304. 

Aguilera, Emiliano M.—El pala­
cio de Buenavista.-Xl¡ 355-380. 

Ahi le ra , Emiliano M.—£ízs^m-

turas negras de Goya.—lX, 
68-73. 

Aguilera, Emiliano M.—La por­
celana del Buen Retiro en el 
Museo Municipal.—X, 308-320. 

Aguilera y Arjona, Alberto.—Al 
servicio de la conciencia ciuda­
dana.—'Reseña, por Aurelio 
Baig Baños,-VII, 438-439. 

Águila y Fúster, Mariano.—Ca­
tálogo de obras en lengua cata­
lana.—Reseña, por Jenaro Ar-
tiles Rodríguez.-V, 325 326. 

Aguirre, R. de.-Juguetes alema­
nes del siglo X VIH en Madrid. 
VI, 482-483. 

Ahorro, El pequeño, por Wences­
lao Delgado y García.—Rese­
ña por José Rincón Lazcano. 
II, 186-187. 

Alaejos, Antonio de Fonseca y 
de Ayala, señor de Coca y..., 
contador -mayor de Hacienda, 
por Cristóbal Espejo.—VIH, 
297-302. 

Alameda de Osuna, La, por Joa­
quín Ezquerra del Bayo.—III, 
56-60. 

Alarcón, Maximiliano. — GOK^ÍÍ-
le3 Patencia, Ángel.—Historia 
de la España musulmana. 
Reseña por...-III, 250-251. 

Alarcón, Pedro Antonio de, el 
novelista romántico, por Julio 
Romano.—Reseña, por Luis de 
Sosa . -X, 528-529. 

Albiñana Mompó, J.—La leyen­
da del Cid Campeador, por 
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Alexandre A-rnoux, Traduc­
ción (¿e.—Reseña por Federico 
Carlos Sainz de Robles.—V, 
338-339. 

Alcalá. Orígenes de la Diócesis 
Madrid. —Pondo Meropto 
Paulino y Therasiu Crescente, 
por Ignacio Calvo.—II, 1-19. 

Alcázar, Cayetano. •- Los oríge­
nes del Correo moderno en Es­
paña.-V, 169-187. 

Alcázar, Cayetano. — Calera, 
Diego de.—Crónica de los Pe-
yes Católicos. Edicióji y esttt-
diopor Juan M. Carriaso.-Rs-
seña por.,.—IV, 356-367. 

Alewanes, Juguetes, del si­
glo XVIII en Madrid, por 
R. de Aguirre.—VI, 482-483. 

Alfaya L., M. Concepción.—On-
tospara la Historia econó­
mica y social de España.—lU, 
203-221. 

Alfonso el Sabio. -El libro de los 
juicios de las estrellas'-, tra­
ducido para..., por Jesús Do­
mínguez - B o r d o n a . — VIIT, 
170-176. 

Almudena, Nuestra Señora de 
la. Notas acerca de Vera Tas-
sis y de su historia de... por 
M. Muñoz Rivero.—I, 108-109. 

Alonso, Am^.d.Q.—Menénde.'S Pt-
dal, Ramón. — Poesía jugla­
resca y/Mg-Jíij-es.— Reseña 
por.. .-III, 377-380. 

Alonso, Dámaso. —CdSíro, Amé-
rico.—El pensamiento de Cer­

vantes.—Res^ñz. por . . .—in , 
385-388. 

Alonso, Dámaso. — Edición de 
'Las soledades^, de Luis de 
GíÍMá'or'íi.—Reseña por E. Vá­
rela Hervías. ~ IV , 372-373. 

Alojiso Cortés, Narciso. —La 
muerte del conde de Villnme-
diana.—Res&ñcL por José De­
leito y Piñuela.—VI, 101-104. 

Alonso Cortés, Narciso.—iV^íire?-
so Serra.—Vll, 225-25S. 

Alonso Cortés, Narciso. —/*oe-
sías juveniles de Quintana. 
X, 211-240. 

Alonso Cortés, Narciso.—gwene-
do en el teatro.~Yl, 1-22. 

Alonso Cortés, Narciso.—Qiieve-
do en el teatro y otras cosas. 
"Reseña por Jenaro Artiles Ro­
drigue z.~ VIII, 216-219. 

Alonso Cortés, Narciso, y Melé, 
Eugenio.-Sobre los amores de 
Gutierre de Cetina y su famoso 
madrigal.-Rcseñd. por Joa­
qu ín de Entrambasaguas y 
Peña.-VIII , 312-314. 

Alonso Cortés, Narciso.—.So&;-e 
la 'Fiesta de toros en Madrid'. 
fX, 323-327. 

Altamira, Raj'acl.—Epitome de 
Historia de España.-'Res.eña. 
por José D e l e i t o v Piñuela. 
IV, 506-508. 

Altafnira, Rafael. — Ternas de 
Historia de España.—Reseña. 
por J o s é Deleito v Piñuela. 
VII, 311-314. 
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- Altolaguirre, Manuel.—Antolo­
gía de la poesía romántica, es­
pañola.—Reseña, por Federico 
Carlos Sainz de Robles. — X, 
424. 

Altolaguirre, Manuel. — Garci-
laso de la Fs^'s.—Reseña por 
Luis de Sosa.-XI, U3-114. 

Altolaguirre y Duval, Ángel de. 
Don Pedro de Alvarado, con­
quistador del reino de Giiate-
tnala. — Reseña por Federico 
Carlos Sainz de Robles .-VI, 
368-370. 

Altspajíischer und Altportuge-
sischen Drucke, Die, und 
Handschriften der Universi-
tdtsbibliothek Freibtirg, por 
Ludwig Kiaiber.—Reseña por 
E. Várela Hervías.—XI, 244, 

Alvarado, Dan Pedro de, con­
quistador del reino de Guate­
mala, por Ángel de Altolagui­
rre y Duval.—Reseña, por Fe­
derico Carlos Sainz de Robles. 
VI, 368-370. 

Alvarez, Rafael.—Reseña de Ar­
queología española, por Johé 
Ramón Mélida.-Yl, 239-240. 

Alvarez, Rafael. — Arqaeología 
del Este africano. Las ctiltu-
ras nakuru y elmenleita y su 
relación con las irtáustrias pa­
leolíticas de Madrid.—Yl, 
40-50. 

Alvarez, Rafael.—Reseña de Bo­
lívar el Libertador, por Josa 
María Salaverria. - Vlfl, 
219-225. 

Alvarez, Rafael .—Reseña de 
La catedral de Burgos, por 
Ángel Doctor y Munido.—VI, 
95-95. 

Alvarez, RalaeJ.-Reseña de La 
contve-revolution sous la re-
gence de Madrid, por Jean Sar-
railk.-VlI, 436-438. ' 

Alvarez, Ra fae l .—Reseña de 
Instituciones griegas, por 
R. Maisch y Pohlhammer. 
IX, 104-106. 

Alvarez, Rafael.—¿AS investiga­
ciones arqueológicas en 192S. 
VI, 353-356. 

Alvarez, Rafael.—Reseña de ¿Vo­
tos para el estudio de la Pre­
historia: Etnología y folklore 
de Toledo y su provincia, por 
Ismael del Pan y FernánderJ. 
V, 434-435. 

Alvarez, Rafael.—Reseña de Lof 
orígenes déla Humanidad, por 
Rene Verneau.—lX, 98-100. 

Alvarez, Rafael.-Resenade Pre­
historia y folklore da Bar-
bansa. Catíilogo dos castros 
galegas, por Florentino L. Cue-
villas y Fermín Bousa Brey. 
V, 426427. 

Alvarez, Rafael.—Reseña de So­
ria: Guía artística, por B. Ta-
racena y J. Tudela.—'Vl, 
104-106. 

Alvarez, Rafael.—ÍJÍÍIÍ bella for-
talesa madrileña. El castillo 
del Real de Manzanares.-V\\. 
259-274. 
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Alvares-Cerón, Marceliano.—El 
ocullo maHanlial. Poemas. 
Reseña por José Rincón Laz-
cano.—II, 574-575. 

Alvares Gato, Juan.-Obras com­
pletas de... Editadas con notas 
y una introducción por Jenaro 
Artiles Rodrigttes."Reseñíi por 
Fernando González.—VI, 494-
495. 

Alvares Gato, Juan, poeta ma­
drileño del siglo XV, por Jena­
ro Artiles Rodríg-uez.-IV, 15-37, 
209-212. 

Alvares Guerra. La autobiogra­
fía de Don José... — Un curioso 
manuscrito inédito, por Manuel 
Machado.—III, 177-183, 

AlvaresOssorio, francisco.-Una 
visita al Museo Arqueológico 
IVacional.—-Reseña, por E. Vá­
rela Hervías.-JII, 124. 

Alvaro Cordobés, El códice visi­
gótico de..., por Jenaro Artiles. 
IX, 201-219. 

Amarilis. Lope de Vega y la su­
puesta poetisa, por Juan Millé 
Jiménez.-VII, 1-11. 

'Amarilis-', Ufaría de Córdoba, 
y su marido Andrés de la 
Vega, por Emilio C o t a r e l o . 

X, 1-33. 

Amezúay Mayo, AgustinG.de.. . 
(Véase González de Amezúa y 
Mayo, A<,mstín.) 

Atnorr, 'Libro de buen. Una la­
guna del..., por F. Castro Gui-
sasola . -Vn, 124-130. 

Anales de Madrid, de J^eón Pine-
lo. Reinado de Felipe III. Años 
de 1398 a 1631. por Ricardo 
Martorell Télles-Girón.—Rese­
ña, por Federico Carlos Sainz 
de Robles.-VIII, 442-444. 

Anales de Madrid, Plan de unos, 
por Ramón García Pérez.—I, 
24S-250. 

Andarias, A-[ige.\.—Catálogo de 
tos manuscritos de la Bibliote­
ca Municipal.—I, 127-128, 265-
268, 414-4J6, 548-557; II, 321-322, 
457-458; íll; 129-130; 266-268; IV, 
24S-250, 

Andarlas, Angeh—Colección de 
cartas reales que se conservan 
en la- Biblioteca Municipal, 
por, . , - I , 514-527; II, 174-179, 

Andaluces en Madrid, Cinco, por 
Aurelio Báig Baños,-V, 18S-
197, 

Andró, Marius.—Cantares.—Re­
seña por M, Núñez de Arenas. 
VII, 321-322, 

Andrcnio.— Üe Gallardo a Una-
MíMno.—-Reseña por José Delei-
lo yPiñue la . - IV, 487-489. 

Ángulo Iñigues, Diego.—Steg-
maní Hans.—La esciíltura en 
Occidente. Traducido por... 
R e s e ñ a por S, de R. — IV, 
373-375. 

Aníbal, C, E., Ph. D.-Mira de 
Ar.tescua.—Reseña por J"os<--
Subirá,-III , 384-385, 

Antecedentes madrileños de la 
Conferencia de San Vicente de 
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Paúl, por Juan Vergara Sego-
via . - I I , 59-82. 

Antecedentes de las reformas 
monetarias del vellón en el 
remado de Felipe IV. Apunte 
sobre...—Por Cristóbal Espejo. 
IV, 213-214, 

Antiguallas cervantinas de la 
Prensa madrileña, por Aurelio 
Báig Baños.—IV, 345-358. 
> 

Antiguo palacio de El Pardo, El, 
por Luis Calandre.--XI, 245-269. 

Antología de la Literatura espa­
ñola, por Juan Hurtado de la 
Serna y Ángel Gonsáles Falen­
cia.—'^^^^mi por Emilio Gar­
cía Gómez.—IV, 98-101. 

Antología de poetas y prosistas 
españoles, por José Montero 
.4/oMso.—Reseña por Luis de 
Sosa. -Vi l , 419-420. 

'Antonia-, La égloga...—Una 
obra inédita de Lope de Vega, 
por Manuel Machado. —I, 459-

• 492. 

Antonio, Nicolás. Del Epistola­
rio de Don, por Eduardo Julia 
Martínez.—XII, 25-88. 

Anuario de Prehistoria madri­
leña.—Reseña por E. Várela 
Hervías.-X, 425. 

<Año SantO' de Calderón. Los 
autos del, por Ángel Valbuena 
P r a t . - V , 60-73. 

Año Santo en Madrid'. Sobre 
•El, por Á n g e l V a l b u e n a 
Prat, Vil, 75-77. 

Aposento. Una exención de la 
carga de huésped de..., por 
A m a l l o H u a r t e Echenique. 
VI, 220-222. 

^^Aragón restaurado.'-EL patrio­
tismo musical del compositor 
Laserna, por José Subirá.—I, 
502-513. 

Arbitrios para asegurar la siem­
bra a los labradores, por Cris­
tóbal Espejo.-X, 98-101. 

Arbitrio sobre mesones, Valerio 
Fort y su, por Cristóbal Espejo. 
VI, 23-39. 

Aí'ce Blanco, Margot.-Garcilaso 
de la Vega. Contribución al 
estudio de la lírica española 
del siglo XF/ .—Reseña por 
Joaquín de Entrambasaguas y 
P e ñ a . - V m , 318-320. 

Arcipreste de Talavera, El, Alon­
so Martines de Toledo, por 
Verardo García Rey.—V, 298-
306. 

Arco, Ricardo del. — El perga­
mino original del Fuero de 
Jaca, concedido por el Rey 
Sancho Ramíras.—Reseñs.^or 
A. Millares Cario.—II, 564. 

Archiduque en Madrid, El, por 
Alfonso DíZKiííto.—Reseña por 
José Deleitó y Piñuela.-:-VI, 
107-110. 

Archiduque en Madrid en 1710, 
La estancia del, por Amalio 
Hua r t e . -Vm, 197-203. 

Archiduque, La proclamación 
del, en Madrid en 1706, por 
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Araal io H u a r t e Echenique. 
VII, 299-305. 

Archivo, De mi.—Varias cartas 
del siglo XIX, por Ignacio 
Baüer y Landauer.— R&s&ñs. 
por José Rincón Lazcano.—III, 
517-518. 

Archivo, Notas del, por Agustín 
xMillares Cario.—V, 294-297. 

Archivo, Notas de, por Antonio 
GarcíayBellido.-Vni, 203-206. 

Archivo, El, de la Audiencia de 
Mallorca. Noticia histórica 
descriptiva, por Juan Llabrés 
Se ?"«a ¿.—Reseña por Cristóbal 
Espejo.—II, 566-568. 

Archivo General Central en Al­
calá de Henares.—Reseña y 
clasificación de sus fondos,"por 
José Torre Revello. — Reseña 
por Mariano Muñoz Rivero. 
IV, 104-105. 

Archivo Histórico Nacional. 
Consejo de Castilla. Sala de 
Alcaldes de Casa y Corte. Ca­
tálogo por tnaterias.—"Reseña 
por Cristóbal Espejo.—HI, 380-
383. 

Archivo Municipal de Madrid, 
Documentos del, acerca de ju­
díos espafioles, por A g u s t í n 
Millares Caiio.-II , 395-405. 

Archivo Municipal de Madrid, 
índice y extractos de los libros 
de cédulas y provisiones del 
(siglos XV-XVI), por Agustín 
Millares Cario. - V I , 285-332, 
382-419. 

Archivo de Protocolos de Madrid. 
Orígenes del, por Amalio Huar­
te Echenique.-VII, 194-199. 

.archivo de la Secretaria. índice 
General del, por Eulogio Vá­
rela Hervías.-XII, 89-102. 

Archivo de Villa. (Madrid.) Au­
tógrafos del marqués de Santi-
llana en el, por E. Várela Her­
vías . -IV, 215-217. 

Archivo de Villa. Curiosidades 
bibliográficas del, por Jenai'o 
Artiles Rodríguez.—V, 162-168. 

Archivo de Villa. Curiosidades 
bibliográficas del, por Jenaro 
A r t i l e s Rodríguez.-IV, 339-
344. 

Archivo de Villa. Notas y docu­
mentos del, por Agustín Mi­
llares Cario y Eulogio Várela 
Hervías.-ÍX, I-IS, 

[Archivología] Das Provenien-
prinsip in den preussischen 
Staatsarchiven, por Georg 
Win te r . -X , 180-190. 

Argenson. El marqués de, y el 
Pacto de familia de r/43, poi 
Pío Zabala y Lera.—'Reseña. 
por Federico Carlos Sainz de 
Robles.-VI, 492-494. 

[Argote, D. Francisco de].—El 
padre de D. Luis de Góngora, 
corregidor en Madrid, por An­
tonio Martín Lázaro.-IV, 363-
36-1. 

Aí'guijo, Don filan de, Lope Ve­
ga y, por Santiago Montoto. 
XI, 270-282. 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



482 REVISTA DE LA BIBLIOTECA, ARCHI'Í'O V MUSEO 

Arias Montano y la política de 
Felipe II en Flandes, por Luis 
Morales O/ráej-.—Reseña por 
Jenaro Artiles Rodríguez.—V, 
219-220. 

Armengolyde Pereyra, /¡le/'an-
dro.—Heráldicn. ~ Colección 
!.«feor.—Reseña por Federico 
Carlos Sain/: de Robles.—X, 
126-129. 

Armenia. León V de, señor de 
Madrid. Otros documentos 
aceren de, por Agustín Millares 
Cario.-Xll , 1Ü6-110. 

Armentia, De Briviesca a, poî  
Claudio Sánchez Albornoz {De 
Birovesca a SuessntioJ.—Vlll. 
1-24. 

Arnoux, Alexandre.--La leyenda 
del Cid Campeador .—Traduc­
ción dej. Albiñana Mompó.— 
Reseña por Federico Carlos 
Sainz de Robles.-V, 33S-339. 

Arqueología.— Excavaciones an 
una- villa hispanorromafia en 
Villaverde Bajo (Madrid).— 
V, 239-240. 

Arqueología española, por José 
Ramón Mélida . — Reseña, por 
Rafael Alvarez.-VI, 239-240. 

Arqueología del Este africano. 
Las culturas nakuru y elmen-
teita y sn relación con las in­
dustrias paleolíticas de Ma­
drid, por Rafael Alvarez,—VI, 
40-50. 

Arqueológicas en !92tí, Las in­
vestigaciones, por Rafael Alva­
rez . -VI , 353-356. 

Arquitectura románica en la 
provincia de Guadalajara, La, 
por Francisco Layna Serrano. 
Reseña por Federico C-irlos 
Sainz de Robles.—XII, U6-117. 

Arte, El, de la Alta Edad Media, 
por Max Hautmann. -Reseña 
por Federico Carlos Sainz de 
Robles.-XI, 112-113. 

Arte, Tres notas para la historia 
del, por Joaquín de Entrarabas-
aguas y"Peña.-V[, 215-220. 

Arte clásico: Grecia y Roma, por 
Gerhart Rodeuwaldt, traduci­
do por Luis Boya Saura.—'Re-
seña por Federico Carlos Sainz 
de Robles.-VIII, 308-309. 

Arte italiana. El, por Adolfo 
Venturi, traducido por José E. 
iSn/oA — Reseña por Federico 
Carlos Sainz de Robles.—Vil, 
425-426. 

Arte romano. El, por foséFijodn. 
Vol. Vde Summa /ií-íís.—Re­
seña por Luis de Sosa.-XI, 352. 

Articules, de Julio Burell. .Pró­
logo de José Francos Rodri­
guen: .-Re^eñ-A por José Rincón 
Lazcano.—II, 312-314. 

Artigas, Miguel.—Catálogo de 
los manuscritos de la Biblio­
teca Menéndes Pclayo.—'Rese-
ña por Joaquín de Enírambas-
ag-uas y Peña.—VII, 434-435. 

Artigas Ferrando, Miguel, y 
Sains Rodrigues, Pedro.— 
Epistolario de Valera y Menén­
des Pelayo.—\iesefín por )oa-
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quín de E i i t r a r a b a s a g u a s v 
Peña . -VII , 325-330. 

Artiles Rodríguez, Jenaro.—£/ 
códice visigótico de Alvaro Cor­
dobés.-IX, 201-219. 

Artiles Rodríguez, Jenaro.—OÍ-
riosidades bibliográficas del 
Aychivo de Villa (Madyid).--Y, 
162-16S. 

Artiles R o d r í g u e z , Jena ro .— 
Chousa, Camilo. — Biblioteca 
Homia. Sistemas de- clasifica 
ción. — Reseña por,.. --V, 22(> 
227. 

Artiles Rodríguez, Jenaro. - Car-
claGónies, EinÍlio.--Un cuento 
árabe, fiienle conn'tn de Abeii-
tofáily da Grac/dn.—'Rzscñíi 
por. . . - IV, 106-107. 

Artiles Rodríguez, Jenaro, y Gon­
zález F a l e n c i a , AngeJ.—£íí 
Plasa Mayor y los Cafios del 
Peral.-IX, 7¿-76. 

Artiles Rodríguez, Jenaro.-/ií«i; 
Alvares Gato, poeta madrile­
ño del siglo XV. - I V , 15-37, 
209-212. 

Artiles Rodríi;uez, Jenaro.—Ln-
rray el Ateneo.-VlU. 137-151. 

Artile.5 Rodríguez, Jenaro.—£/«-
nos y Tnrtiglia, Félix.—Asi 
llegó a reinar Isabel la Oító-
¿/ca.—Reseña por... —VI, 231-
233. 

Artiles Rodríguez, Jenaro; Milla­
res Cario, Agustín , y Gómez 
Iglesias, Agustín.—Bibliogra-
/ia.-lX, 338-352, 465-'171. 

Artiles Rodríguez, Jenaro.~^¥;'-
lla7-es Cario, Agustín.—De Pa­
leografía visigótica: A propósi­
to del 'Codex toletaiíus'.-Re-
seña por...—!II, 114-115. 

Artiles Rodríguez, Jenaro.—ÍÍ/O-
rales Oliver, Luis. — Arias 
Montano y la política de Fe­
lipe TI en Flandes. — Reseña 
por . . . -V, 219-220. 

Artiles Rodríguez, Jenaro.-Mur-
tet, Charles. — Le fonnat des 
livres. iVotions practiques sui-
vies des reciierches iiistoriqnes. 
Reseña por...-Til, !22-123, 

.•íriiles Rodrignef:-. Jenaro. 
Obras completas... dcjnan Al­
vares Gato, editadas con notas 
y lina introducción por...—Re­
seña, por Fernando González. 
VI, 494-495. 

Artiles Rodríguez, Jenaro.—¿ÍÍ 
partida bautismal de Tirso de 
Molina.-Y,/\Q?<-m. 

Artiles Rodríguez, J e n a r o . — S 
Prado de San Jerónimo.~ün 
cuadro costnmbrista del si­
glo XVII, por Félix Boix.—Re-
señapor , . . -VII , 200-201. 

Artües Rodríguez, Icnaro.—Re­
seña del Caítcioriero de lorge 
Manrique .—Prólogo, edición y 
vocabulario, por Augusto Cor­
tina Aravena.-Yl, 484-488, 

Artiles Rodríguez, Jenaro.--Re­
seña de Catálogo de obras en 
lengua, catalana, por Mariano 
Agiiiló X Fíislrr, — V, 32fi-
326. 
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Artilefi Rodríguez, Jenaro.—Re­
seña de Eugenia de Gusmán, 
emperatriz de los franceses, 
por el marqués de Villa-Urru-
tia.-Vm, 230-232. 

Artiles Rodi'íguez, Jenaro,—Re­
seña de Don Francisco Cerda 
y Rico.—Su vida y sus obras, 
por Ángel Gonsáles Palencin. 
VI, 237-239. 

Artiles Rodríguez, Jenaro.—Re­
seña de Las/tientes de -La vi­
da es sueñO', por Félix Olmedo. 

' V, 332-333. 

Artiles Rodríguez, Jenaro.—Re­
seña de El general Serrano, 
duque de las Torres, por el 
marqués de Vtlla-Urvutia, 
VI, 366-368. 

Artiles Rodríguez, Jenaro.—Re­
seña del Gesatntkatalog der 
Wtegendrucke.. • E a n d I, 11. 
III, 252-253; VI, 223-230. 

Artiles Rodríguez, Jenaro.—Re­
seña de Quevedo en el teatro 
y otras cosas, por Narciso 
Alonso Coj-tós.-VIII, 216-219. 

Artiles Rodríguez, Jenaro.—Re­
seña de Saíneles de D. Ramón 
de la Criis.—Colección ordena­
da por D. Emilio Cotarelo y 
Mari. VI, 226-227. 

Artiles Rodríguez, Jenaro.-Í7HIZ 
7-ica colección artística en Ma­
drid (siglo XVII).-Y, 83-87. 

Artiles Rodríguez, Jenaro.— Val-
dés, Juan.—Diálogo da doctri­
na cristiana. —Res&ñíí por... 

• TV, 370-371. 

Artiles Rodríguez,Jenaro. Van 
Meel, J. —Bibliothéques publi­
ques . . . — Reseña por... — III, 
255-256. 

Artiles Rodríguez, ]f:naxo.—Zar-
co Cuevas, P. Fr. Julián.—Ca-
tálogo de los manuscritos cas­
tellanos de la Real Biblioteca 
de El Esco7Íal.—'Reseña por... 
II, 577-578. 

Artínano, Gervasio áe.-Lyell Ja­
mes, P. R.—Early Book illus-
tration in Spatn. —Re^seña 
por.. . - I V , 93-97. 

Artista tnadrileño divulgador 
de la obra de Goya.— Tosé Ma­
ría Galván. Un, por J. García 
Bellido.—II, 433-436. 

Artistas contemporáneos. 
I. Eduardo Navarro, por Ceci­
lio Barberán. — Reseñs, por 
Antonio R. Rodríguez Moñino, 
IX, 461-462. 

Artistas extranjeros en Madrid 
y su provincia. Obras de, por 
Verardo García Rey.—VI, 166-
185. 

Artistas madrileños al servicio 
del Arzobispado de Toledo, por 
Verardo García Rey. — VIII, 
76-87. 

Artística. Una rica colección, en 
Madrid (siglo XVII), por Je­
naro Artiles Rodríguez.—V, 
83-87. 

Artisüco, Tesoro. El templo de 
San Fetmando y stt olvidado, 
por JüS(? FeiTándiz.--III, 356-
371. 
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Arzobispado de Toledo. Artistas 
madrileños al servicio del, por 
Verardo García Rey.—VIH, 
76-87. 

Asalto a San Carlos, Un, por 
Luis de Sosa.-XI, 438-441. 

[Asenjo Barbieri, Francisco]. El 
estreno de ¡¡Jugar con fuegO', 
contado por Barbieri, trans­
crito por Jesús D o m í n g u e z 
Bordona.—VI, 83-86. 

Asocio de la extinguida Univer­
sidad y tierra de Avila...—Re-
seña por Agustín Millares Car-
lo . - IV, 96-97. 

Astrana Marín, Luis.—El cor­
tejo de Minerva.—Reseñs. por 
Federico Carlos Sainz de Ro-
bles.-VII, 432-433. 

Ateneo, Larra y el, por Jenaro 
Artiles Rodríguez.—VIII, 137-
151. 

Atistriaca de 1710, Lo actuado 
por el Concejo de Madrid bajo 
la dontinacíón, por E. Várela 
Hervías . -V, 207-212. 

Auto. — Una representación de 
•El gran teatro del mundo*. 
La fuente de este, por Ángel 
Valbuena P ra t . -V , 79-83. 

Autobiografía, La, de Don José 
Alvares: Guerra.—Un curioso 
manuscrito inédito, por Ma­
nuel Machado.-III, 177-183. 

Autógrafos, Los, de los •Autos' 
de Calderón, por Ángel Val-
buena Pra t . - IV, 484-486, 

Autógrafos de Calderón, Nue­
vos, por Fernand Verhesen. 
XII, 103-105. 

Autógrafos del marqués de San-
tillana en el Archivo de Villa, 
por E. V á r e l a Hervías. IV, 
215-217. 

Autos, Los, del 'Año Santo' de 
Calderón, por Auge! Valbue­
na Prat.—V, 60-73. 

"Autos* de Calderón, Los autó­
grafos de los, por Ángel Val-
buena Prat.—IV, 484-486. 

Autos, de Luis Veles de Guevara. 
Prólogo y edición de Ángel üa-
cflííe.—Reseña por Agustín dei 
Saz.-IX, 102-103. 

Autos sacramentales de Calde­
rón, Los (Clasificación y aná­
lisis), por Ángel Valbuena 

' / ' r a í . —Reseña por Luis Mo­
rales Oliver .-V, 97-99. 

Avellaneda (Gertrudis GcSmez 
de), Una tragedla real de la, 
por Emilio Cotarelo Morí.-III, 
133-157. 

Avellaneda y sus obras, La, pot 
Emilio Cotarelo y Mori.—Re­
seña, por Joaquín de Entram-
basaguas v Peña. — VII, 413-
417. 

Avisos de forasteros en ¡a Corte, 
Los, por Benito Sánchez Alon­
so. - I I , 325-336. 

Ayuntamiento de Madrid,Home­
naje del, al impresor Joaquín 
Ibarra (1725-1/S5).— Reseña. 
de R. García Pérez,-1,114-115. 
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Ayuntamiento de Madrid.—In­
formación sobre la ciudad. 
Reseña por Federico Sainz de 
Robles.-Vil , 204-206. 

B 

Báig Baños, Ameiio.—Alrededor 
del cervantófobo don Valentín 
de Foronda.~m, 189-202. 

Báig Baños, A.'at^liQ.—Antigria-
llas cervantinas de la Prensa 
madrileña.—Yv, 345-358. 

Báig Baños, Aurelio.—Ci'wco a>t-
daluces en Madrid. —Y, 188-
197. 

Báig Baños, A.\a:Gl\o.—Descrip­
ción del catálogo bibliográ­
fico de la Sección de Cerva?i-
tes de la Biblioteca Nacional. 
VIH, 53-75. 

Báig Baños, Am-elio. —Dow Ayné-
rico Castro anteErasmo y Cer-
vantes.-X, 101-105. 

Báig Baños, Aurelio.—Z,<z Man-
chay Cervantes.—XI, 38-48. 

Báig Baños, Aurelio. —Reseña 
de Fernán Núñes el Embaja­
dor, por el m.arqués de Villa-
Urrutia.—lX, 96-97. 

Báig Baños, Aurelio.—Reseña de 
Filosofía universitaria vene so­
lana (1788-1821), por Caraccio-
loParra.-Xl, 257-239. 

Báig Baños, Aurelio.-Reseñade 
La frase literaria, por Eduardo 
fuliá y Martines.—XI, 446-460. 

Báig Baños, Aurelio.—Reseña de 
Leyendo miestras crónicas, poi 
el P. Pedro Martines Veles. 
XI, 329-332. 

Báig Baños, Aurelio. —Reseña de 
El librero español.—Su labor 
culttiral y bibliográfica en Es­
paña desde el siglo XV hasta 
nuestros dias, por Francisco 
Vindel. - XI, 353-354. 

Báig Baños, Aurelio. —Reseña 
de Observaciones al libro de 
Aubrey F. G. Bell sobre Fray 
Luis de León, por Pedro Mar­
tines Véles.-lX, 239-242. 

Báig Baños, Aurelio. —Reseña de 
Psicología del pueblo español, 
por losé Bergua.—Xl, 349-351. 

Báig Baños, Aurelio.—Reseñade 
El retorno a la Naturalesa. 
Los orígenes del tema y stts 
direcciones fundamentales en 
la literatura, por Baltasar Isa-
sa y Calderón.-Xl, 241-243. 

ISáig Baños, Aurelio.-Reseña de 
Alservicio de la, conciencia ciu­
dadana, por Alberto Aguilera 
y Arjona.-Yll, 438-439. 

Báig Baños, Aurelio.—Reseña de 
Serie escogida de autores espa­
ñoles [editado por José Rogerio 
Sánchesy Eduardo fulid J/a?'-
íí«e£r].-VIII, 309-311. 

Báig Baños, Aurelio.—5'emWaí2-
sa de Don fosé del Castillo 
y Soriano, según si.{s libros. 
VII, 77-81. 

Ballester y Castell, Rafael.—Las 
fuentes narrativas de la Mis-
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toria de España durante la 
Edad jl/oíierMfl,—Reseña por 
Agustín Millares Carto.—VI, 
322-324, 

Ballesteros Beretta, Antonio. 
Historia de España y su in-
fhíencia en la Historia ttniver-
Síi/.—Reseña por José Deleito 
y P i ñ u e l a . - I V , 500-502; VI, 
489-492; TX, 332-334; XI, 344-347, 

Ballesteros G a i b r o i s , Manuel. 
Reseña de Inscriptions árabes 
d'Espagne, por E. Levi-Pro-
venfal.—lX, 106. 

Bando de Policía de 1591, El, 
y el pregón general de 1613 
para la Villa de Madrid, por 
Agustín G. de Amezúa. — X, 
141-179. 

Bdñes, el padre. Un documento 
inédito de Fray Luis de León 
sobre, por Miguel de la Pinta 
Llórente.-X, 106-112, 

Barberán, Cecilia.-Artistas con­
temporáneos. I. Eduardo Na­
varro. -— Reseña por Antonio 
R. Rodríguez Moñino.—IX, 
461-462. 

Barbieri. El estreno de 'fugar 
con fuegO', contadopor, trans­
crito por Jesús Domínguez Bor­
dona, -VI, 83-86. 

Barcia y Pavón, Don Ángel M. 
(Necrología), por Á n g e l Sán­
chez Rivero.-IV, 477-482. 

Baroja de Caro, Carmen. — El 
encaje en España.—Colección 
Labor.—ReseñR por Federico 

Carlos Sainz de Robles. — X, 
128-129. 

Barradas, José Pérez de.—V. Pé­
rez de Barradas, José. 

Barroco español, Estudios del. 
Avances para una monogra­
fía de los Churrigueras, por 
Antonio Garda Bellido.—Ke-
seña por Jesús Domínguez Bor-
dona.-VIII , 9S-99, 

Batalla musical inédita. Una, 
El asalto de Galera, por José 
Subirá. ~ I , 186-207. 

Battistessa, Ángel J.—¿ir biblio­
teca de un jurisconsulto tole­
dano del siglo ZF.—II, 342-151. 

Baudelaire, por César Gonsáles-
ffwíiwí'.—Reseña por Federico 
Carlos Sainz de Robles. -IX, 
243-245. 

Baüer y Landauer, Ignacio. 
De mi archivo. Varias cartas 
del siglo XIX. — Reseña por 
José Rincón Lazcano.—III, 517-
518. 

'Bautistas y evangelistas'. Más 
sobre, p o r Jesús Domínguez 
Bordona.—X, 254-255. 

Bécquer, Un libro de la viuda 
de, por Jesús Domínguez Bor-
dona.-III , 105-107. 

Bécquer, Gustavo Adolfo, 
A. Quintana. Corona de oro, 
1835. Poema desconocido de, 

por Frans Schneidei:—Reseña 
por Jesús Domínguez Bordona. 
III, 123-124. 

Bécquer, Un traductor de (Jorge 
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Carel), por Jesús Domínguez 
Bordona.—III, Ó03-504. 

Bécquer, La verdad sobre los her­
manos, por Julia Bécqner."IX, 
76-91. 

Bécquer, Julia.-L« verdad sobre 
los hermanos Bécquer.—YK, 
76-91. 

Beethoven, Vida intima de, por 
André de Hevesy, traducción 
de Enrique Ruis de la Serna.— 
Reseña por Federico Carlos 
Sainz de Robles.-IX, 103404. 

Bélgica, La independencia de, 
por Eloy Bullón.—üeseñs. por 
José Deleito y Piñuela.—VIII, 
305-308. 

Bell, Aubrey F. G., Observacio­
nes al libro de, sobre Fray Luis 
de León, por Pedro Martines 
F¿/es.—Reseña por A u r e l i o 
Báig Baños.-IX, 239-242. 

Bellas Artes, Circulo de.—[Ho-
m.enaje a- las Artes Gráficas]. 
Resena por Pascual Galindo. 
IV, 235-236, 

Benavente, Jacinto. Estudio li­
terario por Federico de Onís.— 
Reseña por Felipe Morales de 
Set ién.-I , 251-253. 

Benavente, Jacinto, por Wálter 
5ífl?-fo'e. —Reseña por Felipe 
Morales de Setién. — II. 569-
570. 

Seniles, José R.—Historia gráfi­
ca de la- Nueva España.—Re­
seña, por Jesús Domínguez Bor­
dona.-VIII , 225-226. 

Bergua, José.—Psicología del 
pueblo español.—Reseñn por 
Aurelio Báig Baños.-XI, 349-
351, 

Bermúdes de Castro, Luis.—Bo-
ves o El león de los Llanos.— 
Reseña por Luis de Sosa.—XI, 
442-443. 

[Bermúdes de Castro, Sakiadoj], 
Marqués de Lema.—Cánovas o 
Elhombre de Estado.—Tíeseña 
por Federico Carlos Sainz de 
Robles . -Vm, 303-304. 

Bernardina, San, Las cruces de, 
porRicardoMartorell.—V, 310-
313. 

Bertrand, Luis.Santa Teresa. 
Traducción de Emilio Dugi.— 
Reseña por Federico Carlos 
Sainz de Robles.-V, 99-101. 

Bibliografía por Agustín Milla­
res Carlos, Jenaro A r t i l e s y 
Agustín Gómez Iglesias.—IX, 
338-352, 465-471; X, 133-140, 265-
271. 

[É\h\iogTñ,íi¡í\.—Antiguallas cer­
vantinas de la Prensa madri­
leña, por Aurelio Báig Baños. 
IV, 345-358. 

Bibliografía, De bibliofilia y 
I. Don Juan Valera entre bi­
bliófilos.—II. Manuscritos es­
pañoles y portugueses en Le-
ningrado, porjesús Domínguez 
Bordona.-VII, 58-74. 

[Bibliografía].—CMr/osíi¿«íiés bi­
bliográficas del Archivo de Vi­
lla (Madrid), por Jenaro Arti­
les Rodríguez,-IV, 339-344. 
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Bibliografía de cronistas de la 
ciudad de México, por Manuel 
Romero de T̂ e?'re ros.—Reseña 
por Ciríaco Pcrcíz Rnsiama.nte. 
VI, 370-371. 

Bibliogyafía madrileña (enero, 
1924).-J, 120426. 

Bibliografía madrüfña (enero-
abril, 1924).--!, 257-259. 

Bibliografía ^nadiüeña (atarii-
julio, 1924).-1,408413. 

Bibliagrajia madyileña (julio-
octubre, 1^24).—I, 544-547, 

Bibliografía madrileña (octubi-e 
1924-enero 1925).-II, 190-193. 

Bibliografía- madrileña (enei'o-
abril, 1925).—II, 315-319. 

Bibliografía madrileña (abril-
julio, 1925). - II, 453-456. 

Bibliografía madrileña (jnlio-
ocUibre, 1925). -11,580-583. 

Bibliografía madrileña (octubre 
1925-enero 1925).-III, 125-128. 

Bibliografía madrileña (enero-
abril, 1926).-ITI, 260-263. 

Bibliografía- madrileña (abril-
junio, 1926).-III, 396-400. 

Bibliografía madrileña- (julio-
. octubre, 1926).-III, 519-523. 

Bibliografía ma-drileña{octñhrt-
diciembre, 1927).-IV, 118-122. 

Bibliografía madrileña, (enero-
abril, 1927).-IV, 239-247. 

Bibliografía madrileña- (abril-
julio, 1927).-IV, 381-386. 

Alio XIII.—NÚMERO 50 

Biblioffra/ia iiuidriieña (julio-
octubre, 1927).—ÍV, 510-514. 

Bibliografía madrileña (octubre 
1927-enerol928),-V, 116-120. 

Bibliografía ínadrileña (enero-
abril, 1928). ~V, 252-238. 

Bibliografía madrileña (abril-
julio, 1928).-V, 340-344. 

Bibliografía- ¡nadrilcña- (julio-
octubre, 1928V-V, 436-440. 

Bibliografía madrileña (octubre 
1928-enei-o 1929).-VI, 113-116. 

Bibliografía- madrileña (enero-
abril, 1929). VI, 241-244. 

Bibliografía madrileña (abril-
julio, 1929).-V1, 377-aSO. 

Bibliografía ínadrileña (julio-
octubre, 1929).-VI, 501-505, 

Bibliografía -madrileña (octubre 
1929-enero 1930).-VII, 304-108. 

Bibliografía madrileña (enero-
abril, 1930).-VII, 221-224. 

Bibliografía madrileña (abril-
julio, 1«30).-VII, 336-340. 

Bibliografía- madrileña (julio-
ocíubre, 1930).-VII, 444-446. 

Bibliografía madrileña (octubre 
1930-enero 1931).-VIH, 114-
116. 

Bibliografía madrileña (enero-
abril, 1931 ).-VTíI, 233-236. 

Bibliogyafía madrileña (abril-
julio, 1931).-VIH, 321-323. 

Bibliografía madrileña (julio-
octubre, 1931), •VIH, 445-446. 

15 
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Bibliografía madrileña (octubre 
1931-enero 1032).-IX, 107-10R. 

Bibliografía madrileña (enero-
abril, 1932).-[X,2-l5-24a. 

Bibliográfico. Descripción del 
catálogo... de la Sección de Cer-
vanles de la Biblioteca Nacio­
nal, por Aurel io Báig" Baños. 
VIH, ,93-75. 

Bibliográficas, Nuevas noticias, 
del abate Hervás y Panduro, 
por Ángel González Falencia. 
V, 345-359. 

Bibliográficas, Curiosidades, del 
Archivo de Villa (Madrid), por 
Jenaro Art i les Rodr íguez , - IV, 
'338-344; V, 162-lf)S. 

Biliographie des impressions es-
pagnoles des Pays Bas, por 
f. F. Peeters-Fontainas.—Re­
stas, por Agust ín Millares Car­
i o , - X I I , 113-114. 

Bíbliofilia y bibliografía, De... 
T. Don Juan Valera entre bi­
bliófilos .—11. Manuscritos es­
pañoles y portugueses en Le-
ningrado, por Jesús Domín-
gties Bordona.- Vn, 58-74. 

Biblioteca de un jurísconszilto 
toledano del siglo XV, La, por 
Ángel J, Battistessa,—II. 342-
351. 

Biblioteca Municipal, Catálogo 
de los manuscritos de la. por 
Ángel Andar ías . — I, 127-128. 
265-268, 414-416, 548-553; 11, 321-
322, 457-458; III, 129-130. 

Biblioteca Municipal, Colección 

de cartas reales que se con­
servan en la, por Ángel Anda­
r í a s . - I , 514-,527; II, 174-179, 

Biblioteca Municipal de Madrid. 
Los incunables de la, por 
Agustín Millares Cario, — II, 
306-309. 

Biblioteca Municipal de Madrid, 
l^os manuscritos de versiones 
áe Shakespeare en la, por Fe ­
derico Carlos Sainz de Robles. 
VIII, 420-432; IX, 19-37. 

Biblioteca Municipal, Movi-
fniento de la, por José Rincón 
L a z c a n o . - I , 263-264. 

Biblioteca Nacional, Descripción 
del catálogo bibliográfico de 
la Sección de Cervantes de la, 
por Aurel io Báig Baños . -VIH, 
53-75, 

Bibtioteconom-ia. — Sistemas de 
clasificación por Camilo Chou-
.í^u.—Reseña por Jenaro Art i les 
Rodríguez.—V, 226-227. 

Bibiioth6ques publiques... por 
J. Van /)/ee/.—Reseña por Je­
naro Artiles R o d r í g u e z . - I I I , 
255-256. 

Birch, Frank and J. B. Trend. 
Lífe's a Dream, by Pedro Cal­
derón de la Barca. Translated 
for the English Stage by... 
Reseña por Felipe Morales de 
Setién,—II, 575-577. 

Birovesca a Suessatio, De, por 
Claudio S á n c h e z A l b o r n o z , 
VIII , 1-24. 

Boix, Félix. — Obras iliistradas 
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sobrrj arle y arqueología de 
autores espailoles publicadas 
en el siglo X/X.—Reseña por 
Federico CarJos Sainz de Ro­
bles.-VITI, 316-317. 

Boix, Félix.—El Prado de San 
feyónimo. Un cuadro costum­
brista del Siglo XVII.—Redeña, 
por Jenaro Artiles Rodríguez. 
Vn, 200-201. 

Boix, Félix.—Los recintos y puer­
tas de Madrid. - Reseña por 
Manuel de Te rán . -V , 432. 

Bolero', 'La academia de. Un 
Saínete olvidado, por José Sii-
birá.-III, 500-.503. 

BoHvar el Libertador, por José 
Marta Salaverría.—Reseña por 
Rafael Alvarez.-VIII, 219-22o. 

Bonilla y San Martín, Adolfo, 
por Julio Pity oL —Reseña, por 
Federico Carlos Sainz de Ro­
bles . -IV, 37S-380, 

Bordiu, José.-Memoria escrita 
en defensa del lYfadrid viejo.— 
Reseña por José RincdnLazca-
no . - l l l , 25Ó-2Ó7. 

Bordiu, /osé. —Memoria sobre la 
mendicidad en ilíadrid.-Rcse-
ña por Juan Vergara,—I,íi39. 

Bousa Brey, Fermín, y Cuevi-
llas, Florentino L.—Prehisto­
ria y folklore da Barhansíi. 
Catalogo dos castras galegas.— 
Reseña por Rafael Alvarez.— 
V, 426-27. 

Boves. o El león de los Llanos, 
por Ltíis Bermúdes de Castro. 

Reseña por Luís de Sosa.—XI, 
442-443. 

Boya y Sanra, Luis.—Traduc­
ción de arte clásico: Grecia y 
i?oma, por Gerhar Rodeu-
•maldt. —Reseña de Federico 
Carlos Sainz de Robles. -VIII, 
308-309. 

Bozal, Ángel."-Reseña de Miguel 
Ser-vety la Geografía del Rena-
cimiento, por Eloy Bullón.— 
VII, 99-102. 

Braga, Teófilo. Noticia necroló-
sica, por luán Vergara SegOvia 
í, 262-263'. 

Breuil, Henri, y Qbermaier, Hu­
go.—Las pinturas rupestres de 
las alrededores de Tormón (Te­
ruel). Reseña por E. Várela 
Hervías . -V, 327-32S. 

Breve de Pió VI, referente a 'La 
Florida-' y traducido por Mora-
tin. Un, por Joaquín de Entram-
basguas y Peña.—Vil, 275-298. 

Brey Marino, María, y Rodríguez 
Moñino, Antonio R.—Luisa de 
Carvajal.-X,32l-3A'¿. 

Briviesca a Armentia. (De Biro-
vesca a Suessaiio), por Claudio 
Sánchez Albornoz.—VIII, 1-24. 

Bronzeseiilichen felsgravierun-
gen von Nordwesispanien (Ga-
licien), Die, por Hugo Ober-
maier.—Reseña por E. Várela 
Hervías.-III,251252. 

Brüciter. Alexander.—Historia 
déla literatura rusa. Traduci­
da...por Manuel de Montoliu. 
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Reseña por Federico C a i i o s 
Sainn de R o b l e s . - V I , 49Q-ñ00. 

B u c e t a , ^vs-smo.— Adición a 
• Una glosa ati'ibtiída a Villa-
mediana'.—X, 418-419. 

Buceta, Erusmo.—Algunas rela­
ciones de la "Menina e mo^iO' 
con la literatura española, es-
peciahnente con las novelas de 
Diego'^'de San Pedro.—X, 291-
307. 

Buceta, Erasmo.—Z?os cartas de 
Antonio Peres al duque de Vi-
llaherinosa. VIII, 246-25^. 

Buceta, E r a s m o . - Una glosa atri­
buida al conde de Villaniedia-
na.-IX,'122-224. 

Buen amor', 'Libro de. Una la­
guna del, por F . Castro Guisa-
so l a .~VI I , 124-i:-i0. 

Buen Retij-o, Noticias para la 
historia del, por Jesús Domín­
guez Bordona.—X. 83-90. 

Buenavista, El palacio de, por 
Emil iano M . Agui le ra .—XI , 
355-380. 

Buitrago, Descripción e historia 
del castillo de, poi' Francisco 
Layna Serrano.—XI, 20Ó-23H. 
310'-336. 

Bullón, Eloy.—La independen­
cia de Bélgica.—Reseña por 
José Deleito v Piñuela. - VIH, 
305-308. 

Bullón, Eloy.—Miguel Servet y 
la Geografía del Renacimien­
to.—'R&se.ñs. por Ángel Bozal. 
VII, 99-102. 

Bullón y Fernándes. Eloy.—Un 
colaborador de los Reyes Cató­
licos. El Dr. Palacios Rubios y 
sus obras.—Reseña por Agus­
tín del S a z , - V , 427-431. 

Burdeos, Teresa Cabarrús en. 
por M. Núñez de Arenas.—VI, 
117-IJO; Vi l , 25-57. 

Burell. Julio.—Artículos. L'rólo-
go de fosé Francos Rodrigues. 
Reseña por José Rincón Laz-
cano.—II, 312-314. 

Burgos, La catedral de, por Án­
gel Doctor y Munido.--Reseña. 
por Rafael Alvarez.—VI, 95-96, 

Bury, Ricardo de. obispo de 
Durham.—El Philobiblion... 
traducido... del latín por... To­
más FÍV7HS.—Reseña por Jesús 
Domínguez Bordona,—V, 334-
335. 

Cabarrús, Teresa, en Burdeos, 
por Manuel Núñez de Arenas . 
VI, 117-150; VII, 25-57. 

Cabarriis, Teresa, El primer ca­
samiento de la bella, por M. Nú­
ñez de Arenas ,—IV, 294-316. 

Cabré y Aguiló. Juan.—Museo 
Cerralbo o Museo del excelentí­
simo señor Marqués de Cerral­
bo, D. Enrique de Aguilera y 
Gamboa. —Keseña. po r Jesús 
Domínguez Bordona.—V, 431. 

Cajal: Su personalidad, su obra, 
su escuela, por Carlos María 
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Cortesa . — Resénn p o r Luis 
Marco.—I, 536, 

Calandre , L u i s . - El antiguo pa­
lacio de El Pardo.—XI, 245-
269. 

Calderón, Los autos del •Año 
Santo* de, por Ángel Valbuena 
P r a t . - V , 60-73. 

Calderón, Un autógrafo de, por 
T . Diaz Galdós.—L 102-105. 

Calderón, Los autógrafos de los 
autos de, por Ángel Valbuena 
Pni t . - I V , 484-486. 

Calderón, Elogios de. Madrid en 
la loa para un aulo de, por 
Aní^el Valbuena P r a l . —VII, 
405-409. 

Calderón, El Madrid de, por 
Miguel Her re ro García . — I I , 
110-140, 273-300, -182-514; III, ií82-
329; V, 1-27. 

Calderón, Nuevos autógrafos de, 
por Fe rn ;md Verhesen.—XII , 
103-105. 

Calderón.- Una representación 
de 'El gran teatro del mnndo'. 
La fuente de este auto, ]3or 
Ángel Va lbuena P r a t . - V , 
79-S;'.. 

Calderón-de la Barca, Pedro, 
Life's a Dreaní, by, Translated 
for tke English Siage i>y Frank 
Birch and J. B. 2'rend.—Rese­
ña, por Fel ipe Moralt^s de Sc-
tién.—TI, 575-577. 

Calvo, I g n a c i o . — S crimen de 
don Martin Merino. — lY, 
75-82. , 

Calvo, I g n a c i o . - X « f\.nca ma­
drileña 'Casa-Puei'ta».-!, 269-
285. 

Calvo, Ignacio.—PojíCÍO Meropio 
Paulino y Therasia Crescente. 
Orígenes de la diócesis Ma­
drid-Alcalá.-II, 1-19. 

Calvo, Igiiiicio.—Posibles Cecas 
madrileñas.—m, 67-74. 

Calles, Madrid y sus, en la lite­
ratura toíiadlllesca, por Jo sé 
S u b i r á . - I X , 220-222. 

'Cámara Nueva', La, del Con­
cejo de .Madrid (siglo XV), por 
Eulogio Váre la Hendías.—XI, 
381-386. 

Camoens.—Noticia de la Exposi­
ción de, organizada por el 
Cuerpo !• aciiltati-üo de Archi­
veros, Bibliotecarios y Arqueó­
logos, inaugurada el 13 de di­
ciembre de 1924.—Jl, 196. 

Campanas de Girona, Las, por 
fosep Grahit.-Reseña por Jo sé 
S u b i r á . - I I l , 513-514. 

Canipsy Ca.wrla, Emilio.—Car-
/illas de arquitectura españo­
la, por J. M. Carriasa, A. Gar-

a Bellido y... —Reseña por 
-..,, ¡'.,. ^ . . . . . . ^ 

da Bellido y... — 
R a f a e l Martmez 
218 

•VII , 217-

Canclón, La, y la dansa popu­
lares en el teatro español del 
siglo XVHÍ, por José Subirá. 
VI, 37-90, 

Cu-iicioneio de forge Manrique. 
Prólogo, edición y vocabulario 
de Augusto Cortina Aravena.— 
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Reseña por Jenaro Artiles Ro-
d r í g u e z . - V I , 484-48S, 

Cancionero de Madrid... Copila-
do por Filar Die::: Carbonell.— 
Reseña por Jesús Domínguez 
Bordona,—IV, 495-496. 

Canibeü,Eiidaldo.—Don Quijote 
en una imprenta.—Reseña por 
José Rincón Lazcano.—I, . ^7 . 

Cánovas o El hombre de Estado, 
por {Salvador Berini'idepj de 
Castro], marqués de Lema.— 
Reseña p o r Federico Carlo.s 
Saxnz de Rol i i e s . -VI I I , 303-304. 

Cantares, por Marius André.— 
Reseña por M. Núñes: de Are-
n a s . - V I I , 321-322. 

Cañizares, José de: ¿ í í •Niña dr 
Plata', de Lope, refandídapor 
Cañisares, por Manuel Macha­
d o . - ! , 36-45. 

Cañón en el InsUtuto, Un, |?or 
Luis de S o s a . - X , 520-522. 

Caños del Peral. La Plasa Ma-
vor y los, por Ángel González 
P a l e n c i a y j e n a r o Artiles.—IX, 
73-76. 

Capilla de la Congregación del 
Cristo de San Ginés. ¡Votas y 
noticias sobre la, por Miguel 
Kréisler P a d i n . - V I , 333-352. 

Capilla del Obispo, La, de Anto­
nio Velasco ZÍÍSO.—Reseña por 
José Rincón Lf izcano.-1 , 533-
534. 

Capitalidad, La. Cómo Madrid 
esCortt, por Elias Tormo.—VI, 
420-469, 

Cara de Dios-, 'La, Nacimiento, 
vida y míterfe de la romería 
madrileña, por José Cáscales 
M u ñ o z . - I X . 314-:Í23. 

Carande, Ramón.—ií/ obispo, el 
Concejo y los regidores de Fa­
lencia (1352-1422)--IX, 249-71. 

Carayón, MarceL —Mattres des 
littérattires: Lope de Vega.— 
Reseña por M. Núñez de Arc-
n a s . - V I I , 331-332. 

Carboneras', 'Las, La condesa 
de Castellar, fundadora del 
convento, por Fidel Pérez Min-
g u e z . - V i l I , 41-52, 152-170, 253-
273, 392-419; IX, 150-180, 409-427. 

Cárcel de Corte. Carta de Fons 
sobre un revoco de la fachada 
de la, por Francisco Javier Sán­
chez C a n t ó n . - I , 531-532. 

Cárcel de Corte de Madrid du­
rante el siglo XVIII, Los pro­
blemas de la población penal 
en la, p o r j o s é Gavira,—V, 313-
317. 

[Carel, Jorge] , U71 traductor de 
Bécquer, por Jesús Domínguez 
Bordona.—TU, 503-504. 

Carlos, Un asalto a San, por 
Luis de So.sa.—XI, 438-441. 

Carlos Borromeo, San, La igle­
sia parroquial de la. Concep­
ción y,,., de la Casa de Campo, 
por Emil iano M. A g u i l e r a . 
XI. 299-304. 

Carria2o, f. M.—Cartillas de ar-
qiilleciiira española por... 
A. García- Bellido y E. Camps 
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Casorla. — Restñs. por Rafael 
Martíiiez. VII, 217-2IS. 

Carrtaso, Juan M. — Edición y 
estudio de la Crónica de los 
Reyes Católicos de Diego de 
Fíí/ej-íz.—Reseña por Cayetano 
Alcázar.-IV, 866-367. 

Carta de Pons sobre un revoco 
de la- fachada de la Cárcel de 
Corte, por F r a n c i s c o Javier 
Sánchez Cantón.—I, 581-532. 

Cartas, Dos, de Antonio Peres 
al duque de Villahermosa, 
por Erasino Buce ta . — VIII, 
246-252. 

Cartas inéditas de Valera.—Cen­
tenario del autor de '-Pepita //-
ménes', por Jesús Domínguez 
Bordona.-TI, 83-109, 237-252. 

Cartas de D. Leandro feriiáii-
des de Moratin, po rE . Várela 
Hervías .-IV, 364-365. 

Cartas reales que se conservan 
en la Biblioteca Municipal, 
Colección de, por Ang'el An­
darías,—I, 514-527; lí, 174-179. 

'^artillas de arquitectura espa­
ñola, por J. M. Carriaeo, 
A. Garda Bellido y E. Campí 
V Ca,s'OJ'¿«.—Reseña por Rafael 
Martínez.-VII, 217-218. 

Cartulario del monasterio de 
Ovila (siglo XIII), por Aguslin 
Millares.—Ressíis. por E. Vá­
rela Hervías.-X, 52'l. 

Carvajal, Luisa de, por Antonio 
R. Rodríguez Moñino y Maria 
Brey Marino.-X, 321-343. 

Carvalho, )oaqmm.—Fray Luis 
de León y Fray Héctor Pinto. 

Traducción de .Antonio R. Ro­
dríguez Moñino.-IX, 295-301. 

Cdsa de Campo y Heredamiento 
de la Florida y Montaña del 
Príncipe Pío, por Joaquín Ez-
querra del Bayo.-III , 184-188. 

Casa de Campo. La iglesia pa­
rroquial de la Concepción y 
Sa-yi Carlos Borromeo de la, 
por E m i l i a n o M. Aguilera. 
XI, 299-304. 

Cusa de Panadería, La, por Es­
peranza Guerra Sánchez-Mo­
reno.-VIII , 363-391. 

'•-Casa-Puerta", La finca madri­
leña, por Ig'nacio Calvo. ~ I, 
269-285. 

Casa de la Real Academia de 
San Fernando, La, por Joa­
quín Ezquerra del Bavo.-VIII. 
36-ilO. 

Casas reales de España, por 
Francisco Javier Stínches CIÍII-
írfw. —Reseña por J esús Domín­
guez Bordona.-IV, 234-235. 

Casaviiento, El primer, de la 
bella Teresa Cabarrús, por 
M. Xúñez de Ai-enas.-IV, 294-
816. 

Cásca l e s Mrmoz, ]o&<±.—Naci­
miento, vida y muerte de la 
romería madrileña -La Cara 
í¿/'Z?ío.s..-IX, 314-323, 

Cassoii, lean.—La vida de Feli­
pe II,., Traducción de lulio Go­
mes de la Íer-Wí!.-Reseña por 
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Feder ico Carlos Sainz de Ro­
b l e s . - V I H , U1-1Í2. 

Castañeda, Vicente, y Amalío 
Flunrte. —Colección de pliegos 
sueltos... recogidos y anotarüos 
por...—Reseña por M. Nüñez de 
Arena . ' í . -VII , 330-331. 

Castelar, hombre del Sinaí, por 
Beiíjamiit /ÍÍ)-ÍÍÍ. 'S.-Reseña por 
Luis de S o s a , - X I I , 120-121. 

CíistelUir, La condesa de, fun­
dadora del convento 'Las Car-
bofieras', por Fidel Pérez Mín-
g u e z , - V I I I , 41-52, 152-170, 25:3-
273, 392-419; IX, 150-180,409-427. 

Castillo, Abel Horneo.—Los go­
bernadores de Guayaquil del 
siglo XKJ / / .—Reseña por [oa-
cinín de Entrambasaguas.—IX, 
100-101. 

Castillo de Buitrago, Descripción 
e historia del, por Francisco 
L a y n a S e r r a n o . - X I , 206-233, 
310'-336. 

Castillo de la Moin de Medina del 
Campo, El, por Antonio Praís. 
Reseña por F e d e r i c o Carlos 
Sainz de R o b l e s . - X , 260-261. 

Castillo del Real de Manzanares, 
por Francisco Lavna Serrano. 
XI, 387-419. 

Castillo del Real de Manzana­
res, El. Una- bella fortaleza 
madrileña, por Rafael Alva-
r e z . - V n , 2,59-274. 

Castillo y Soriauo. Don josédel, 
Seinblair.a de, según sus li­
bros, por Aurel io Báig Baños. 
VII , 77-81, 

Castillo de Torija, Descripción e 
historia del, p o r F r a n c i s c o 
L a y n a S e r r a n o . - X , 191-210. 

Castillo Yurrila, Alberto del. —La 
cultura del vaso campanifor­
me.—R^SSTÍÍÍ por Feder ico Car­
los Sai II;Í de Robles,—V, 336-337. 

Castro, Américo.--El pensamien­
to de Cej-vairtes.—Reseña por 
Dámaso A I O J L S O . - I I I , 3S5-388, 

Castro, Américo.—Santa Teresa 
y otros eí íSíi j ío^,-Reseña por 
Ángel Valbueiia P ra t , —VII , 
210-213. 

Castro, Don Américo, ante Eras­
mo y Cervantes, por Aurel io 
Báig-Baños.—X, 101-ll.j. 

Castro Guisasola, F. — CJna lagu­
na del 'Libro de Buen Anión. 
V i l , 124-130. 

Castro de Murguia, Rosalía, por 
Augusto Cortina. -Reseña por 
Joaquín de Ent rambasaeuas v 
P e ñ a . - V I I I , 109-lU. 

Catalina García, Juan. —üow Ma­
nuel de León Marchante.—Yl, 
477-482. 

Catálogo de las armas del Ins-
íitnto de Valencia de Don 
Juaii, por J. M. Florit... com­
pletado por Francisco Javier 
Sánchez CÍÍM/CÍJ;.—Reseña por" 
Jesús Domínguez Bordona . -V , 
103-101 

Catálogo hibiiográfico de la Sec­
ción de Cervantes de la Biblio­
teca Nacional, Descripción del, 
por Aui^elin Báig Baños . -VII I , 
53-75. 
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Catálogo de 1(1 colección de ma­
nuscritos de Joaquín Carcia 
Icasbalceta, 7-elativos a la his­
toria de América, por Federico 
Gomes de Orosco.—Reseñs. por 
Ciriaco Pérez B u s t a r a a n t e . 
VI, 110-111. 

Catálogo de la documeniaciú-n 
relativa al apitiguo tei-üo de 
Valencia, contenida en los Re­

gistros de la Cancillería Real. 
Archivo de la Corona de Ara­
gón, por J.'i E. Martines Fe-
rrando.—Rsfieñn por Agustín 
Millares C a r i o . - X I I , 119. 

Catálogo 547. España y Portu­
gal con sus antiguas posesio-
íies'i de Ultratnar,"por Karl 
W. ffiersemanit.—ReseñA por 
Agust ín Millares Cario. — Ü , 
447-4^18. 

Catálogo 650. Incunables, por 
Karl W. Hierscinann.—Riís,^--
ña por Agust ín Millares Cario. 
II, íWl-AAS. 

Catálogo de manuscritos de 
América existentes en la Bi­
blioteca Nacional, ¡por [ulián 
Fas. — Reseña por Federico 

Carlos SíLuv/- de Robles.—Xí, 
íw- i i : . . 

Catálogo de manuscritos de 
América existentes en la^i.Bi-
blioteca Nacional, por Julián 
/ ' í í . s ' . -Reseña por Joaquín de 
Enlrambasaguas , — X, 52'->5ií0. 

Catálogo de los manuscritos de 
lu Biblioteca MenénderJ-,Pe-
layo, por Miguel Artigas F'e-

JTrtJ ido.-Reseña por Joaquín 
de EnLrambasaguas v P e ñ a . 
VII, 434-435, 

Catálogo de los manuscritos de 
la Biblioteca Municipal, por 
Ánge l A n d a r í a s . — I , 126-127, 
265-268, 414-416, 548-557; II, 321-
323,457-458; III, 129-130,256-268; 
IV, 248-250, 

Catálogo de los manuscritos cas­
tellanos de la Real Biblioteca 
de El Escorial, por el padre 
fray ]ti.lián Zarco Cuevas. 
Reseña por Jenaro Artiles.—lí, 
577-57S: IV, 223-230. 

Catálogo de las miniaturas y pe-
queños retratos perLenecientes 
al Excino. Sr. Duque de Ber-
wick y de Alba, por Joaquiíi 
Esquerra del S Í I J 'O .—Resena 
por Jesús Domínguez Bordona. 

II, 451. 

Catálogo por materias de la Sala 
de'Alcaldes de Casa'yJCorte 
del Consejo de Castilla en!_el 
A rchivo Histórico Nacional. 
Reseña [por Cristóbal Espejo. 
III, 380-383. 

Catálogo de obras en lengua ca­
talana, por Maria^io Águila y 
Füster. —Reseña p o r Jenaro 
Art i les R o d r í g u e z . - V , 325-326. 

Catálogo sumario del Museo Ar-
q ííeológico'Na ciojuil.-Antigíie-
dades Drehlstóricas. — Reseña 
d e j ó s e Pérez de Bañadas,—I, 
113. 

Catalogue o¡ ilie Music ii¡ the 
Biblioteca de Medinacelí, por 
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/. B. Trend.—'Reseña, por José 
• Subirá . -V, 224-226. 

Cayetano, La iglesia de San, de 
Madrid, por José Gavira.—IV, 
:-in-:B8. 

Cecfí de Madrid, Orígenes de la, 
por Cas to María de! Rívero. 
I," 129437. 

Cecas ínadrileñas, Posibles, por 
Ignacio Calvo.-TU, 67-74. 

Cedillo. Conde de.—Ocios poéti­
cos, con un prólogo de D. Ma­
nuel de Siindoval.—Reseña 
por Manuel Machado. —III , 
115-117. 

Cédulas y provisiones. índice y 
extrae/os de los libros de..., del 

Archivo Municipal de Madrid 
(siglos XV-XVI), por Agustín 
Millares C a r i o . - V I , 285-332, 
3S2-419. 

Cejador. Julio.—Ibérica. I. Alfa­
beto e inscripciones ibéricas. 
Reseña por E. Várela Her\'íaf;. 
V, 110-114. 

Cejador v Frauca, Julio.—El re­
franero cfíslellano . — 'Reseña 
por Federico Carlos Sainz de 
Robles.-VI, 354-365. 

Censura, Varias tonadillas vic­
timas de la. por José .Subirá. 
VIH, 293-297. 

Censura gubernativa, Wálter 
Scott y la, por Ángel González 
Falencia.-IV, 147-166. 

(Continnará.) 
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SOCIEDAD DE AMIGOS DE MADRID 

Baio la presidencia del Excmo.Sr, D. Alberto de Alcocer, alcalde 
de Madrid, se celebró el día í l de noviembre, en la Hemeroteca Mu­
nicipal, la constitución de esia Sociedad, consagi^ada al estudio de 
problemas matritenses. 

Asistieron a la reunión el señor conde de Casal, D. José-Vicente 
Puente, D. Mariano Berdojo, D. Agustín G0nzaIezAme7.ua, el conde 
de Polentinos, D. Elias Tonno, D. Mai iano Rodríguez de Rivas, don 
Miguel Herrero. D. Melchor Fernández Almagro, D. Juan Sampe-
layo y D. Eulogio Várela. 

. Enviai"on su adliesióii D. Ángel González Falencia, D. Jaime 
Foxá, D. Joaquín Ruiz Jiménez, D. Alfredo Maliou, D. Pedro ira-
dier. el marqués de la Valdavia, D. Ignacio Melgar, D. Blas Tarace-
na y D. Maximiliano García Venero. 

Próximamente la Sociedad empezará a desarrollar su ]3rogi'ama 
y realizai^á los trabajos culturales que se ha propuesto. 

En ej año próximo se publicará un estudio sobre Madrid medie­
val, resultado de las investigaciones realizadas en la documentación 
del Archivo Histórico Nacional, así como la Colección diplomática 
del monasterio de Santo Domingo el Real de Madrid, transci-ipción 
hecha por D. Victorino Olmos, tareas realizadas por la Hemero­
teca Municipal por disposición de la Comisión de Cultura e Iníor-
Tnación. 
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REVISTA 
DE r,A 

BIBLIOTECA, ARCHIVO Y MUSEO 

TOMO X I I T . - A Ñ O 1944 

Í N D I C E G E N E R A L 

N ú m e r o XLIX 

A R T Í C U L O S : 

A N G E ! , GONZÁLEZ PAUÍ^CÍA.—Joaquín Ibarra y el Jusgado de ini-

prenias, pág . 5. 
E L MAHQÜÉB DEI. SALTILLO.—Z>07! Pedro de Ribera, maestro ntayor 

de obras de Madrid (1681-1742), pág . 49, 
" MiGDEL lÍERREiJO.—¿íi plasuela de Santa Crii.s, pág. 79, 

D.'ÍMASO ALONSO.—FP)-,SO5 plurime>nhres y poemas correlativos, pá­
gina 89, 

AGUSTÍN GÓMEZ I G L E S L - Í S , — S alcaide de la Casa Panadería y ¡a 

intídansü del Peso Real, pág^, 193. 

MISCELÁNEA: 

JOAN ANTONIO TAMAYO: (hi enetnigo de la fachada del Hospicio, 

pág. 217. —EULOGIO V . H . ; Noía sobre el plano de Texeira, 
pág'. 2 2 3 . ~ A . GÓMEZ IGLESIAS: Una orden de Carlos III sobre 

los balcones de la Casa Panadería, pág\ 225.—ÁNGEL PÉREZ 

CHOZAS: Un plano de la Plasa Mayor en 1790, pág\ 228. 

R E S E Ñ A S : 

Vega, Lope de.-Santiago el Verde ( JUAN A^TOXIO TAMAYOJ. pá­

gina 231.—Conde de Casal.-Estado actual de la escidtiira públi­
ca eii Madrid {h.. G. r.), pág. 23>'i. — Gonsáles Falencia, Ángel.-
Noticias de Madrid, 1621-1627 (J, A T.), pág . 23\.—Texein:, 
Pedro de.-Topographia de la Villa de Madrid (VICTORINO O L ­
MOS CRESPO), pág'. %^o. —Vareta- Hervías, E.-Cartas de Peres 
Galdós a Mesonero Romanos (J . A, T.), pág, '31 .—Hurlado, 
Anionio.-Madrid dramático (J . ANTONIO TAMAYO), pág, 238. 

Papeles de los siglos XVI! y XVIII ingresados en la Hemeroteca 
Municipal (1940-1943J.-E. V. H., pág, 239, 
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